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1 
Tráfico de almas 


La joven muerta se abrochó el cinturón de seguridad del asiento trasero treinta 
años tarde. Después se limitó a quedarse ensimismada en un silencio helador, 
observaba con atención nada en absoluto, congelada en el tiempo. Su silueta flotaba 
en el aire y daba la apariencia de ser una fotografía tomada hacía décadas. Ni se 
molestó en respirar. No lo hacía desde hacía mucho tiempo. 

—Bueno, entonces —proseguí la conversación—, cuando folláis usas el... 

—¡Verónica! —gritó Arancha desde el sitio del copiloto, logrando ponerse 
colorada y pálida al mismo tiempo. 

—¿Qué pasa? ¿No estábamos hablando de eso? 

—Joder, Vero. Pero no delante de... Ella. —Mi amiga señaló al asiento trasero, 
donde una chica aún más pálida que Arancha pareció arquear ligeramente la ceja 
con un gesto torpe. Hacía muchos años que no lo practicaba. 

—Bah, no te preocupes, no creo que se lo cuente a nadie, ¿verdad? —Observé a 
la joven callada por el retrovisor. El espejo me devolvía el rostro de la chica en el 
asiento justo a mis espaldas, pero si la miraba directamente la veía sentada detrás de 
Arancha. Evité un escalofrío ante la incongruencia de la imagen. Tratar con espectros 
tenía estos momentos y aún no me había acostumbrado a ellos. 

—SÍí, no parece muy habladora. —Arancha la miró, estudiándola. La había traído 
conmigo por su conocimiento sobre el mundo espiritual, no para interrogarla sobre 
su nueva pareja y sus juegos de cama. O eso le había dicho, al menos—. Dale tiempo, 
déjala actuar, hasta que no salga de su rutina no estará muy comunicativa. 

La joven pálida del asiento de atrás intentó fruncir el ceño luchando contra su 
propia inmovilidad, sabía que la conversación era sobre ella, pero no lograba 
entender de qué hablábamos. No solía funcionar así, normalmente eran los otros los 
que se sentían incómodos ante ella, esta vez parecía más bien lo contrario. 

Asentí y seguí conduciendo callada por la oscura carretera de montaña. El ruido 
del motor que apenas se esforzaba en bajar la empinada cuesta llena de curvas 
resultaba molestamente silencioso, y la radio solo sintonizaba estática. El crepitante 
ruido no era nada tranquilizador a las tres de la mañana, tan lejos de la civilización. 
Por si fuera poco, el espíritu del asiento de atrás, a pesar de no respirar, producía un 
aliento frío en la nuca que me atravesaba las vértebras. Intenté combatir la tenebrosa 
atmósfera tocándole los ovarios un poco más a mi mejor amiga. 

—Entonces, ¿no me lo vas a decir? 

—No tengo ganas de contarte mi vida sexual. 

—Venga, Ari —sonreí, cabrona—. Yo ahora mismo no tengo de eso, déjame vivir 
un poco de la tuya... 

—¿No estamos trabajando? —se defendió mirando al frente—. Pues céntrate, que 
aún no sabemos dónde es, a ver si te va a descontrolar el coche a ti también. —Mi 


coche, que había oído temibles rumores de lo que le había pasado al anterior, sufrió 
un escalofrío que recorrió mi asiento. O quizás volvía a ser la presencia de la joven 
muerta y el escalofrío era mío. 

—¿Desde cuándo eres tan pudorosa, Ari? Si siempre eres tú la primera que me 
cuenta qué, cómo, dónde y cuántas veces. La mayor parte de las veces sin que te 
pregunte. —Una vez delante de mi abuela, que llevaba muerta años, la pobre—. ¿De 
verdad te da vergiienza? 

—Vero, en serio, no quiero hablar de mi vida sexual delante de un fantasma. 

—Eres médium, siempre estás delante de un fantasma. Coño, si tú misma me has 
dicho que alguna vez lo has tenido que hacer con alguno mirando. 

—Ya no. Ahora tengo una red de sahumerios de mirra en la consulta que hace 
que no entren espíritus si no les doy permiso. 

—AsÍ que en tu consulta ¿eh? ¡Qué pensarían tus clientes! —Solté el volante y le 
agarré una mano, simulando una de sus sesiones, acento falso de la médium incluido 
—. Agárrense las manos y abran sus chacras, por favor, no pasen el vaso de la ouija 
por esa mancha de... 

—¡Cállate un poco, anda! —Me apartó con un manotazo conteniendo media 
risilla y por un segundo el volante se me fue. Lo agarré con ambas manos y recuperé 
el control antes de que fuese más allá. El fantasma se movía inquieto en el asiento de 
atrás. Arancha no se atrevía a mirarme. 

—Tanto te gusta, ¿eh? 

Tardó unos segundos en reaccionar. 

—¿A qué viene eso? 

—Nunca tienes problema en contarme tu vida amorosa con pelos y señales. 
Siempre y cuando sea algún lío rápido y tonto, claro —le expliqué mientras pisaba 
un poco el acelerador aprovechando una recta. El potente motor apenas hizo ruido 
—. Pero cuando te gusta de verdad, empiezas a comportarte como una cría. 

Noté su mirada por el rabillo del ojo y sonreí, sabiendo que había acertado. 
Arancha intentó buscar algo que responder. 

—En esa curva me maté yo —dijo la chica muerta del asiento de atrás. Acto 
seguido comenzó a gritar. 

Todas lo hicimos. 

El grito cacofónico llenó el coche de desgarradores decibelios. Yo había estado 
preparada para ese momento durante toda la noche. Pero la conversación con mi 
amiga me había relajado y los gritos de la chica de la curva lograron pillarme 
desprevenida. 

Mi primer error fue actuar sin pensar. Miré hacia atrás, buscando el origen de los 
gritos a pesar de que sabía perfectamente qué los estaba causando y que ya era tarde. 
La parte de atrás del coche estaba totalmente vacía, ni rastro de la chica. Aun así los 
gritos seguían sonando en mi cabeza mientras volvía a mirar al frente. La joven 
estaba ahora en la carretera, su vestido blanco reflejando la luz de mis focos que 
potenciaban aún más su halo fantasmal. 

Intenté esquivarla mientras pisaba el freno a fondo como acto reflejo. Error de 


novata. El pobre vehículo intentaba aferrarse al asfalto lleno de resbaladizas hojas de 
árboles. El volantazo no ayudó al equilibrio y el enorme trasero del vehículo 
comenzó a resbalar amenazando con adelantar al morro. El coche giró y tuve un 
momento de pánico que logré contener con los dientes. Me obligué a recordar que 
tenía el control del coche. Que no era la primera vez que me veía en una situación 
parecida. Que no había que tener miedo. 

Apreté los dientes y di un volantazo en dirección contraria a la curva, mientras 
pisaba con suavidad el acelerador, intentando recordarle a las ruedas traseras que 
tenían que volver a agarrarse a nuestro querido asfalto. El vehículo pareció recuperar 
la calma al ver a su dueña con tanta decisión, y al fin la tracción volvió, ayudándome 
a recuperar el control. Enderecé la dirección y ante mi parachoques volvió a aparecer 
el espectro de la joven. 

Arancha se aferraba a la agarradera y al salpicadero mientras yo intentaba 
reducir la velocidad de manera más controlada. Me obligué a no pisar de nuevo el 
freno tan bruscamente al impactar contra el espectro, pero como imaginaba, en lugar 
de estampar su cara contra el capó, su fantasma etéreo atravesó el chasis y medio 
cuerpo pasó flotando sin inmutarse entre mi amiga y yo. 

El coche se detuvo finalmente varios metros más allá de la imagen traslúcida de 
la chica y Arancha y yo respiramos por primera vez en horas. 

—¡Te dije que estuvieses atenta a la carretera! —me gritó mi mejor amiga con su 
primer aliento. 

—¡Estaba atenta! —me defendí—. No esperaba que comenzase a gritar como una 
loca. 

—La estábamos llevando a la curva donde se mató. ¿Qué querías, que cantase? 

Miré por el retrovisor, la chica comenzó a caminar hacia el borde de la carretera, 
cada vez más transparente. Había terminado su rutina y si no actuaba deprisa 
desaparecería antes de poder hablar con ella. 

Bajé del coche demasiado rápido. Las piernas aún me temblaban mientras 
comenzaban a darse cuenta de lo cerca que habían estado de despeñarse monte abajo 
y me fallaron. Me aferré a la puerta para no caer e intenté respirar. No lo conseguí a 
la primera. La chica se estaba yendo y, si desaparecía, casi habernos matado en la 
curva habría sido inútil. Tenía que llamarla. 

Intenté coger aire de nuevo. Volví a fracasar. Mi cuerpo estaba pasando factura 
por el pico de adrenalina y no me dejaba moverme. Le había engañado diciéndole 
que no tenía miedo y ahora se daba cuenta de la mentira. Noté la presión en el 
pecho. La falta de aire. La garganta seca. La chica era ya casi invisible. Desaparecía. 

—¡Eh! —gritó Arancha mientras bajaba del coche—. ¡Teresa! 

El fantasma reaccionó ante su nombre. Levantó la cabeza mientras recuperaba su 
opacidad. Por primera vez sus ojos se fijaron en nosotras. Al menos en Arancha. Yo 
cerré los míos, intentando recordar cómo se respiraba. Ayudada por la oportuna 
intervención de mi amiga, y quizás hasta preocupada porque no me viese paralizada, 
conseguí tragar aire y volver a respirar. Me quedé unos segundos más agarrada a la 
puerta, apoyada en el coche, aprovechando que la médium no perdía contacto visual 


con la fantasma que la observaba con curiosidad. 

—¿Teresa? —dijo Teresa—. Ese es mi nombre. 

—Sí. Teresa es tu nombre —confirmó mi amiga. Teresa Hidalgo, víctima de un 
accidente de tráfico en el ochenta y cuatro. En esa curva se mató. Nosotras, casi—. 
Queremos hablar contigo, Teresa. 

—Soy Teresa... —El espectro levantó la mano, señalando la curva donde mi 
coche estaba estacionado, al final de unas marcas de derrape en la hojarasca—. En 
esa curva me maté... 

—Sí, lo siento, Teresa. Fue hace mucho, no podemos ayudarte en eso... 

—Yo... Yo me maté —siguió el espectro—. No quiero que os pase lo mismo. No 
quiero que a nadie le vuelva a pasar. 

—Por eso te apareces a la gente que conduce rápido, ¿no? —continuó con un 
tono maternal Arancha. Estaba acostumbrada a hablar con los muertos. Yo no—. 
Para avisarlos y evitar que les pase lo mismo. No quieres que se repita tu muerte. 

—Se me ocurren mejores maneras que ponerse a gritar como... —mascullé entre 
dientes. La médium hizo un gesto con la mano para que me callara. 

—Muchas gracias —continuó sin mirarme—. Gracias por ayudarnos, Teresa, de 
verdad. Ahora queremos ayudarte a ti. 

—¿Ayudarme? ¿A mí? —La chica pareció más viva que nunca. Sus movimientos 
eran naturales, la pequeña arritmia que controlaba sus gestos parecía desaparecer—. 
¿Habéis venido por mí? 

—Sí, Teresa, hemos venido a hablar contigo. 

—¿Por... qué? 

—Queremos hacerte unas preguntas —intercedí, intentando imitar el tono 
tranquilo de mi amiga—. Estamos buscando un fantasma. —La chica me miró 
confusa. Se observó las manos, aún algo traslúcidas, mientras tuvo una pequeña 
crisis vital. Volvió a mirarme a los ojos. 

—¿Me buscabais? —preguntó finalmente. 

—No, Teresa, tú eres fácil de encontrar. Buscamos a otro fantasma —respondí 
con una sonrisa nerviosa—. ¿Lo has visto? 

Teresa observaba el lugar del accidente. Arancha y yo la mirábamos en silencio. 
Habíamos conseguido encontrar a la chica de la curva. A una de ellas, al menos. No 
eran difíciles de localizar si sabías donde buscar y, en las serpenteantes carreteras del 
Pirineo Aragonés, eran frecuentes las carreteras que contaban con su propio 
fantasma. Un ejército de espectros que avisaban a los conductores de las curvas 
peligrosas. Harían las delicias de la Dirección General de Tráfico si se dignasen a 
llevar chaleco reflectante. 

Era un tipo de fantasma fácil de encontrar, tal y como le habíamos explicado a 
ella. A la hora apropiada, bajo circunstancias concretas y con una médium en el 
asiento del copiloto, lo raro no era haber encontrado a Teresa, sino que mi coche no 
estuviera lleno ya de autoestopistas traslúcidos señalando puntos negros en la 
carretera como el GPS más morboso del mundo. 

—En esta curva me maté yo... —repitió. Dejé escapar un suspiro de impaciencia y 


Arancha me hizo un gesto con la mano para que guardase silencio. 

El espectro nos miró desde abajo. Había comenzado a pasear observando el lugar 
del accidente. A pesar de que no quedaba ni una sola marca del suceso, la chica 
observaba con detenimiento los puntos concretos donde seguramente su propio 
coche había impactado dando vueltas de campana, terraplén abajo hacía más de 
treinta años. En el silencio de la noche, ecos metálicos del vehículo impactando 
contra las rocas sonaban suaves, mientras Teresa seguía el impacto con la mirada. 
Sentí el decimoctavo escalofrío de la noche. Arancha la observaba tranquila, más 
acostumbrada a los irreales encuentros con espíritus. Pero yo era la dura detective 
paranormal, yo era la valiente de las dos, tenía que recordárselo a mi amiga. O, al 
menos, a mí. 

—¿Cuántas veces lo has revivido, Teresa? —pregunté. La fantasma dejó de 
admirar el accidente invisible ante sus ojos y volvió a clavar su mirada en las dos 
chicas que se apoyaban en el coche aparcado en el arcén—. Tiene que ser jodido, 
¿eh? 

Arancha me riñó con la mirada pero le hice caso omiso. No tenía su experiencia, 
pero tampoco era el primer fantasma con el que me comunicaba. Incluso había 
llegado a apuñalar a uno. Puede que los navajazos no fuesen el mejor método de 
comunicación, pero contaba. Al menos ese fantasma en concreto había captado mi 
mensaje. 

—Es... —dudó—. Es jodido, sí. 

—Te podemos ayudar —le recordó Arancha, adueñándose del papel de poli 
bueno sin preguntarme. No me importaba—. ¿Quieres descansar de una vez por 
todas? 

Teresa volvió la mirada al lugar del accidente. Una lágrima cayó por su mejilla, 
brillando como un minúsculo pedazo de parabrisas. Cristales rotos sonaron en la 
noche. 

—Sí. Por favor, sí. 

—Muy bien, ayúdanos tú a nosotras primero. —Saqué el retrato del interior de 
mi chaqueta y se lo enseñé, a pesar de que se encontraba a varios metros y estaba 
oscuro. A un espectro le daban igual las distancias—. ¿Has visto a esta chica? 

La voz de Teresa sonó detrás de mí, junto con el eco de un inquietante frenazo. 
Di un salto en el sitio y vi a la chica sentada en el asiento de atrás de mi coche. 

—Es una foto antigua... —añadió con un toque de sorpresa inquietantemente 
tranquilo—. ¿Está muerta? 

Asentí. La chica, casi olvidando que ella misma también lo estaba, se asomó por 
la ventanilla e intentó agarrar la foto de mis manos. Sus dedos atravesaron el papel y 
por un segundo se asustó, recordando que, en esa curva, ella también se había 
matado. 

—Es un espíritu atrapado —siguió tranquilizadora mi amiga—, como tú. 

—¿También queréis ayudarla? 

—Por supuesto —le dije. Me miró con mala cara, enseñándome los dientes sin 
abrir la boca. Apunté mentalmente que era mala idea mentir a un espíritu. No 


parecían escuchar tus palabras, solo su significado—. Es... es algo más complicado. 
Queremos encontrarla, alguien la echa de menos. 

Teresa debió perderse en el concepto de «echar de menos» y durante varios 
segundos pareció hacer un repaso de quién la echaría de menos a ella y, 
especialmente, a quién echaba de menos ella. No era difícil de averiguar si habías 
leído la noticia de su muerte, y Arancha supo tirar un poco más del sedal. 

—Tu marido lleva años esperando que te reúnas con él, Teresa. 

Su rostro se volvió más real que nunca. Otra lágrima fantasma apareció en sus 
ojos y por un momento pareció viva. Y triste. 

—¿De verdad que podéis ayudarme? 

Arancha me miró con dudas sobre mi plan. Yo me vi incapaz de volver a mentir a 
la fantasma, no tenía necesidad de volver a ver su cráneo enfadado. 

——Creo... creo que sí. Al menos podemos intentarlo. 

Teresa pareció darse por satisfecha con mi respuesta y asintió. 

—La acabo de ver pasar. —Miró alrededor, confusa. —No... No ha sido ahora, fue 
hace mucho tiempo... ¿Llegamos tarde a la fiesta? 

El concepto del tiempo era difícil de explicar a alguien muerto, y Teresa comenzó 
a volverse traslúcida, confusa, recordando que acababa de morir en un terrible y 
reciente accidente de tráfico justo ahora. Hace más de treinta años. Arancha supo 
tranquilizarla. 

—No te preocupes por cuándo ha sido. ¿Hacia dónde iba? 

La chica señaló colina abajo. 

—La vi pasar justo cuando caía con el coche. —El ruido tintineante del cristal 
lloviendo sobre el doblado chasis de un viejo coche—. Me preguntó que si había 
visto el río. 

—¿El río? 

Teresa asintió mientras el sonido del cadáver de un vehículo estrellándose contra 
el agua resonaba a lo lejos, en la parte más baja del terraplén. 

Arancha me miró, intentando comprender. Yo confirmé sus sospechas. 

—Ha buscado otro río. 

—Pues vamos a buscarla. 

—¿Os vais? —preguntó asustada la chica de la curva. Parecía tener más miedo de 
que se acabase la primera conversación que había tenido en años al hecho de que no 
cumpliésemos nuestra palabra. 

—Sí, pero no te preocupes. Antes vamos a arreglar esta curva. —Le sonreí, 
tranquilizándola. 

—En esta curva me maté yo. 

—Que sí, coño. 

Teresa se quedó mirando la señal de tráfico durante una eternidad. No dejaba de 
ser una sustituta en su trabajo, pero no era recibida como usurpadora. La miraba con 
alivio, con los mismos ojos de enamorada con que miras a tu compañero de trabajo 
mientras entra por la puerta dispuesto a relevarte el turno. Un turno que se había 
alargado varias décadas ya. La cara de alivio iba en proporción al tiempo. 


Por mi parte, no tenía ni idea de cuántos delitos cometía al colocar una señal de 
tráfico sin ningún tipo de permiso, pero estaba tranquila. Había pocas posibilidades 
de que pasase una patrulla en ese momento. Con el tráfico que tenía esa carretera, 
seguramente para cuando alguien se diese cuenta de que no debería estar ahí y se 
decidiese a quitarla, la señal estaría oxidada y Teresa de vuelta con su marido. 

Además, no hacía daño a nadie. Colocada en la recta justo antes de la curva, la 
gente reduciría la velocidad antes de alcanzarla. Un método de regulación de 
velocidad más seguro que el tradicional espectro gritando en tu asiento trasero. 
Podía dar fe de ello. 

—Creí que sería una señal de curva peligrosa... —pareció decir Teresa desde lo 
más hondo de su ensimismamiento. 

—Lo pensamos en un principio, o incluso poner una de límite de velocidad a 
treinta. Pero si queremos que la gente reduzca la velocidad de verdad, es nuestra 
mejor opción —expliqué a la fantasma, que se acercó a mí andando en lugar de 
materializándose en mi nuca como otras veces. Parecía más viva que nunca. En 
cuanto había visto un futuro posible más allá de repetir su accidente una y otra vez, 
empezó a dejar atrás los recuerdos. Empezó a superarlos. Aún había posibilidades de 
que la señal no funcionase, pero la esperanza de ver a su marido de nuevo parecía 
más que suficiente para sacarla de su bucle de muerte. 

—¿Pero vais a poner un radar? —preguntó. 

—Demasiado caro. Con poner una señal diciendo que hay uno ya valdrá, no te 
preocupes. —Más que suficiente, pensaba. La posibilidad de una multa era más 
eficiente que cualquier señal de peligro. Y producía más temor en los conductores 
que el fantasma de la curva. 

Aseguré el poste de la señal con un montón de piedras, di un paso atrás para 
observar mi obra, satisfecha y me sequé el sudor de la noche. No era agosto, ni era 
Barcelona. Pero el calor del verano se negaba a apagarse en Huesca, y mi pequeña 
incursión en el trabajo de Mantenimiento de Carreteras era más ejercicio del que 
solía hacer últimamente. 

—¿Está lista? —preguntó Arancha mientras aparecía detrás de mí. Asentí. Había 
cambiado su calzado, las caras zapatillas de tela por unas caras botas de montaña. Mi 
amiga no tenía gustos baratos y cuando le propuse hacer un trabajito por el monte 
no tardó en comprar lo último de lo último en la sección de montaña. Es posible que 
se hubiera dejado más dinero del que nos iban a pagar por encontrar el fantasma, 
pero no pareció importarle. Arancha le daba la poca importancia al dinero que solo 
alguien que disponía de él sin problemas le solía dar. Su trabajo como médium para 
famosos pagaba bien y si ahora mismo me ayudaba era porque le parecía divertido ir 
a cazar fantasmas con su mejor amiga. 

Tras mis últimos casos gordos tampoco andaba yo extremadamente necesitada de 
trabajos mal pagados como este, pero la excusa de su compañía y sus conocimientos 
para aprender más sobre los espíritus eran más que suficiente. Y el dinero. 

Cuando volví a mirar a la señal, Teresa no estaba ahí. ¿Se había ido ya? 

—Sigue aquí —respondió mi amiga a la pregunta que no había pensado en voz 


alta. Nunca tuve claro el límite de sus poderes. Estaba bastante convencida de que la 
telepatía no estaba entre ellos, pero aun así sabía leer a las personas. Yo era su libro 
favorito—. Su espíritu está aquí. Con suerte seguirá aquí una temporada, y 
descansará cuando dejen de pasar coches a toda hostia. Démosle tiempo. 

Volví a asentir y cerré el maletero del coche de donde había sacado la señal de 
tráfico. Tras apretar el botón de la llave, asegurar que las puertas no se abrían y 
darle una palmadita en el capó por haber sido un buen chico y no haberse salido de 
la carretera, acompañé a Arancha al borde del arcén. 

Comenzamos a bajar por el terraplén donde treinta años antes se había matado la 
joven, caminando con más cuidado del necesario. Tras cruzar cautelosas unos 
arbustos y esperar a que mi amiga se quitase de la cara unas telas de araña que, 
como los muertos, solo ella podía ver, encontramos un viejo camino de cazadores 
que nos facilitó el avance. 

Las botas de mi amiga no debían de ser tan buenas como esperaba, ya que a los 
pocos minutos de descenso me pidió parar para volver a ajustárselas. Por mi parte, 
tras haber vuelto al tabaco recientemente, mi ya de base no especialmente definida 
forma física se había acabado de desdibujar, así que aproveché la pausa para 
recobrar el aliento. Tras fingir que lo había recuperado, seguimos descendiendo. La 
pausa se repitió con excusas similares aún un par de veces más, pero finalmente, la 
expedición más lenta del mundo llegó al final, donde nos esperaba el ancho río. 
Definitivamente no estábamos en forma como para subir el Everest. Joder, no 
estábamos en forma ni para volver a subir por donde habíamos bajado. 

Me quité la chaqueta sudada y me la anudé a la cintura, ganando otros preciosos 
segundos de aliento mientras observaba el paisaje. El lecho del río era enorme, y 
llegaba hasta nuestros pies. Al menos así lo hacían los cantos rodados que en algún 
momento más caudaloso había arrastrado la corriente. El río tampoco era pequeño y 
bajaba con bastante fuerza para ser finales de verano. El sonido del agua pasando 
por entre las piedras era relajante y casi lograba limpiar de mi memoria los ecos del 
accidente de Teresa. 

—¿Por dónde empezamos? —pregunté a la experta en espectros. Me mandó 
callar con un gesto. También ella estaba jadeando por la ligera caminata, pero se 
concentraba en intentar oír algo por encima de su respiración. 

—¿Lo oyes? 

Agudicé los sentidos y me esforcé en obviar las múltiples alarmas y silbidos que 
emitía mi aparato respiratorio. Aparte del suave murmullo del río, nada más pareció 
captar mi atención. 

—¿Qué debería estar oyendo? 

—Un chapoteo, ¿no lo oyes? 

Señalé al río, era lo único que lograba escuchar, pero negó con la cabeza. 

—Es muy irregular, es alguien, Vero. 

—No oigo una mierda —susurré. 

Comenzó a andar rápido sin llegar a correr en una dirección que a mí me pareció 
escogida al azar. Pero si había sacado a Arancha de su entorno habitual de chica bien 


de ciudad no era para desconfiar de sus instintos. Seguí a la médium intentando no 
hacer mucho ruido y no resbalarme en las rocas. Se detuvo y me hizo un gesto con la 
mano. 

—¿La ves? 

Negué con la cabeza. Arancha señalaba una poza poco profunda, cuyas aguas 
reposaban tranquilas, ignorando el estresante ritmo de vida de la corriente cercana. 

—Este no es su río. No murió aquí, su espíritu está más lejos de la realidad, por 
eso no puedes verla. 

Recordé a Teresa, la chica de la curva. Había momentos en que parecía estar a 
punto de desaparecer, otros en los que apenas era distinguible de una persona viva. 
Las leyes que regían a los muertos eran complicadas y flexibles. Intentar estudiarlos 
era como intentar agarrar una porción de humo. Podías hacerte una idea general de 
dónde estaba, pero cuando intentabas tocarlo, te envolvía la mano esquivándote y 
rodeándote al mismo tiempo. A veces incluso te intentaba morder. Es difícil de 
explicar, el humo no era tampoco una comparación exacta. Y encima ahora tenía 
ganas de echar un cigarrillo. 

—Celina —comenzó llamándola por su nombre, como hizo con Teresa. Buen 
truco. Lo anoté. Si funcionó o no, yo no tenía manera de saberlo, ya que esta vez el 
espíritu era invisible a mis ojos y mudo a mis oídos—. No están aquí. Los niños no 
están aquí. 

Celina debió de decir algo ya que mi amiga asintió con la cabeza para luego 
negar intentando calmarla con los gestos. 

—Acompáñame, Celina. Estás muy lejos de tu hogar. Déjame que te lleve. 

La médium extendió el brazo hacia el centro de la poza donde, supuestamente, 
Celina había dejado de chapotear. Tras varios segundos de absoluto silencio, Arancha 
sonrió. Una fuerza invisible tiró de su brazo y antes de que pudiera reaccionar acabó 
en el agua. 

Corrí a sacarla preocupada más por no reírme que por la salud de mi amiga. El 
agua llegaba solo por las rodillas y pude sacarla sin problemas. Las ganas de reírme 
se me fueron en cuanto le vi la cara. Me devolvió la mirada con ojos atemorizados y 
una expresión diferente a la de Arancha. 

—Por favor —dijo con un suave acento extranjero bajo el cual no reconocí a mi 
amiga—, lléveme a ver a los niños. 

Me quedé clavada en el sitio y solo pude reaccionar al ver cómo le cambiaba el 
rostro y mi amiga recuperaba su deje vasco habitual mientras se percataba de lo fría 
que estaba el agua que la envolvía. 

—¡Venga, hostia! 

Arancha estaba envuelta en mi chaqueta y se había quitado la ropa calada. Yo 
conducía descalza tras haberme quitado las zapatillas mojadas. Pisaba los pedales 
con suavidad, no solo por notarlos con mi pie desnudo, sino por precaución tras el 
susto que me había llevado antes en la curva de Teresa. 

A mi lado, mi amiga compartía cuerpo con un espíritu y no sabía cuál de las dos 
estaba en ese momento mirando la oscuridad pasar por la ventanilla. El viaje no era 


muy largo, pero fue lo suficiente como para que el silencio pasase de incómodo a 
enervante. 

Tras aguantar unos pocos minutos más abrí la boca. 

—Entonces no quieres contarme si cuando lo hacéis usas... 

—Verónica —exclamó con firmeza—. No. 

Seguimos en silencio hasta el albergue. 

La Pavana para una infanta difunta siguió sonando suavemente en el piano. Sé 
poco de música y solo era capaz de reconocer la canción gracias a que era, si no el 
motivo de nuestra búsqueda del fantasma, al menos el detonante. 

La melodía sonaba todas las noches en el instrumento que presidía la entrada del 
albergue y solo cuando dejó de hacerlo hacía ya un par de semanas empezaron a 
echar de menos al fantasma de Celina. 

Se podía entender el efecto de su ausencia en la sonrisa del dueño del albergue, 
que tras más de cuarenta años escuchando la canción todas las noches, y dos 
semanas sin hacerlo, respiraba aliviado tras la vuelta a su entendimiento de 
normalidad. También se podía ver en las siluetas de las escaleras. Miradas indiscretas 
de algunos de los huéspedes, o bien curiosos por saber quién tocaba la suave melodía 
a esas horas de la noche, o bien conocedores de la leyenda del fantasma de Celina y 
su música. La mayoría subirían con una sonrisa de vuelta a sus habitaciones, algo 
que contar de vuelta a casa, una leyenda que alimentar. El albergue, en lugar de 
lamentarse por estar encantado por un espíritu, había abrazado su maldición e 
incluso la había explotado de manera controlada. La iluminación con velas 
alumbraba antiguos muebles de madera recia. El olor a incienso, algún que otro 
objeto decorativo que tonteaba con la idea del esoterismo, animales disecados, 
atrapasueños en todas las habitaciones... el albergue era un templo a Celina. 

Y daba igual lo que creyese la gente que volvería a sus casas hablando de la 
leyenda del fantasma. Era algo inofensivo, al menos de cara a mantener el submundo 
sobrenatural oculto a los humanos. Cualquier noche que se asomasen a ver el origen 
de la música y viesen al piano reproduciendo la melodía tocada por una mano 
invisible, adivinarían que tras el teclado se escondía alguna grabación o algún otro 
ingenioso dispositivo. Un detalle del dueño del albergue para alimentar el misterio. 
Un truco barato para turistas. Daba igual, hablarían de ello, pero sin llegar a 
creérselo del todo. Lo justo para hacer crecer la leyenda del albergue encantado. 

Las miradas curiosas de esa noche, además, verían a una mujer en albornoz 
tocando el piano. Todo un detalle por parte del dueño, contratar música en directo. 
Nada especialmente fuera de lo común. 

Salvo quizás para el dueño, que era la primera vez que veía a alguien tocar 
físicamente esa melodía que durante los primeros años llegó a creer que solo sonaba 
en su cabeza. Y para mí, que había visto a Arancha enfrentarse con anterioridad a un 
instrumento musical, y normalmente el enfrentamiento no acababa bien para 
ninguno de los dos ni para las personas cercanas. Los dedos que acariciaban las 
viejas teclas eran los de mi amiga, sí, pero estaba claro que sus movimientos no lo 
eran. Celina seguía dentro, y tras haber estado desaparecida lejos de su casa durante 


semanas, volvía a sentirse en su hogar, arropada por la suave melodía que ella 
misma tocaba. 

La música finalizó tan suavemente como había estado sonando durante los 
últimos minutos y, con suavidad, el cuerpo de la médium cerró la tapa del piano. 
Tras hacerlo, los gestos comedidos dieron paso a otros más determinados. Sale 
Celina, entra Arancha a jugar. 

—Gracias —añadió el dueño con una sonrisa sincera. Esperó a que las miradas 
curiosas que se asomaban por las escaleras volvieran a sus habitaciones, esforzándose 
la mayoría en no aplaudir, y alguno en no bajar a quejarse de quien fuese la idea de 
tocar música en directo a las cuatro y media de la madrugada—. Creía que no 
volvería a escucharla de nuevo. ¿Qué tal... qué tal está? 

Arancha le devolvió la sonrisa, también sincera. En su línea de trabajo muchos 
mortales le pedían hablar con los muertos. Muchos tenían muchas preguntas sobre el 
más allá, sobre su futuro o sobre dónde habían dejado las llaves justo antes de morir. 
Pocas veces había transmitido a un muerto una pregunta tan sencilla y a la vez 
sincera como un «¿Qué tal?». Agradecía la deferencia que el hombre tenía por un 
espíritu con el que ni compartía enlaces de sangre. 

—Está mejor. Más tranquila —respondió la compañera de cuerpo de Celina—. 
Estaba perdida, lejos de su hogar. Se estaba consumiendo, no sé qué habría sido de 
ella si hubiera seguido mucho más tiempo tan lejos. 

Otra norma desconocida de los espíritus. ¿Qué hay más allá del más allá? La 
respuesta estaba lejos de los conocimientos de mi amiga, y a siglos luz de los míos. 
Aunque yo había mandado a algún espíritu en esa dirección. A puñaladas. Ya lo 
había contado, ¿no? 

—Más motivos entonces para agradeceros que la encontraseis, ¿dónde estaba? 

—En el otro río, en el anterior valle —respondí mientras me apoyaba en la 
madera del piano, al cual me acogió con un ligero crujido. Me erguí de nuevo. 

—¿Cómo la habéis encontrado? 

—Preguntando —sonreí encogiéndome de hombros. El hombre entendió con el 
gesto que no queríamos desvelar nuestros trucos y me devolvió la sonrisa. Luego 
miró de nuevo a Arancha. 

—Y entonces... ¿está dentro de ti? 

—Era lo más fácil para traerla de nuevo a casa. Ahora que vuelve a estar 
tranquila no tardará en volver a salir y... vagar. 

—Celina, ¿me oyes? 

Mi amiga lo miró con curiosidad. No mi amiga, el espíritu que cohabitaba en ella. 
Sale Arancha, entra Celina. Era su nombre y el hombre que la llamaba le era 
vagamente familiar. Lo había visto asomarse todas las noches durante más de 
cuarenta años mientras tocaba el piano. Con miedo al principio, con fascinación al 
final. A pesar de eso, no tenía recuerdo alguno de él. Al fin y al cabo ¿quién se 
acuerda de la gente que conoce una vez muerto? La eternidad es muy grande y 
confusa como para andar recordando caras. 

—Celina, ¿por qué has huido tan lejos? ¿He hecho algo mal? 


—¿Algo mal? —repitió el espíritu—. ¿He hecho algo mal? 

El cuerpo de Arancha se levantó de manera antinatural, sin respetar la ley de la 
gravedad. Su rostro se desencajó, gritó «¡Los niños!» con un extraño acento 
extranjero y salió corriendo, sin que sus pasos se correspondiesen con la velocidad a 
la que pasaba el suelo bajo ella. 

Tras dos segundos de asimilar lo ocurrido, comencé a perseguirla tan rápido que 
tardé varios pasos por el suelo de gravilla en darme cuenta de que había salido 
descalza. Pero mi amiga flotaba varios metros por delante de mí, poseída por un 
espíritu asustado y no iba a dejarla atrás, por muchas piedras que se me clavasen en 
mis sensibles y fríos dedos. 

La figura de Arancha comenzaba a perderse entre la oscuridad y no fue fácil 
seguirla mientras a la vez vigilaba no pisar una piedra afilada. Tras pocos segundos 
de carrera las piedras comenzaron a suavizarse y convertirse en los cantos rodados 
que anunciaban la cercanía de un río. Levanté la mirada. La figura ya no corría. Ya 
no flotaba. Estaba de pie, confusa, sobre unas rocas redondas y secas. Aproveché 
para acercarme suavemente. La figura, que se movía de manera demasiado 
inhumana como para estar bajo el control de mi amiga, parecía sollozar. Su albornoz 
flotaba como movido por un denso viento que yo era incapaz de notar. 

—¿Dónde están los niños? —preguntó. Sentí un escalofrío. Según la leyenda, 
Celina era la cuidadora e institutriz de los hijos de un marqués. Ambos niños 
murieron por una imprudencia de la joven cuando cayeron al río. La joven intentó 
sacarlos, pero lo único que logró fue que su cadáver apareciese río abajo junto al de 
ellos. Su espíritu aún revivía esa tragedia. 

—No están aquí, Celina —repetí su nombre, esperando que hiciese efecto. 
Arancha no estaba, el espíritu no la dejaba volver a su cuerpo. Era algo a lo que se 
había arriesgado cuando le prestó ayuda. No era la primera vez que cedía por 
completo el control a un espíritu, voluntaria o involuntariamente. Aun así, no me 
gustaba cuando ocurría. Especialmente si era yo la encargada de hablar con el 
espíritu, sin su ayuda. Se me daba mucho mejor cuando me enfrentaba a cosas que 
podía disparar o golpear. Mi mejor amiga no era una de ellas—. Cálmate, ¿vale? 

—El carrito estaba en el río, yo no... 

Observé a donde señalaba. El lecho de un río sin agua que, tras un verano 
especialmente árido, llevaba tiempo seco. La razón por la que Celina había huido de 
su hogar: buscaba el río, el mismo río donde murieron los dos niños a su cargo hacía 
un siglo. El mismo río que la había atado a esa casa. Cuando no lo encontró, se alejó 
de su sitio para buscarlo, acabando en otro, lejos de donde todo ocurrió. Confusa. 
Perdida. 

—Tranquila, Celina. No te preocupes por los niños. 

—¡¿Dónde están?! —preguntó con una voz desgarrada, producida por una 
garganta que intentaba gritar tan alto como un alma en pena, sin lograrlo—. ¿Están 
muertos? ¿Los has matado? ¿Has sido tú? 

—¿Qué? —pregunté asustada y me quedé congelada incapaz de reaccionar a 
tiempo. El cuerpo de Arancha se acercó amenazadoramente y en ese momento me di 


cuenta de lo alta que era mi amiga. Me agarró del pelo desequilibrándome y 
haciéndome dar un grito. Levanté las manos e intenté soltar su agarre. Imposible, sus 
dedos me apresaban como hierros oxidados, clavándoseme en la nuca—. ¡No! 
¡Celina! ¡Yo no he sido, joder! ¡Has sido tú! 

—¡Mientes! ¡Yo los quería! —gritó una voz cascada que destrozaba la garganta 
de la médium. Con una fuerza que sabía que Arancha no tenía, bajó bruscamente el 
brazo que aún me apresaba por la nuca y me lanzó de cara contra el suelo. 

Dejé de intentar separar su mano de mi cabeza y usé los brazos para parar el 
impacto contra las piedras secas. A pesar de ser menos doloroso de lo que esperaba, 
una de mis muñecas chilló de dolor. Se suponía que era mi terreno. Nada de 
dialogar, nada de tranquilizar a un incontrolable espíritu. Llegaba el momento de las 
patadas en la boca y los disparos. Pero era demasiado fuerte y, si le hacía daño, se lo 
estaba haciendo a mi mejor amiga. No tenía muchas opciones y la mujer me 
zarandeaba sujetándome el pelo casi sin esfuerzo. Necesitaba un plan, pero estaba 
demasiado asustada para pensarlo. Necesitaba tranquilizarme. 

No lo estaba logrando. 

El miedo volvió a apoderarse de mi cuerpo y noté que me faltaba el aire. ¿Hacía 
cuánto que no respiraba? ¿Estaba teniendo otro ataque de ansiedad? Intenté 
relajarme, no era fácil, los gritos que daba mi amiga mientras me agitaba por el pelo 
como una posesa no ayudaban. 

Estiré el brazo para alcanzar una piedra, algo con lo que defenderme, pero mis 
movimientos se hicieron lentos y pesados, mi vista se emborronaba, el tiempo 
empezaba a carecer de sentido ¿Cuántos minutos llevaba sin respirar? 

De nuevo probé a coger aire, pero el oxígeno se negaba a entrar por mis 
pulmones. Todo se volvió borroso. Luego negro. 

Luego nada. 


2 
Río Muerto 


—¿Sigues teniendo ataques de ansiedad? —preguntó la Doctora Amanda. La 
psicóloga me miró a los ojos, y yo me quedé desprevenida, como siempre. Miré 
alrededor, por si había suerte y la pregunta iba dirigida a otro paciente, pero en su 
despacho solo estábamos ella y yo. 

Recorrí con la vista la habitación, buscando otro tema de conversación, pero solo 
encontraba diplomas que supuse de la facultad de psicología y libros gastados cuyo 
título me costaba leer desde mi sitio en el suelo. La decoración era aburrida, elegante 
pero sencilla, seguramente pensada para evitar encontrar algo de qué hablar que no 
fuesen mis problemas. 

Me rendí y asentí. No me gustaba discutir sobre ello, decirlo en voz alta lo hacía 
real. 

—Si yo tuviese tu trabajo, también los tendría, Verónica —sonrió amable—. No 
me imagino lo que puede ser enfrentarse a un gigante caníbal. 

—Pero... —me esforcé por arrancar— ese es el problema. No puedo quedarme 
bloqueada cada vez que esté en peligro, joder, es... ¡peligroso! 

—No, Verónica, lo que sería peligroso es lanzarte de cabeza contra un ejército de 
valkirias y no tener miedo. El miedo es un instinto natural, nos protege. 

—Pues no me iba nada mal cuando no lo tenía. —Me intenté cruzar de brazos, 
pero perdí el equilibrio y tuve que usarlos para afianzarme en el suelo. La postura de 
loto parecía fácil cuando la flexible Amanda la hacía desde su alfombra en el suelo. 
Yo era incapaz de cruzar las piernas y sentarme sin que se me durmiesen una o dos 
de ellas, el culo, la espalda o un alegre conjunto de todo lo anterior. Que la mujer lo 
lograse sin esfuerzo, y parecía incluso que cómodamente, solo lograba que me 
doliesen más las rodillas. Ni siquiera entraba a valorar que tuviese al menos veinte 
años más que yo, o también me dolería el corazón. 

—No te iba mal sin miedo, ¿dices? —Sonrió con calma enervante—. ¿Y por qué 
has acabado recurriendo a mis sesiones? 

Porque me había vuelto adicta a una droga pensada para dioses olímpicos que 
casi me mata. Porque me costó la ayuda de mi mejor amiga y de mi madre salir de 
ese agujero. Porque mi cuerpo aún la echaba en falta y cuando se la niego, él se 
niega a colaborar. Porque ahora, en lugar de pensar un plan estúpido que me saque 
de un problema, o tomarme una dosis que me ayudase a enfrentarme a él, me quedo 
bloqueada y se me olvida cómo respirar. Porque soy una mierda de detective 
paranormal si me quedo paralizada cada vez que veo un monstruo. 

Quiero decir, la mitad de las veces se trata de un cliente. 

—Porque quiero que me arregles, Amanda. 

—Y a eso vamos, ¿no? —me respondió, tranquila—. Pero antes de arreglarte, 
tienes que descubrir cuál es el problema. 


—¡El problema es que se me olvida cómo respirar cada vez que tengo un 
problema! —comencé a hiperventilar. Me tranquilicé de nuevo, no iba a tener un 
ataque en la consulta, a no ser que Amanda resultase ser en realidad la encarnación 
de la diosa Kali e intentase decapitarme. No lo era, a pesar de su misterioso pasado y 
sus raíces indoasiáticas, tenía un número de brazos bastante normal para serlo. Pero 
su fría calma destrozaba la mía y noté la temperatura de la habitación subir un par 
de grados. 

—Medita como te he enseñado, cálmate, rompe el ciclo de miedo en el que te 
atrapas a ti misma, piensa en otra cosa, vuelve a respirar, despacio... 

Seguí las instrucciones que ya me había dado varias veces. No resultó difícil, no 
había sido más que una pérdida de nervios. Esta vez. 

—Eso está muy bien, pero es difícil de practicar cuando te enfrentas a muertos 
que intentan arrancarte la cabeza —gruñí, más calmada. 

—Tus ataques de ansiedad son solo un síntoma, tenemos que encontrar la raíz del 
problema. 

—La raíz del problema... ¿Cuál quieres? —me reí ante el chiste más triste del 
mundo—. ¿Mi problema de adicción? ¿Mis pesadillas con cadáveres quemados? ¿El 
día que mi padre me usó como cebo para capturar al Hombre del Saco? 

—Pues... —dudó— todos. ¿Por cuál empezamos? 

Suspiré, Si quería repasar todos los problemas de mi vida iba a llevarme tiempo. 
Por suerte Amanda no cobraba por horas. No podría pagarla. 

Abrí los ojos y el lecho seco del río apareció ante ellos, borroso. La presión de la 
mano de Celina en mi nuca había desaparecido, me había soltado. Pero la que 
atenazaba mi laringe seguía ahí, incapaz de dejar entrar el aire. 

Solo que no era eso. 

No era un ataque de ansiedad. Había tenido ya bastantes como para empezar a 
distinguirlos. No tenía calor, tenía frío. La vista borrosa, los movimientos lentos, 
como si me moviese bajo el agua encajaban. Pero mis gafas cayendo poco a poco 
hasta el fondo, posándose sobre las rocas secas lentamente no. Mi pelo ondeando, 
desafiando la gravedad tampoco. Mi cuerpo flotando a medio metro del suelo menos 
aún. Pequeños detalles. 

Si no podía respirar no era porque estuviese teniendo una crisis de ansiedad. Es 
porque Celina me había intentado ahogar en el río. En el río seco. El fantasma me 
había sumergido en las fantasmales aguas de un río que hacía meses que estaba 
muerto. 

Gasté el oxígeno que no creí que me quedaba en sacar la cabeza del agua 
invisible y noté la liberación tras sacarla a la superficie. Abrí la boca e inhalé todo el 
aire que cabía en mis pulmones, que agradecieron el frescor del oxígeno. 

Tosí como acto reflejo, pero no había tragado agua. Seguí respirando unos 
segundos más, recuperándome de la falta de oxígeno, aún mareada. La corriente 
invisible del río me empujaba con suavidad. No tenía claro cómo lo había hecho. 
Puede que efectivamente el propio río estuviese muerto debido a la sequía y fuese 
también un fantasma. Puede que Celina, confusa, buscando a los niños 


desaparecidos, creyese seguir atrapada en la pesadilla que le ocurrió hace un siglo, y 
me arrastrase a ella. Puede que el poder de Arancha de atravesar el velo que separa 
los vivos de los muertos me hubiera llevado con ella al otro lado. De manera casi 
definitiva. 

Con los ojos aún borrosos distinguí mis gafas en el suelo y estiré el brazo para 
recogerlas. El río seguía ahí. No podía verlo, pero podía notar la corriente fría y la 
resistencia del agua en mi mano. La manga de mi chaqueta ondulaba lentamente 
como si estuviese sumergida. Saqué las gafas de su superficie y noté las inexistentes 
gotas de agua resbalar por mi piel. Oí el eco de mis chapoteos a lo lejos. Vislumbré 
algún reflejo de la luna en la superficie de un agua totalmente invisible. La silueta 
fugaz y brillante de algún pez. Naturaleza muerta. Inquietantemente bucólico. 

Salí del embelesamiento. Una vez con oxígeno de nuevo en mis pulmones y la 
visión recuperada, me levanté torpemente del suelo. Las piedras secas resbalaban 
bajo mis pies descalzos. Mi ropa pesaba el doble. Una corriente invisible que me 
llegaba hasta los muslos me empujaba río abajo. Las aguas bajaban bravas y vivas, 
para ser un río completamente seco y muerto. 

Frente a mí, Celina, en el cuerpo de Arancha, buscaba desesperada entre las 
inexistentes aguas. Comprendí en ese momento que su albornoz no se dejaba llevar 
por el viento, sino que flotaba sobre la superficie del río. A juzgar por la altura de 
este, la imaginaria agua le llegaba por encima de la cintura. Por su salvaje ondear, 
también adiviné que la corriente bajaba más fuerte a su altura. Recordé cómo había 
muerto Celina, arrastrada por el río, y por un momento temí que Arancha la imitase. 

Corrí hacia ella. Tenía que despertarla o mi amiga moriría ahogada en un cauce 
seco. La corriente me llegaba por la cintura y me hacía resbalar. Mi ropa seguía 
pesándome. Me quité la chaqueta y la arrojé al río. La prenda cayó a plomo en el 
suelo de roca seca, ignorando el río que solo yo y Celina notábamos. Cuando la tenía 
tan cerca que casi podía tocarla, la mujer resbaló en el fondo e inmediatamente una 
fuerte corriente la derribó, comenzando a arrastrarla. Me lancé y conseguí agarrarla 
del albornoz, pero el río fantasma nos llevó a ambas. 

Mi amiga braceaba desesperadamente, pero era incapaz de mantenerse a flote. Yo 
me agarré a su pierna intentando detenerla, pero solo logré hundirnos a las dos. Bajo 
la superficie el espectáculo se volvió aún más inquietante. Los sonidos se apagan bajo 
un agua que no estaba ahí, el murmullo del río sonaba dentro de nuestras cabezas. 
Mi pelo flotaba a mi alrededor, ingrávido. Las rocas del suelo pasaban por debajo de 
nosotras a toda velocidad, mientras el torrente fantasma nos llevaba en el aire. Trepé 
por la pierna de Celina hasta agarrarme a su cintura. Intenté llamarla, pero las 
palabras se ahogaban en el denso aire. Acto seguido me arrepentí por haber gastado 
oxígeno. A mi cerebro aún le costaba asimilar que no podía coger aire. 

Agarrada a su cintura, cogí impulso para girarnos y poder asomar la cabeza al 
exterior. En cuanto dejé de notar la presión de la incorpórea agua tomé una 
bocanada de aire. Celina hizo lo mismo. 

Cuando mis ojos pudieron enfocar de nuevo, tuve medio segundo para reaccionar 
y evitar que la corriente nos estampase a toda velocidad contra una roca que pasó 


silbando en silencio a nuestro lado. La cabeza de Celina se volvió a sumergir y tuve 
que meter la mía mientras la levantaba con mis brazos. Arancha sabía nadar 
perfectamente, pero la trágica muerte de Celina indicaba que la actual habitante de 
su cuerpo no sabía ni mantenerse a flote. 

—¡ Arancha! —grité, confiando en que, si servía para llamar la atención de los 
muertos, seguramente funcionaría con los vivos. La mujer pareció despertar 
fugazmente, mientras el fantasma de su cuerpo luchaba por evitar que el pánico lo 
controlase. Mi amiga abrió la boca y creyó tragar agua. 

—i¡La roca! —exclamó con una garganta castigada por las voces. No pude 
distinguir si era mi amiga o el espíritu—. ¡Cuidado con la roca! 

La agarré por la cintura, preparada para volver a esquivar y saqué mi cabeza 
intentando ver a qué lado desviarnos. Tuve un momento de pánico, seguido por otro 
de duda. No había ninguna piedra. 

Al menos, hacía años que no la había, el río había mutado mucho desde entonces. 
Busqué la dirección a la que la mujer miraba con cara de pánico. El reflejo fantasmal 
del río parecía encabritarse, impactando contra un obstáculo invisible. Tiré de ella 
girando hacia allí. 

—¡Nooo! —gritaron ambas voces al unísono. La médium me dio una patada en el 
estómago y se zafó de mi agarre. Salí impulsada flotando en el aire varios metros, de 
nuevo sumergida en el agua más cristalina del mundo. Celina se giró, intentando 
esquivar la piedra invisible, pero por el gesto de sus manos, era demasiado tarde. 

Si la imagen de dos mujeres flotando en el cauce seco de un río era extraña, el 
momento del impacto resultó indescriptible. 

Aun así, merece la pena intentarlo. 

Con un ruido seco que sonó por encima de los ecos de la corriente del río, el 
cuerpo de mi amiga impactó con una piedra invisible que hacía años que no estaba 
en el río seco, pero que por lo visto debía de estar cuando Celina fue llevada por la 
corriente hacía un siglo. Por suerte para Arancha, ella siguió su curso. No así el 
espíritu de la institutriz, que quedó clavado en el sitio del impacto. Su silueta salió 
de la médium bruscamente, mientras su cabeza chocaba de lleno contra la roca. 
Durante un segundo pude ver su cuerpo, transparente, brillante, pude hasta ver la 
silueta de la piedra, brillos de la superficie del agua que se llevaba el cuerpo inerte 
del fantasma. 

La imagen duró pocos segundos y se desvaneció lentamente, quedando más 
tiempo en mi retina que en la realidad. El río dejó de sonar. La corriente dejó de 
arrastrarnos. El agua dejó de sostenernos en el aire. 

Arancha y yo tocamos fondo bruscamente. 

—¿Volverá? —preguntó el dueño del albergue, más inseguro que antes tras 
nuestro increíble relato. Le costó acabar de entenderlo, pero después de haber 
tratado cuarenta años con Celina, estaba más que dispuesto a achacar al espíritu 
hechos tan extraños. Que tuviera que ir a buscarnos río abajo con el coche y 
encontrarnos magulladas en mitad del lecho seco ayudaba a convencerlo. 

De vuelta en el albergue el hombre nos había preparado un desayuno en su 


despacho, mientras atendíamos nuestras heridas con los expolios de un botiquín. 
Removí la cuchara digiriendo lo ocurrido mientras intentaba deshacer en la leche el 
cacao en polvo que el dueño había insistido en darnos y no pude rechazar por 
educación y cansancio. 

Un par de moratones y raspaduras por mi parte, un chichón muy feo por parte de 
Arancha, que había caído de cabeza contra el lecho y ahora se aplicaba hielo en la 
frente. Yo había recibido disparos, zarpazos y mordiscos, y eso solo en el último año. 
Un par de moratones era un precio barato según mis tarifas. Pero por la cara de 
Arancha, mi tarjeta de crédito no podría permitirse ese chichón. 

Miré al dueño, recordando la pregunta que había hecho. 

—¿Que si volverá? —repetí. No tenía ni la más remota idea. Habíamos 
encontrado a su fantasma a más de sesenta kilómetros esa misma noche, en un río 
diferente al que había muerto. La habíamos traído de vuelta a casa. La habíamos 
devuelto a su río, que seguía seco. La habíamos hecho revivir su muerte. Quizás eso 
refrescase su memoria y no volviese a perderse. O quizás el fantasma de Celina no 
volvería a aparecer. Personalmente dudo que mi amiga estuviese dispuesta a volver a 
buscarla, al menos no tras casi haber muerto ahogada en un río invisible. Pero no lo 
tenía nada claro. A juzgar por el gesto de mi amiga, ella tampoco. Ambas nos 
encogimos de hombros como respuesta. 

—Quizás... —el hombre se atragantó con sus palabras—. Quizás sea lo mejor — 
dudó—. ¿No? 

De nuevo volví a encogerme de hombros. Arancha se limitó a cambiarse el hielo 
de sitio. 

—No sabía que Celina volvía a ahogarse en el río todas las noches. Pensaba que 
solo venía a tocar el piano. No... no creo que la música merezca la pena tanto 
sufrimiento. 

Le di un sorbo a la taza y una calada al cigarrillo mientras me preocupaba por 
expulsar el humo por la ventana entreabierta. No tenía claro qué decir, ni tampoco 
tenía claro si el dueño iba a pagarnos por el trabajo. Habíamos encontrado al 
fantasma, sí, pero también lo habíamos vuelto a perder. 

—Por el momento será mejor no volver a buscarlo —decidió la médium por las 
dos—. Noto su presencia, pero no sé si volverá, no mientras el río siga seco. 

—Cada año tarda más en volver a tener agua —admitió el dueño—. Entre la 
presa, y este tiempo de locos... 

El cambio climático afectando a las migraciones de fantasmas, ahí había un 
titular de prensa. Decidí guardármelo, estábamos muy cansados como para hablar de 
ese tema. 

—Os agradezco igualmente lo que habéis hecho por mí, por ella... —hablaba con 
cierto tono de ternura sobre el espíritu. Me pregunté por un segundo si las 
motivaciones de buscarla iban más allá de la leyenda de su albergue. También 
estábamos muy cansados como para hablar de ese tema. —. No os preocupéis por 
vuestro dinero, os pagaré por... 

Arancha agitó la bolsa de hielo negando. 


—No se preocupe, hemos venido a ayudar al fantasma, y no hemos logrado... 

—Tranquilos —interrumpí antes de que el altruismo de mi amiga me jodiese las 
cuentas trimestrales—. Vamos para la cama y ya lo hablamos mañana. Estamos muy 
cansados como para hablar de ese tema. 

Arancha no estaba dormida. Si lo estuviese, los muebles se moverían solos y las 
paredes temblarían. No era un tema paranormal, mi amiga roncaba como una diosa. 

Yo tampoco estaba dormida, a pesar de que mi cuerpo decía que no eran horas, y 
que después de hacer unos largos en el aire tocaba descansar hasta el fin del mundo 
por la tarde. 

La oí cambiar por enésima vez de postura en la cama de al lado, incapaz de 
dormir. Su garganta estaba destrozada por los gritos que el espíritu había dado, su 
cabeza dolorida por el golpe, su brazo agotado tras haberme levantado en el aire por 
el pelo. Aun así, estaba tan despierta e inquieta que casi podía oírla pensar. 

—¿Estás bien? —pregunté en la oscuridad que daban las contraventanas de la 
habitación número 33. El sol comenzaba a salir, nosotras nos metíamos en la cama. 
Un horario bastante habitual para ambas hacía diez años. Ahora ya no estábamos tan 
acostumbradas. 

—Tienes muy mal ojo para escoger casos tranquilos, Vero. 

—Lo sé, lo siento... No imaginé que acabaríamos río abajo. 

—No es... no es tu culpa, tranquila —dudó. Cambió de nuevo de postura—. No 
solo tuya, al menos, yo fui la que dejó entrar al espíritu. Yo fui la que te dije que sí a 
la idea de venir... 

El pero que no llegó a pronunciar era suficientemente gordo como para verlo 
incluso a oscuras. Posiblemente hasta brillaba. Decidí ayudarla. 

—Pero... 

Arancha suspiró. 

—Pero no sé si seguiré acompañándote en estas movidas, Vero. —A pesar de ver 
venir esta frase desde hacía meses, sentí la cama desaparecer y mi cuerpo caer 
durante un segundo—. Quería venir por... por ti. Ya no necesito hacer estos 
trabajos... La consulta va muy bien, y es más tranquila... 

El Consultorio Astrológico de Doña Lola de María, el nombre artístico de mi 
compañera, funcionaba mejor cada vez gracias a una clientela cada vez más 
escogida. Arancha había aprendido a trabajar menos para cobrar más. A mí eso me 
parecía más sobrenatural que hablar con los muertos. 

—Lo sé, Ari —dejé escapar un suspiro—. Gracias por acompañarme, igualmente. 
No te preocupes, de verdad que lo entiendo. Este trabajo es demasiado peligroso para 
ti. 

A juzgar por el ruido, Arancha se irguió en su cama. No había luz para distinguir 
su silueta; aun así, noté cómo me miraba. 

—No, Vero —corrigió. Casi podía distinguir su mirada de reproche—. Este 
trabajo es demasiado peligroso. No para mí, joder. Para cualquiera. Incluso para ti. 
—Intentó añadir algo—. Especialmente para ti. 

—¿Qué? Ari, llevo haciendo esto más de diez años, es mi vida... 


Suspiró de nuevo. Desaprobación. Por un segundo pensé que había sido poseída 
por mi madre, el tono era el mismo. 

—Lo sé, lo sé... joder, hasta tú sabes que tu vida es una puta locura. —Sus 
palabras, no las mías—. En los últimos años has tenido tres accidentes de coche, y 
hoy casi te llevas el cuarto. 

—Cuando aquel minotauro destrozó mi coche yo no estaba dentro. No creo que 
cuente como accidente... 

—Verónica, en serio... —Buscó las palabras adecuadas. Era difícil en la oscura 
habitación—. ¿Crees que no te he visto casi tener otro ataque de ansiedad en cuanto 
bajaste del coche? 

Gruñí. Agradecí que no me viese la cara. Luego recordé que seguramente estaría 
mirando mi aura y esa era más difícil de disimular. 

—¿Te lo ha contado Amanda? 

—Es mi amiga, pero primero es tu psicóloga. Nunca le pregunto sobre su trabajo. 
No lo necesito para ver cómo estás. Has pasado un año muy jodido, has conseguido 
salir de un pozo muy hondo. —Con su ayuda. Aun así, me quería demasiado como 
para recordármelo—. Te has recuperado muy bien, y muy rápido. Pero no del todo. 
Necesitas parar, parar de una vez. Necesitas... plantearte otra vida. 

—Suenas como mi madre —le respondí con un tono de voz ácido que me hacía 
sonar como la hija adolescente de la misma. 

—Verónica, por favor... —Efectivamente sonaba como ella. A la vez seguía 
sonando como Arancha, como mi mejor amiga—. Descansa. Descansa de verdad, por 
favor te lo pido. Piénsatelo, ¿vale? 

Volví a gruñir a modo de respuesta, mientras le daba la espalda envolviéndome 
en mi sábana. Era consciente de que esa respuesta me hacía inmediatamente 
perdedora de la conversación, pero era tarde, y no quería seguir hablando de eso. 


—Vale... —llegué a admitir casi sin darme ni cuenta, confiando en que no me 
hubiese oído—. Lo pensaré. 

—Gracias... 

—A cambio... —volví a girarme, intentando encontrar sus ojos entre las sombras. 


Puse un tono de voz grave, para sonar más seria. La señalé acusatoriamente—. Tú 
tienes que responderme a una pregunta. Con sinceridad. 

Arancha dejó escapar un bufido. 

—Sí, joder. Pongo el acento falso cuando follamos. Le gusta ¿Vale? 

El cuerpo flotante de Arancha se estrelló contra la roca con un crujido que resonó 
en mis propias vértebras. Su cuerpo flotó inerte corriente abajo, mientras su rostro 
desfigurado me miraba acusadoramente. Yo la había lanzado contra la roca. Yo había 
matado a mi mejor amiga. 

La corriente del río comenzó a volverse más viscosa. También comenzó a arder. 
El agua invisible se transformó en lava y yo no podía nadar en su denso y ardiente 
interior. Tampoco quería. Merecía ahogarme. Merecía arder. Había matado a 
Arancha. 

La lava consumió mi cuerpo, mis ojos, casi sin dolor. Solo el olor a carne 


quemada me recordaba que seguía ahí. 

Llamas, fuego, lava, carne quemada. Como en mis pesadillas. 

Pesadillas como la que estaba viviendo. 

En cuanto me di cuenta de que era un sueño, suspiré, aliviada porque seguía 
viva. Quizás un tanto molesta, por el mismo motivo. 

Me desperté sudorosa en el suelo junto a la cama de mi habitación. La luz roja 
que entraba por la rendija de la contraventana indicaba que o llevaba mucho tiempo 
durmiendo y había llegado el atardecer, o llevaba muy poco y todavía estaba en el 
amanecer. La cama de Arancha estaba vacía y hecha. Busqué unos pantalones 
cómodos y me vestí. 

Miré el atrapasueños de mi habitación y le dediqué un corte de mangas. Se 
suponía que estaban para evitarme pesadillas, pero no había funcionado. La 
decoración del albergue no dejaba de ser eso, decoración, el dueño no la había 
comprado en las mismas tiendas donde yo compro mi material. Si yo busco una pieza 
esotérica, no me voy de la tienda sin probarla y asegurarme que cumple con su 
cometido sobrenatural. Aunque admití que en el caso de los atrapasueños era 
complicado de comprobar. 

Abrí la puerta de la habitación y comencé a bajar las escaleras y recorrer los 
pasillos vacíos del albergue, guiándome por el olor a barbacoa que parecía provenir 
de algún lado. Llegué a la cocina común del albergue y busqué algo con que saciar el 
apetito que las brasas habían despertado. La nevera estaba vacía y, por el calor que 
emitía, ni siquiera estaba encendida. Las alacenas solo tenían ceniza en su interior. 
Nada comestible. El grifo solo dejaba escapar un olor a azufre, nada de agua. Levanté 
la cabeza, intentando buscar el origen del suculento aroma a barbacoa y localicé de 
dónde venía. Observé la puerta en llamas y símbolos satánicos, me encogí de 
hombros y decidí buscar tras ella. 

El olor a carne quemada era más penetrante en su interior y las llamas del averno 
lanzaron un ardiente viento a mi cara que me hizo retroceder un paso. Me daba 
igual, tenía hambre y olía bien. Iría hasta el mismísimo Infierno a por un bocado, si 
era preciso. 

—Buenos días, remolona —dijo una voz familiar tras las llamas. La figura me 
saludó con la cabeza, mostrándome el boquete que le había producido el disparo. Lo 
miré sorprendida, mientras parecía sonreírme desde un pozo de llamas con esa 
sonrisa tímida que me había conquistado en alguna ocasión. No me daba mucha 
pena, acabar ahí me parecía poco para él. Le saludé con la cabeza y seguí buscando 
algo que comer en la cocina del Infierno. Caminé descalza por el azufre ardiendo y 
seguí encontrando figuras del pasado que me saludaban. Muertas. 

Un caballo negro con ojos rojos me observaba a lo lejos. Piafó. Sentí algo dentro 
que ni siquiera me atrevía a mencionar a mi psicóloga. Seguí observando una larga 
lista de muertos saludarme, casi todos por mi culpa o, en muchas ocasiones, gracias a 
mí. Yo les respondía amablemente con la cabeza evitando sus miradas, molesta 
porque en aquel lugar del Infierno parecía no haber nada para comer. ¿De dónde 
provenía el olor a carne quemada, entonces? 


—Hola, mi ángel. 

Ah. Claro. De él. 

—Sigo dormida, ¿verdad? —le pregunté. Asintió—. Tenía que haberme dado 
cuenta de que seguía soñando en cuanto vi que Arancha había hecho su cama. 

Me dispuse a despertar de nuevo, concentrándome en hacerlo bien. No quería 
seguir encadenando pesadillas. 

—¿Te vas tan pronto? —preguntó, preocupado. 

Le observé, durante un segundo. Normalmente no era tan hablador. Se limitaba a 
arder gritando mientras yo me despertaba asustada y sudorosa. 

—Eres la última persona con la que me apetece hablar, ahora mismo— le escupí 
con desprecio. 

—No lo hagas por mí, entonces. Hazlo por ti, hay algo que necesitas saber. — 
Arqueé una ceja, molesta—. Va a por ti. 

—¿Qué? ¿Quién? 

Miró a mi alrededor, con aire conspiranoico. 

—Lo han sacado del Infierno, solo para ti. —Me miró con intensidad, con un 
rostro que podría pasar como sincera preocupación—. Ten cuidado. 

Luego, su cuerpo ardió en llamas y su esqueleto calcinado se convirtió en una 
humareda que un viento cálido hizo desaparecer apresuradamente. 

Mi primer novio había sido siempre muy melodramático. 

La muerte no le había cambiado. 


3 
Enemigos del alma 


—Háblame de tu exnovio —soltó la Doctora Amanda. Me pilló tan desprevenida 
que mi posición de loto derivó a lechuga pocha. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

Amanda dejó escapar una risa ante mi reacción. 

—No estamos aquí para cotillear, Verónica. Estamos aquí para buscar la raíz de 
tu problema. Y por lo que me has contado, este chico parece, si no la raíz, al menos 
una rama bastante gorda del árbol. 

—No, no... No es para tanto, ya lo he superado, incluso he tenido algún lío 
después de Roberto... —Me acaricié la cicatriz del hombro. Tras mi ruptura con él, 
me dejó una, por suerte cada vez menos, profunda herida en el corazón. Como no 
llegaba a hurgármela con el dedo, me conformaba con la herida de bala de mi 
hombro. Las dos heridas se produjeron la misma noche. Luego me di una temporada 
a las drogas. 

—No. Ya hemos hablado de Roberto. Lo dejaste porque creías que tu vida era 
peligrosa para él. Muy loable por tu parte, bien, pero volvemos al problema de 
siempre. Verónica, te gusta cargar con los problemas de todos, crees que el resto del 
mundo no está igual de preparado que tú para soportarlos. —Me miró en silencio, 
obviando decir lo que yo ya pensaba. Yo tampoco estaba tan preparada para 
soportarlos. El hecho de haber salido de una adicción era prueba de ello. 

— ¿Hablas de Emejota o de Axel? 

Suspiró. Ya habíamos pasado por ambos en sesiones anteriores. Claro que lo 
habíamos hecho, ambos estaban ahí cuando toqué fondo. Tocaron fondo conmigo. 
No. Amanda tampoco quería hablar de ninguno de ellos. Quería hablar de uno 
anterior a todos ellos. 

Me quedé clavada, aguantando la respiración o, al menos, olvidando de nuevo 
por unos segundos cómo se hacía. Cerré los ojos y la boca. Conté hasta tres. Volví a 
abrirlos. 

—¿Crees que puedes hacerlo? 

No. Asentí. Recobré la posición del loto mustio, cogí aire, fingí una sonrisa y 
comencé a hablarle de Víctor. 

—Víctor era un buen tío, me... me gustaba, supongo. Fuimos felices una 
temporada. 

—¿Cuándo fue? 

—Yo tenía unos veintitrés... No, veintiséis. Creo. —Eché cuentas rápidas. Me 
sentí vieja. Continué hablando—. Aún trabajaba con mi padre, así que por ahí 
andaría. 

—Nunca me has hablado de Víctor. ¿Cómo era? 

—Era un buen tío. Bastante guapo, alegre... no tenía muchas luces, pero ¿quién 


las tiene con veinticinco, eh? —Me reí. Amanda me devolvió una sencilla sonrisa 
amable. 

—¿Era humano? —preguntó la psicóloga. Durante un segundo dudé qué versión 
contarle. Amanda trabajaba con Arancha, conocía de primera mano el mundo 
sobrenatural. Aun así, me costaba recordar qué era verdad y qué era mentira en mis 
recuerdos, así que dediqué unos segundos a hacer filtro. 

—Casi. Sí. Semielfo. Hijo de algún elfo del norte, así rubiete y alto, muy guapo. 
—Sonreí. Víctor era guapo, y la visión de sus azules ojos aún me hacía sonreír un 
poco tontamente. Luego recordé cómo acabamos. 

—¿Teníais problemas? 

—Claro, teníamos veintipico años, yo estaba metidísima en mi trabajo, él tenía 
una familia... tradicional. Tradicional elfa, no sé si entiendes lo que quiero decir. 

—Ilústrame. 

—Flechas, arcos, rancio abolengo... La sangre no debe diluirse, no debes juntarte 
con humanas... Panda de hipócritas. Era un semielfo, joder, alguien en su linaje ya se 
había juntado con humanos. No... no veían bien nuestra relación, no. 

—¿Y qué pasó? 

—Pues discusión. Bronca. ¿Qué va a pasar? Además yo, que no puedo dejar de 
tocar las narices... descubrí un par de trapos sucios de la familia. Quería usarlos 
contra su padre, tocarle los huevos. Mala idea, resultó ser hechicero, no es buena 
idea tocarle los huevos a un hechicero. 

—¿Por qué? 

Me encogí de hombros, sin molestarme a señalar lo obvio. 

—Usó un hechizo contra mí. Contra Víctor. Contra los dos. 

—¿De ahí el fuego? 

Levanté la cabeza, confusa. 

—¿Qué? ¿Qué fuego? No, era un hechizo de sueño. Para cuando desperté Víctor 
y toda su familia había desaparecido. No volví a saber de ellos, en todos los años que 
me pasé buscándolo. 

Amanda me miró como si estuviese ocultando algo. 

—Vale, está bien. Meses. Dos meses me pasé buscándolo. Era guapo, pero 
tampoco tanto, no llegamos a estar ni un año juntos, ¿vale? Tampoco era el amor de 
mi vida. 

—¿Pero entonces? ¿El fuego de tus pesadillas? 

—¿Qué? —me quedé clavada en el sitio—. Ah. No. 

—¿No? ¿A qué te refieres? 

— Víctor es solo un episodio menor. No. No es el de mis pesadillas. Ese es otro. 
Anterior. El primero. 

Amanda se llevó la mano a la cara y su flor de loto pareció marchitarse durante 
un segundo mientras agarraba la paciencia que casi se le escapa de entre las manos. 

—Vale, bien. Olvidémonos de Víctor. —Dejó escapar un suspiro que achaqué a 
un método de relajación, y no a un signo de desesperación—. Háblame de ese. 

Me quedé mirándola, con un gesto en la cara que ni siquiera yo sabía qué 


significaba. El olor a quemado me recorrió las fosas nasales. El crepitar del fuego 
acarició mis oídos. Noté el calor. Primero brotar dentro de mí. Luego por fuera. 
Amanda también debió notarlo, y me puso una fría y tranquilizadora mano en el 
hombro mientras me ayudaba a volver a respirar. 

—/ no. Si no estás preparada podemos dejarlo para más adelante. 

—Por favor... —le pedí sin atreverme a mirarla. 

—¿Quieres que hablemos de otra cosa? 

Me quedé en silencio. Cogí fuerzas y le devolví la mirada. 

—¿Has conocido a la nueva novia de Arancha? 

La Doctora Raquel Mata sonrió a Doña Lola de María. 

La médium, en su piso perfecto del Gótico de Barcelona, con un estilo tan 
informal como el de las amas de casa que enseñan sus apartamentos en portadas de 
revista. Yo me había puesto una blusa nueva y mi par de botas favoritas, y aun así 
me ganaba en elegancia con un simple top y unos pantalones ceñidos. Ganaba puntos 
porque remataba con un fular, pasmina, pañuelo, poncho o alfombra que tenía pinta 
de valer como la mitad de mi armario. Llevaba zapatillas de andar por casa con 
forma de tortuguita. Aun así, seguía ganándome. 

Le di un trago corto a mi vaso de agua. El agravio comparativo era un precio 
pequeño por la sincera amistad de Arancha, pero echaba de menos una copa de vino 
para ayudar a empujarlo. 

La médica tampoco se quedaba corta en su perfección. Alta, más alta incluso que 
mi amiga, y su listón le sacaba al menos una cabeza al mío. Rubia, ojos azules, su 
figura me recordaba a la de una valkiria y aún tenía miedo a que de un momento a 
otro desplegase sus alas y sacase su espada. Pero no lo hacía; a diferencia de las frías 
y duras nórdicas, Raquel era cálida y acogedora. Si desplegase unas alas lo primero 
que sospecharía era que era un ángel venido del cielo a visitar a Arancha. 

Pero tampoco lo era. Era una simple y llana humana. Y doctora, claro, porque no 
podía ser más cliché. Me la imaginaba llegando a casa de Arancha y contándole la 
cantidad de niños enfermos que había curado de cáncer ese día mientras ambas 
reían, posando para una cámara que no existía. Raquel no era ni pediatra ni 
oncóloga, pero en mi cabeza daba igual. 

Me gustaría pensar que, por el cariño que le tenía a mi amiga, fingía que me caía 
bien, pero es que además la muy atrevida era tan cariñosa y simpática como ella, y 
en las tres veces que habíamos cenado juntas, había logrado caerme bien de verdad. 

Hacían una pareja tan perfecta que, a pesar de llevar pocos meses saliendo, me 
costaba imaginarme a Arancha sin ella. 

Mi amiga se sirvió un poco más de vino con una sonrisa y continuó removiendo 
la salsa en la vitrocerámica. A su lado, Raquel sacaba la carne del horno. Ambas 
trabajando para hacerme la cena, mientras yo las miraba abrazada a mi vaso de 
agua. Como una reina abstemia. 

Las veía tan compenetradas en la cocina, como un matrimonio viejo y bien 
avenido, que vislumbré de dónde venía el cambio de actitud de Arancha respecto a 
tirarnos de cabeza contra muertos vivientes. Le gustaba esa vida tranquila, normal, y 


lo estaba descubriendo ahora, junto a ella. 

Sonreí, alegrándome porque mi amiga hubiese encontrado el camino a la 
felicidad. Me prometí no volver a ponerla en otra situación tan peligrosa que la 
descarrilase de dicho camino. 

—¿Qué tal el chichón? —pregunté. Habían pasado un par de días tras nuestra 
pequeña aventura en los Pirineos. Pudimos quedarnos unos días más y aprovechar el 
viaje para hacer algo de turismo y que Arancha amortizase el diez por ciento de la 
ropa de montaña que había comprado. También pudimos volver a escuchar la 
canción de Celina una noche más. Seguía allí. 

—Duele si me lo toco. 

—Pues no te lo toques, que pareces nueva. ¿Verdad, doctora? 

Raquel dejó escapar media risita. 

—Como médica no puedo más que darte la razón. Pero díselo tú, ¿sabes? Igual a 
ti te hace caso. 

—Nah, qué me va a hacer caso. 

—Conseguiste que se tirase de cabeza al río. 

Observé a Arancha con una mirada que quería decir: ¿Se lo has contado? ¿Cuánto 
le has contado? Sabe que eres espiritista, y sé que Raquel cree en estas movidas, pero 
también sé que es pronto para que le cuentes todo, en especial la parte en la que te 
dejas poseer por un espíritu que casi te mata. 

Arancha, usando nuestros años de amistad interpretó mi mirada a su manera y 
me ofreció un poco de vino que rechacé con una mueca. Por suerte explicó su 
versión para hacerme saber hasta dónde podía abrir mi enorme bocaza. 

—No fue ella, cariño. Esa parte es toda culpa mía. El espíritu no se dejaba 
conectar y resbalé en el río mientras intentaba contactar con él. 

—Sí, ya sabes cómo es la cobertura en los pueblos —bromeé. Raquel se rio de mi 
chiste. Cómo no iba a caerme bien la muy cabrona. 

—Bueno, vosotras tened cuidado, no me la rompas mucho, Vero. 

—¿A quién? ¿A esta? —Solté una carcajada—. Puede que te engañe con el acento 
exótico que finge cuando trabaja y se hace llamar Doña Lola de María, pero te 
recuerdo que es vasca. Tenías que haber visto cómo quedó la piedra contra la que se 
dio. 

Nos reímos todas menos Arancha y, presumiblemente, la piedra. Mi amiga me 
sacó la lengua y comenzó a repartir la comida en los platos mientras los demás nos 
sentábamos. 

La conversación que acompañó la cena fue intrascendentemente cómoda. El vino 
tenía buena pinta pero me conformé con mi agua. La comida, eso sí, fue la reina de 
la mesa. 

Mi amiga, cuyo libro de recetas más grande que había usado hasta ahora era el 
menú del restaurante chino de abajo, se estaba volviendo una cocinitas. Solomillo 
Wellington con salsa de Cabrales. No era el mejor plato casero que había probado en 
mi vida. Pero sí era el mejor plato que había cocinado Arancha en la suya o, al 
menos, al que yo había tenido acceso. Y por supuesto le daba mil vueltas a mi 


especialidad: Fuet Partido a Mordiscos sobre Cama de Lentejas de una Lata que 
Quedaba a Medias en la Nevera. 

Incluso se levantó a recoger los platos. La teoría de que estaba poseída por mi 
madre seguía cobrando fuerza. 

Raquel se acomodó en la silla mientras se servía un poco de agua. Aún quedaba 
algo de vino en la botella, pero como no podía ser menos se compadeció de mí y me 
acompañó por mi visita turística por la abstinencia. Aproveché que Arancha no 
miraba para rebuscar en los bolsillos y sacar un pequeño paquete envuelto en papel 
de periódico. 

Doctora Mata— realmente era Doctora Raquel No-sé-qué Mata, pero no iba a 
dejar que un molesto apellido me estropease un chiste que, por la cara que ponía, no 
era la primera vez que le hacían—. Te he traído un regalito... —estiré la mano y le 
entregué el bulto. Raquel lo miró ligeramente sorprendida y lo recogió amable. 

—Vero, no tenías por qué... —lo desenvolvió con cuidado y extrajo el hierro de 
su interior, levantándolo con la mano, divertida—. ¿Una herradura? No me digas, es 
otro talismán... 

—Es un trozo de la herradura de un kelpie, una criatura celta— le expliqué con 
voz conspiratoria—. Trae más suerte que una herradura normal... y protege de malos 
espíritus. 

—¿Crees que los espíritus que rodean a Arancha se van a poner celosos de mí? — 
Si no lo hubiese preguntado con tono burlón, le habría respondido seria que sí, que 
era una opción—. Lo pondré con los demás, no habrá mal espíritu que se me arrime, 
verás. 

Se guardó la diminuta herradura en el bolsillo, amable. Ni siquiera había sido 
condescendiente y, aunque estaba claro que acumulaba los amuletos que le regalaba 
por compromiso, respondía con genuina amabilidad. Era perfecta hasta en eso. 
Demasiado perfecta. 

Por eso le había entregado la herradura de hierro. Hierro forjado. Y, según las 
leyendas, ninguna criatura celta podría tocarlo sin que se le deshiciese la mano como 
óxido hueco. Raquel la había agarrado sin miedo y sin cambiarle la cara, eso 
descartaba que fuese alguna criatura de la extensa mitología celta. 

El crucifijo de plata que le había regalado hacía un par de semanas había 
descartado también licántropos y vampiros. La medalla de San Benito había hecho lo 
propio con demonios. Me estaba quedando sin ideas y sin talismanes, pero había algo 
en Raquel que hacía saltar mis instintos, y no iba a parar hasta descubrir qué era. Lo 
último que necesitaba Arancha tras creer haber levantado cimientos para la felicidad 
era descubrir que bajo ellos había un cementerio indio. Aunque por el momento 
prefería no hablarle sobre los pequeños exámenes a los que sometía a su novia. 

Decidí optar por tirar de la idea del cementerio indio y buscar algún talismán del 
otro lado del océano para mi próxima cena con Raquel, quizás estaba buscando en el 
continente equivocado. Pero había mucho que desconocía de las diferentes 
mitologías de ese continente, tendría que investigar. 

—¿Qué hora es? —pregunté dando por finalizado mi experimento—. No quiero 


perder el metro... 

—Es pronto, pero ¿quieres quedarte? —invitó Arancha mientras volvía a sentarse 
—. Te preparo el sofá. 

—Nah, tranquila, no quiero privaros de una noche juntas a solas. —Me reí con 
maldad, recordando su confesión en los Pirineos y mordiéndome la lengua para no 
imitar su acento falso. 

—Ah, no te preocupes por eso, tendremos noches de sobra. Raquel va a quedarse 
aquí a partir de ahora. 

Arqueé una ceja. ¿Quedarse? No llevaban ni tres meses saliendo, era pronto para 
empezar a vivir juntos. O no. Hacía años desde que yo no iniciaba una relación seria, 
no recordaba los tiempos ni los protocolos. 

—A ver... —se excusó la doctora—. No lo tenemos del todo hablado, si encuentro 
algo... 

—Su casero le ha subido el alquiler una burrada de un mes para otro, ya sabes 
cómo están los pisos por el centro, ahora —explicó la que tenía un piso en el Gótico 
en propiedad a la detective que vivía en una habitación compartida con su despacho 
—. Y le he dicho que en vez de meterse en el primer sitio que encuentre, que se 
venga aquí, y mire tranquilamente... si le apetece. 

Arqueé la otra ceja, algo sorprendida, pero tampoco demasiado. Después de ver 
el vals del solomillo al horno que habían desplegado en la cocina, lo raro era pensar 
que estas dos no estaban viviendo juntas desde hacía años, ya. 

Aun así, una de mis dos cejas, no recuerdo cual, continuó arqueada. 

Tras conversar un poco más sobre la situación inmobiliaria, y justo después de 
que alguien aportase una solución que implicaba antorchas y una guillotina, saqué 
un cigarrillo y lo usé para señalar el balcón, pidiendo permiso. 

Era consciente de que echarme mierda en los pulmones no era la mejor solución, 
pero los cigarrillos habían sido una muleta para salir de otra mierda más jodida y 
adictiva, así que les debía un poco de fidelidad. La doctora de sobremesa se encogió 
de hombros, no me quiso afear la conducta; aun así dejó escapar su lado profesional. 

—¿Has probado algún sustituto? Puedo ayudarte a buscar algo... 

—¿Cómo qué? 

—Igual algunos caramelos para... 

—No —dije con un tono de voz demasiado fuerte mientras encendía el cigarrillo 
nerviosa—. Nada de caramelos. 

Después de la visita al piso de Arancha, espacioso, moderno, ordenado y con una 
doctora buenorra calentándote la cama, venir a mi piso podía resultar un cambio 
demasiado brusco. 

Pero no para mí. Era mi piso. Era mi vida. Era cutre. Y me gustaba. No necesitaba 
espacio, se me haría demasiado grande. No necesitaba elegancia, daba mucho 
trabajo. No necesitaba a nadie para calentarme la cama, había tenido demasiadas 
malas experiencias recientes y aún no me había recuperado de todas. Mi cama estaba 
bien como estaba, fresquita para pasar la cálida noche del octubre barcelonés. 
Grande para poder moverme a gusto sin clavarle el codo a nadie en la cara. 


Encendí la luz de la entrada y tres puertas con muy diferentes contenidos me 
saludaron. A mi derecha la habitación que hacía las veces de despacho para recibir 
clientes. Fuera de su horario laboral habitual, estaba cerrada y dentro solo albergaba 
libros, dosieres, talismanes y una caja fuerte llena de munición de todo tipo de 
formas, colores y sabores. Mi catálogo de balas solo se veía superado por el de 
enemigos. 

En la puerta número dos, una cocina que hacía las veces de sala de estar y 
llevaba a mi habitación, que hacía las veces de almacén, biblioteca, sala de estudio y, 
los días tontos, solárium. Nada mal para una habitación en la que apenas cabía mi 
cama y las cajas que aun un año después de mi última mudanza, se reían en voz alta 
cada vez que mencionaba que las iba a recoger. 

La puerta número tres era el baño. 

Era un piso pequeño, sobre todo porque un tercio estaba fagocitado por mi 
espacio de trabajo, pero la idea de tener una casa para mí y otra para mi trabajo en 
Barcelona resultaba más irreal que los talismanes mágicos que guardaba en su 
interior. Mi clientela era muy diferente a la de Arancha y las tarifas eran acordes. 

Crucé el comedor-salón-cocina y llegué a mi habitación-biblioteca-etcétera. 
Admiré el desorden... quizás no quisiera vivir así, pero tampoco estaba haciendo 
grandes esfuerzos por cambiarlo. No ayudaba dejar los pantalones que me acababa 
de quitar en la pila de ropa del suelo. Tendría que poner una silla para amontonar la 
ropa. O, al menos, buscar la que había perdido bajo otro montón distinto. 

Me metí en la cama y miré el libro que reposaba en mi mesita montando una pila 
que comenzaba a peligrar. Llevaba tiempo sin abrir ninguno de ellos y esta noche no 
iba a romper esa racha. El sueño y las ganas de cama lograron que el libro se 
mantuviese cerrado una noche más. Mis ojos hicieron lo propio. 

Si tuve pesadillas esa noche despertaría sin recordarlas. 

La campanilla resonó sin eco en el piso, una de las pocas alarmas ante la cual mis 
sentidos aún despertaban del letargo como un puma hambriento. Estiré los brazos, 
dejé la lectura y me levanté de la silla de mi despacho mientras mi espalda se 
quejaba por el repentino y extenuante ejercicio. 

Caminé por el pasillo y saqué del microondas la comida caliente, tan anodina en 
sabor y forma que no recordaba qué era ni aun después de comerla. Comida 
precocinada, casi siempre era comida precocinada. Incluso esos platos que llevan 
menos tiempo prepararlos que comprarlos ya hechos, solían ser precocinados en mi 
casa. Muy diferente a la cena casera que había preparado mi amiga la noche 
anterior. Mi cocina no estaba tan preparada para ese tipo de lujos. Yo tampoco, la 
verdad. 

Cuando acabé el tedioso trámite de acabarme el plato, vertí un poco de café 
recalentado en una taza técnicamente limpia y volví a sentarme en la mesa del 
despacho. Malsanas costumbres, lo sé. Sabía que en algún momento tendría que 
enfrentarme a ellas. Comer mejor. Cocinar más. No comer en la mesa del despacho. 
Trabajar menos. Hacer más ejercicio. Ponerme pantalones... 

No era el día. No lo iba a ser pronto. Había salido de un oscuro pozo de mierda, y 


aún notaba que tenía mucho trabajo por delante, lo último que necesitaba eran 
nuevos retos sin haber acabado antes aquellos a los que me seguía enfrentando día a 
día. Quizás la semana siguiente. O mejor, cuando acabase lo que tenía entre manos. 
Barcelona era rica en cosas que tener entre manos y si no, siempre podía hacer 
excursiones como la de Huesca. Por suerte para mi cartera de clientes y mis ociosas 
manos, la leyenda de Parabellum comenzaba a resonar en más sitios y el trabajo 
aparecía sin problema ante mi puerta. 

Le di un sorbo al café, de cuyo desagradable sabor me protegían las papilas 
gustativas atontadas por mi vuelta al tabaco, y seguí leyendo la pantalla del 
ordenador. 

Continué apuntando direcciones en una libreta de papel. Dos nuevas 
urbanizaciones en Guadalajara, un centro comercial en las afueras de Zaragoza, un 
enorme, feo y poco práctico edificio de oficinas en Oviedo, un hotel cerca de 
Valencia más grande que el pueblo que había parasitado... La lista no dejaba de 
crecer. Gracias a mis contactos conseguía nuevas fuentes y cada una venía con 
nuevos chanchullos y pelotazos urbanísticos que podía relacionar, de un modo u 
otro, con la misma promotora inmobiliaria. La misma que llevaba investigando desde 
hacía meses, pasando el rato entre caso y caso, como hacía ahora mismo. 

Escogí entre las nuevas adquisiciones y busqué una excusa que me permitiese 
llamar por teléfono mientras seleccionaba a cuál de ellas hacerlo primero. El edificio 
de oficinas era el más obvio y, aunque mi objetivo a investigar no soliese escoger 
soluciones fáciles, tenía que intentarlo. Me informé un poco más sobre el edificio 
desde mi cómodo asiento y preparé el siguiente paso. Busqué el móvil en mi 
organizada mesa y, tras cinco minutos, lo encontré debajo de un tomo de la 
Enciclopedia Demonológica. 

Observé la pantalla y durante un segundo sentí pánico. Una llamada perdida: 

Álex Cantero. 

Mi antiguo camello. No había vuelto a hablar con él desde nuestra última 
transacción comercial. La última bolsa de ambrosía que me vendió estuvo muy cerca 
de meterme en un lugar del cuál no habría salido si no fuese por la ayuda de 
Arancha. De mi madre. De la Doctora Amanda. 

Borré la llamada perdida de la pantalla con más eficiencia que de mi mente e 
hice lo que llevaba haciendo los últimos meses cada vez que corría el mínimo riesgo 
de una recaída. Metí la cabeza en el trabajo hasta que no me permitiese ver otra 
cosa. 

El teléfono dio dos tonos de llamada hasta que un recepcionista con fuerte acento 
me recibió. 

—¿Diga? 

Recordé la excusa que había improvisado. Nada de periodistas, ya lo había 
hecho. Nada de amantes o familiares, él no disponía de eso, al menos no que yo 
conociera. La comadreja estaba bien oculta y se negaba a salir de uno de los miles de 
agujeros de los que disponía para esconderse. Necesitaba un buen cebo para sacarla, 
y sabía qué era lo único que la movería. 


—Buenos días. Mire, llamaba del despacho de abogados del señor Mercader — 
fingí con voz hastiada. No me costó mucho, había perdido la cuenta de las veces que 
había hecho una llamada similar—. ¿Podría ponerme en contacto con él? 

—Disculpe, esto es un edificio de oficinas, si necesita hablar con alguna de ellas, 
necesitaría llamar directamente a... —comenzó ligeramente molesta la voz al otro 
lado del teléfono. 

—Me temo que es urgente, y el señor Mercader no está atendiendo al teléfono, 
necesito —podía pedírselo por favor, pero los abogados de Mercader eran agresivos. 
Tenían que serlo, para poder soportar la carga de trabajo de todos sus crímenes. 
Insistí—. Necesito que se ponga en contacto con él. 

Un suspiro cansado me indicaba que el recepcionista prefería atender a mi 
petición que discutir. Lamenté que la falta de educación hubiese sido tan efectiva, 
pero al menos había conseguido avanzar. 

—Muy bien, voy a intentar localizarle. ¿Sabe qué despacho es? 

No, claro que no, no llamaría de ser así. En la página web del edificio había un 
montón de información sobre todas las empresas que trabajaban en él. Ninguna de 
ellas ponía el nombre de Mercader en la puerta. Tampoco el de su empresa, 
constructoras Gaziel, ni ninguna de las múltiples subempresas asociadas a esta. Claro 
que no, si el cabrón quería esconderse en uno de los edificios pertenecientes a su 
patrimonio, no lo anunciaría en el directorio. Pero ahí estaba precisamente mi única 
pista. 

Había un despacho vacío en todo el edificio. Una placa vacía en un edificio en 
pleno centro de la ciudad. El piso número trece. 

—En la planta trece —me la jugué. El silencio incómodo ante mi respuesta se me 
hizo demasiado largo. 

—¿Seguro? No tenemos a nadie en la planta trece, está en reformas. ¿A qué 
empresa está llamando? ¿Está segura de que es en este edificio? 

Dejé escapar un chasquido; aun así, preferí seguir aferrándome. 

—Constructoras Gaziel, ¿no es ahí? 

El hombre dudó. 

—El nombre me suena, —claro que le sonaba, era la promotora que había 
comprado el bloque de oficinas para el que trabajaba— pero no tienen despacho 
aquí, al menos. ¿cómo se llamaba la persona a la que está intentando llamar? 

—Eduardo Mercader. 

Varios segundos más de silencio. 

—No voy a mentirle, conozco a casi todo el mundo que trabaja aquí, y no me 
suena el nombre ¿Es posible que se haya equivocado? 

—Es posible —admití. Colgué el teléfono sin despedirme, aún metida en mi papel 
de maleducada mientras dejaba escapar otro suspiro. Me quedé pensativa mirando al 
móvil. Un mensaje volvió a aparecer en la pantalla: 

«Llámame». De nuevo mi antiguo camello intentaba contactarme. Hice 
desaparecer el mensaje con un dedo y de nuevo sumergí la cabeza en mi trabajo. 

Eduardo Mercader seguía escondido. Tras haberle jodido los planes en Madrid 


había desaparecido del mapa. Normalmente era un tipo difícil de encontrar a no ser 
que tuvieses un jugoso negocio entre manos, en cuyo caso olería la sangre a varios 
kilómetros. Ahora, tras su último traspiés, parecía haber optado por ser 
extremadamente discreto y se había vuelto invisible. 

La última vez que supe de él, yo estaba en un tiroteo en uno de sus edificios, 
evitando que lo usase como templo del mal y cárcel de almas en pena. Tras 
arrebatarle del único valor que había conseguido darle, Mercader vendió el edificio 
al Ayuntamiento de Madrid por una cantidad totalmente inmerecida, y con sus 
beneficios diversificó sus propiedades. Había aprendido la lección y, en lugar de 
jugarlo todo a una carta y construir a lo alto, empezó a construir a lo ancho por toda 
España. Eso no solo lo hacía más difícil de encontrar, sino que conseguía además 
que, aunque lograse destapar y derribar alguno de sus turbios negocios, la hidra 
mantuviese demasiadas cabezas. Una de las pocas maneras que tenía de detenerlo 
sería abrir franquicias de mi despacho de Detective Paranormal en todas las 
ciudades. La otra era acabar con él definitivamente. No tenía nada claro cuál de las 
dos se me antojaba más imposible. 

Mercader había desaparecido de mi radar. No es que no hubiese dejado pistas, 
Constructoras Gaziel se extendía por el tejido empresarial de toda la península, islas 
incluidas. Las pistas eran frecuentes y normalmente inconsecuentes. Había escondido 
su rastro en un mar de rastros. 

Y en esas aguas me tocaba navegar. Me encogí de hombros. busqué información 
sobre el centro comercial de Zaragoza y comencé a elaborar una mentira mientras 
recogía el móvil de donde lo había arrojado frustrada. 

En el móvil un nuevo mensaje de Álex brillaba intentando captar mi atención 
mientras el móvil vibraba en mi mano. 

«Es importante». 

Lancé de nuevo el móvil contra la mesa y rebotó contra el libro de demonología. 
Había aprendido de la última vez que el estrés me había hecho reventarlo contra la 
pared y comencé a respirar intentando relajarme. 

No quería saber nada de Álex. No podía permitírmelo. Me había costado mucho 
superar la adicción a las drogas que él vendía. Lo necesitaba lejos. No necesitaba 
recordar lo que se sentía, y la imagen de Álex estaba demasiado ligada a ese 
recuerdo. 

Tras respirar un par de minutos más, de pie, el móvil volvió a vibrar. 

Tenía que pararlo, enfrentarme a ello. Si podía con hombres lobo y ejércitos de 
zombis, un mensaje de texto no debería suponerme tanto esfuerzo. Pero lo hacía. 

Olvídame. Déjame en paz. No puedo permitirme el lujo de hablar contigo. Tengo 
mucho trabajo. 

Sí. Esa era la excusa perfecta. Tengo mucho trabajo. Necesito pasar página. 
Necesito esconderme en el trabajo para olvidarme del agujero negro que se había 
comido demasiados meses de mis recuerdos, de mi tiempo, de mi vida. Trabajar, 
para no pensar. Necesitaba trabajar, y eso le iba a decir a Álex. Agarré el móvil y leí 
el último mensaje. 


«Tengo trabajo para ti». 

Apreté los dientes. Intenté escribirle que no, que no quería saber nada de sus 
trabajos. Que Álex siempre andaba metido en algún problema, y solía arrastrarme a 
mí con él. El móvil tuvo otro escalofrío en mi mano. 

«¿Nos vemos en el bar y te cuento?». 

«Ok» respondí sin pensar. 

Guardé el móvil, guardé toda la información sobre el caso de Mercader en su 
carpeta junto con el libro de demonología y coloqué todo en la caja fuerte, mientras 
sacaba la pistola de su interior. 

Eduardo Mercader, alias El Negociante, tendría que esperar. Era uno de mis 
peores enemigos, pero ahora mismo no podía lidiar con él. 

Tenía que enfrentarme a otro de ellos. 


4 
La comadreja, el niño y el saco 


—El Negociante es un problema, Verónica. —No podría estar más de acuerdo con 
la Doctora Amanda. Quería hacerme una camiseta con esa frase. 

—Lo sé, joder, lo sé. Si estoy aquí es por su culpa. Él traficaba con la droga a la 
que me enganché, él me puso al límite hasta que abusé de ella, él es quien está detrás 
de todos los putos asuntos turbios a los que me enfrento. 

—También es un chivo expiatorio perfecto para todos tus problemas. 

Mi flor de loto dio paso bruscamente a la postura del cactus sobresaltado. Me 
recoloqué en la alfombrilla del suelo de su sobrio despacho. 

—Amanda, no sabes de quién estoy hablando. Ese tío... 

—No voy a negar nada de lo que me has contado de él, ni mucho menos. Existe 
gente así. Conozco gente así. Trato a gente así, incluso. Tenemos suerte de que haya 
gente como tú que esté dispuesta a protegernos de ellos, cueste lo que cueste. 

— ¿Pero? 

La psicóloga cogió aire durante tres segundos, lo retuvo durante cuatro, y lo 
exhaló durante cinco. No sé cómo lo lograba. La última vez que yo lo había 
intentado desperté en el suelo de mi habitación. 

—Pero cuando el precio es tu salud, tienes que plantearte parar. O nos 
quedaremos sin gente como tú. 

—No puedo parar, Amanda, por favor. No cuando ese tío sigue suelto, intentando 
sacar dinero de las debilidades humanas y sobrehumanas. —Me erguí de rodillas en 
la alfombrilla, épica. Amanda me sentó con un tranquilizador gesto de la mano—. No 
cuando sigue por ahí, planeando y maquinando el próximo plan con el que joderme 
la vida. 

—Verónica, no voy a quitar mérito a tu trabajo. Sé lo que has hecho, no solo me 
lo has contado tú, o Arancha. Tienes una fama ya, en según qué círculos. 

Intenté no inflar mi ego demasiado con esas palabras. En mi experiencia, cuando 
la psicóloga me hinchaba la burbuja, usaba un afilado «pero» para hacerla estallar en 
mis narices. 

—Pero un tipo como El Negociante... tiene más enemigos aparte de ti. No creo 
que maquine contra ti, nadie confabula contra ti, estás rozando la paranoia. 

—¿Por qué no dejo de encontrármelo en todos los lados, entonces? 

—Porque lo buscas, Verónica. Tú fuiste tras él buscando la droga, tú fuiste a por 
su empresa de zombis. Y a eso me refiero con que es un problema. No solo es una 
persona peligrosa, es que además ha conseguido meterse dentro de tu cabeza y está 
empezando a convertirse en una obsesión. Una igual de peligrosa, además. 

—¿Qué quieres que haga, entonces? ¿Dejo de intentar salvar el mundo? 

—No tienes que intentar salvar el mundo todos los días, Verónica. Eres detective, 
salva a tus clientes, para eso te pagan. El Negociante tiene más enemigos, tiene una 


vida peligrosa, no es tu deber acabar con él. Créeme, he visto tipos como él crecer 
hasta explotar. No tardará en lograr que alguien con menos escrúpulos que tú lo 
mate. 

—No —negué sentándome en el suelo abatida, pasando a la postura del arbusto 
mustio—. No puedo permitirme descansar hasta que... 

—No, Vero, lo que no puedes permitirte es no descansar. Recuerda lo que pasó la 
última vez. Recuerda por qué estás aquí. Tienes que parar. Tienes que descansar. 

Gruñí. 

—Suenas como mi madre —mascullé—. Últimamente todo el mundo suena como 
mi madre. 

Abrí los ojos y el traqueteo del vagón me sacó de mi estupor, amenazando con 
golpearme la cabeza con una barra metálica. Miré a mi alrededor, comprobé la 
parada y salté del interior del metro justo a tiempo para evitar que la puerta me 
arrancase la zapatilla de un mordisco. 

A pesar de llevar meses sin ir, mis piernas se sabían el camino al Rainbow's Arse 
demasiado bien. Salir del metro de Sant Antoni, caminar en dirección opuesta al sol 
durante cinco minutos y girar en sentido contrario en la bocacalle justo anterior a la 
que crees que es la correcta. Pasé caminando tres veces por la misma peatonal ante 
la atenta mirada de un tendero para luego cruzar una callejuela con más árboles que 
farolas funcionales. A pesar de que comenzaba a oscurecer, sabía que iba por el buen 
camino. Como confirmación, una de las pocas farolas que comenzaba su turno 
parpadeó para saludarme entre las ramas, y luego decidió que, si el ayuntamiento no 
se molestaba en hacer funcionar al resto de sus compañeras, ella no iba a ser la única 
pringada que iba a trabajar. Con un fogonazo se apagó y dejó de nuevo la calle a 
oscuras, mientras las sombras de los árboles reconquistaban el terreno perdido. Estas 
cosas pasaban a menudo de camino al bar. Signos ominosos que indicaban que ibas 
por mal camino. No por el camino incorrecto, sino por el malo. 

El cual era, irónicamente, el correcto. 

Ignoré las advertencias y en cuanto llegué a la puerta del pub, la empujé con 
fuerza. 

Por lo que a agujeros de perdición se refería, el Rainbow's Arse no era 
especialmente profundo. Pero era ancho. 

La clientela del pub irlandés era variada a unos niveles inhumanos. Muertos 
vivientes de todo tipo se relacionaban con criaturas mitológicas de los panteones más 
inesperados. Un par de licántropos discutían con una pareja de hombres lagarto 
sobre afrentas ancestrales a su linaje o sobre fútbol, a juzgar por el tono. Un grupo de 
acólitos de Dioses Antiguos bebían mientras se repartían a suertes a quién le tocaba 
hacer de sacrificio este fin de semana. Lo que parecía un ogro a juzgar por el tamaño 
bebía solo en una esquina en la que las sombras del bar parecían haberse 
apelotonado. 

O quizás me equivocaba, el hechizo de ilusión del bar protegía a los clientes de 
las miradas indiscretas haciéndolos pasar por humanos y solo un ojo bien entrenado 
veía las pequeñas pistas que delataban a los contertulios. Quizás los hombres con 


pelo en los brazos y ojos brillantes no eran licántropos. Podían ser faunos, O 
demonios, o simplemente humanos con pelo en los brazos y ojos brillantes. Quizás el 
tipo enorme no era un ogro y simplemente era así de feo. 

Era difícil leer a los clientes del Rainbow's Arse y eso dificultaba trabajos como el 
mío. Pero precisamente eso era lo que hacía que el bar tuviese tanto éxito. Un lugar 
donde las criaturas del submundo sobrenatural se pudiesen esconder con 
tranquilidad de los omnipresentes humanos. 

Alguna mirada de recelo me recibió en cuanto abrí la puerta del bar, y varias 
conversaciones se interrumpieron unos segundos, para seguir en forma de cuchicheo. 
Era una humana mortal en su bar, pero no era una invasora. Había pasado tantas 
horas delante de la barra que el taburete en el que me solía sentar fue rápida pero 
discretamente despejado de culos ajenos. Yo no era sobrenatural, pero las historias 
que se contaban sobre mí sí lo eran. 

Sonreí, orgullosa. 

En cuanto me senté en mi sitio, bajo la atenta mirada del ogro de la esquina, el 
camarero se acercó, dispuesto a dedicar un cariñoso saludo a su cliente favorita. 

—Mecagonlaputa, Vero, ¿dónde coño te habías metido? —escupió Killian con 
una voz que recordaba a cerveza y a puñetazos en la boca—. Pensábamos que 
estabas muerta. —Me examinó detenidamente, poniendo sus diminutas rodillas de 
clurichaun sobre la barra—. Espera, ¿estás muerta? No me jodas, si estás muerta me 
has costado cien euros. 

—¿Has apostado con alguien sobre mi muerte? —fingí indignación. 

—Qué cojones apostar, Verónica. Hay una porra. Cada semana que pasas viva me 
haces ganar cinco euros. —Me agarró los mofletes con ambas manos mientras me 
examinaba detenidamente—. Mírame a los ojos, tienes una cara que da puto asco, 
¿seguro que no estás muerta? 

—No estoy muerta, Killian. —Le aparté de un empujón y el cascarrabias dio una 
voltereta hacia atrás, cayendo de la barra y derribando un par de jarras. Nadie 
levantó la cabeza. Killian era el mejor cliente de su propio bar, y verlo caer al suelo 
era tan habitual que muchos creían que era su modo normal de caminar. 

El camarero volvió tan rápidamente de un salto a su puesto tras la barra que 
pareció haber rebotado en el suelo sin enterarse. Me miró tras unas enfurecidas cejas 
rojas. 

—¡ ¿Entonces en qué puto agujero del culo llevas meses escondida?! —gritó. 

—Yo también me alegro de verte, Killian, ¿me pones...? —dudé mirando a los 
cañeros de cerveza. Bajé el tono de voz—. ¿Me pones un zumo? 

Su piel se volvió más blanca durante un segundo, luego estalló en un rojo más 
intenso que su barba o que las rojizas venas de sus ojos. 

—¿Pero qué mierda de zumo ni que virgen santa de todos tus muertos, Verónica? 
—gritó hasta quedarse sin aliento ni insultos—. ¿Te crees que yo tengo esas mierdas 
aquí? ¡Esto es una cervecería! 

Señalé una estantería alta detrás de la barra que mostraba una fila de botellas de 
diversos colores. Killian miró y pareció asustarse por su presencia. 


—No jodas, ¿eso es zumo? —Asentí—. Primera vez que lo veo, te lo juro. Debía 
venir con el bar. Puedes cogerlo tú, no pienso subirme a la escalera para coger esa 
mierda, que igual se me pega algo. 

Tuve que hacer esfuerzo para levantar el acceso al interior de la barra del bar, 
pegado por una capa de cerveza seca mal limpiada. El camarero no necesitaba 
levantarla para pasar por debajo, y partiría las piernas del primero que intentase 
cruzarla. Podía notar la leyenda de Parabellum crecer tan solo por el hecho de que 
me dejase entrar sin discusiones. 

Me subí a un taburete, agarré la botella menos polvorienta, la agité y miré la 
fecha de caducidad. Estaba borrada, así que no había nada de qué preocuparse. 
Saqué un vaso y lo coloqué en la barra, después volví a mi sitio, mientras Killian 
echaba una cerveza al ogro de la esquina que me seguía mirando. Después de 
atenderlo y echarse otra pinta para él, se volvió a acercar a mi taburete, 
aparentemente más tranquilo. 

—Llevas meses sin aparecer y cuando por fin lo haces pides... eso. —Señaló el 
zumo como si fuese venenoso. La capa de polvo de la botella no lo descartaba—. 
¿Seguro que no estás muerta? 

—Nah. —Le sonreí. Dentro de su mala hostia, el irlandés mostraba genuina 
preocupación. Los clurichauns son criaturas famosas por vivir para beber, y beber 
para vivir. Lo que yo estaba haciendo, en lo más parecido a un templo que tenía 
Killian, era un sacrilegio. Si no nos uniesen varios años de extraña amistad me habría 
echado a patadas del bar—. Estoy a dieta. 

—Sí, no te viene mal, no —soltó el muy hijo de puta—. ¿Y dónde has estado todo 
este tiempo? Como me entere de que has cambiado de bar... 

—He estado una temporada en Madrid, he pasado... —Busqué las palabras—. He 
estado de baja. 

Killian me observó, preguntándose cómo de grande tuvo que ser el dragón que 
consiguió que la temible Parabellum estuviese de baja casi un año. Recordé las largas 
semanas de desintoxicación en casa de mi madre, encerrada en la habitación, 
rodeada de pesadillas ardientes y sudores fríos. Preferí no corregirle, el dragón había 
sido enorme y sus heridas aún quemaban. Sus ojos no solo eran ebrios, eran sabios, y 
debió de leer el fugaz destello de miedo que se asomó en los míos. No preguntó más 
y cambió la conversación de tercio. 

—Pues ya que no vienes a beber... —Señaló el zumo de lo que parecía piña por el 
color, pero naranja por el sabor—. ¿Vienes a trabajar? ¿O a buscar trabajo? 

—Trabajo, he quedado con Álex, el hijo de Cantero ¿Lo has visto? —Negó con la 
cabeza, aún no había llegado. Aproveché que tenía tiempo para seguir la miguita de 
pan que el clurichaun había arrojado al suelo—. ¿Por qué preguntas? ¿Tienes algo 
que ofrecerme? 

Killian pareció pensárselo, conocía mis tarifas, yo conocía su tacañería, 
podríamos estar horas buscando un precio que no satisficiera a ninguno. 

—Puede que tenga algo, una tontería, podría hacerlo yo, incluso... —Le miré 
arqueando una ceja, poniendo en duda sus palabras. El clurichaun se acercó, 


susurrándome alcohol al oído. El olor me molestó más de lo que solía hacerlo—. Solo 
necesitaría que me comprobases un par de tipos, para ver si son de fiar o no. 

—¿Te están molestando? —adquirí el tono confidencial del camarero. Empecé a 
contar las miradas fugaces e indiscretas del interior del bar. 

—¿Qué? No, no... —Miró a ambos lados del bar—. Puede que necesite a alguno 
para un trabajito, y quiero ver si puedo confiar en ellos. 

—¿Un trabajito? —Después de haber acabado en los Pirineos, yo solo tenía media 
pista sobre El Negociante para entretenerme y lo que fuera a ofrecerme Álex. La idea 
de un trabajito rápido para Killian podía ser perfecto para entretener la mente y no 
obsesionarme con mi archienemigo. Y para sacar dinero. 

—No me mires así, Vero. No es para ti. 

El penúltimo trabajito que el celta me había encargado había consistido en 
deshacerme de un cadáver. Me preguntaba qué clase de trabajo tenía en mente que 
ni siquiera yo podía hacer. Le interrogué con la mirada y el camarero se acercó con 
un suspiro etílico, antes de asegurarse un par de veces que nadie podía oírnos. 

—Estoy buscando un camarero. 

Solté una carcajada. 

—No te rías, coño. —Me agarró de la solapa de la chaqueta—. Que es muy serio. 

Algo serio era. Llevaba yendo al Rainbow's Arse más de diez años, y detrás de la 
barra siempre había estado un malhumorado duende irlandés. Killian vivía en el pub. 
Tenía una habitación arriba, pero la mayoría de las veces acababa durmiendo 
inconsciente tras la barra. La idea de ver el pub sin el clurichaun repartiendo tantas 
cervezas como bebía, chirriaba en mis sentidos. 

—¿Vas a dejar el bar? 

—¿Qué cojones? ¿Quieres matarme? —soltó mientras miraba receloso a su 
alrededor—. No, joder, quiero volver a ver a mi familia unos días, hace veinte años 
que no los veo, igual va tocando. ¿Me vas a ayudar o vas a seguir hinchándome los 
cojones? 

—A ver... —concedí—. ¿Qué necesitas? 

—¿Qué puedes averiguar de estos tres? —Sacó una servilleta garabateada del 
interior de su chaqueta—. Quiero ver si son de fiar, si puedo dejarlos al cargo del bar 
mientras esté fuera. 

Estiré el brazo para coger la lista, pero el clurichaun la guardó. 

—¿Cuánto me vas a cobrar? 

Lo miré. La información en el Rainbows Arse era abundante pero difícil de 
obtener. Los clientes eran recelosos y el hechizo de ilusión los protegía. Killian era 
quizás quien mejor los conocía a todos, pero era difícil que soltase prenda. Vi la 
oportunidad aparecer ante mí. 

—Te lo hago gratis. —El duende casi cae de espaldas al suelo de tanto que 
arqueó las cejas— A cambio de información. 

Tuvo un debate interno que se convirtió en una retahíla de insultos en extraños 
idiomas celtas. Pude notar que echaba cuentas en su cabeza, mientras me examinaba. 

—¿Qué clase de información? 


—No sé. Estoy un poco desconectada, llevo demasiado tiempo fuera. Rumores 
interesantes, cadáveres fuera de sitio... tengo ganas de volver al trabajo, Killian. 

—¿Qué te crees que soy, tu periodista particular? Sabes que respeto la 
confidencialidad de mis clientes por encima de todo, Verónica. 

—Vale está bien, pues te paso mis facturas habituales, me llevará tiempo 
investigar a los tres tipos. Sabes que cobro por hora ¿no? —Observé la servilleta—. 
Creo que al menos me llevará un par de horas descifrar tu letra, eso sí. Por cada 
nombre. ¿Quieres que te prepare un presupuesto? 

—Eres un poco hija de puta ¿no? 

—Y de las caras. —Le sonreí. 

—Está bien, vale. Información relevante. La cosa está calmada, ahora mismo en 
Barcelona. ¿Buscas a alguien concreto? 

—Por buscar... avísame si sabes algo de El Negociante. 

El irlandés frunció el ceño. El nombre le sonaba, el mafioso casi pone en guerra a 
la Barcelona sobrenatural, comenzando por su propio pub. No pareció molestarle que 
yo fuese a por él, las peleas de bar están bien, pero cuando los muertos aparecen en 
el servicio de caballeros, era hora de plantarle cara. 

—Me intentaré enterar de algo, especialmente si vas a por ese hijo puta. Tú 
averíguame algo sobre estos tres, ¿vale? 

Accedí y recogí la servilleta. Me senté en una mesa lejos de las miradas 
indiscretas a esperar a Álex. Tuve tiempo de abrir el zumo, ver como tentáculos 
naranjas se movían en el interior de manera similar a la de un dios profundo de la 
vitamina C y de verter su heterogéneo contenido en un vaso. También tuve tiempo 
de mirarlo detenidamente durante cinco minutos sin atreverme a probarlo. Mi 
abstinencia iba a complicar mis visitas al Rainbow's Arse, pero la cantidad de 
información que obtenía en el pub era mayor que la que sacaba investigando en mi 
despacho. De ahí que hubiera convencido a Killian de hacer ese trabajo por mí. 
Cuantas menos veces visitase el bar, menos veces tendría que pelear con la tentación 
de pedirme una cerveza. 

Una tentación mayor aun entró por la puerta y mi boca recordó el tóxico y dulce 
sabor de los caramelos. Activé la máquina de pensar, o al menos derivé su energía en 
la parte de la detective, intentando distraerla de los peligrosos recuerdos. Estudié a 
mi antiguo camello desde un punto de vista profesional. 

Tuve que hacer cálculos mentales de cuándo había sido la última vez que había 
visto a Álex. El chico que entraba por la puerta era claramente él o, al menos, lo 
había sido en algún momento. Mi último recuerdo era el de un muchacho demasiado 
joven que se había metido en un problema varias tallas mayor que él. Algo cobarde, 
bienintencionado y un aura de adolescente tardío. 

Pero algo había pasado durante ese último año y Álex entró en el bar con 
decisión y una mirada más despierta. Tardé varios segundos en apreciar además su 
cambio físico que asomaba tímidamente en una camiseta deportiva demasiado 
apretada. No tuve ni que recordarme la diferencia de edad para dejar de seguir 
observándolo de esa manera. No hacía falta, mis últimas relaciones habían acabado 


brutalmente mal para todos los involucrados y, desde entonces, mi libido se había 
tomado un año sabático. Para mí, a pesar de los nuevos músculos y la mirada más 
decidida, Álex seguía siendo un crío. 

Con un gesto de la cabeza me saludó, intercambió dinero por cerveza en la barra 
y se sentó a mi lado. Olía a gimnasio, lo cual creí que explicaría su nueva fisionomía. 
Me equivoqué, pero aún tardaría varios minutos en averiguarlo. 

—Cuánto tiempo, Parabellum... —Agradecí que siguiese usando mi nombre de 
guerra, denotaba cierta fascinación o, al menos, respeto—. ¿Dónde te habías metido? 

—Matando zombis —respondí mientras brindaba. Tuvo un acceso de sabiduría y 
no preguntó por mi brebaje. O eso, o creía que era algún tipo de nueva cerveza 
casera de Killian. 

—Lo primero, antes de que digas nada...—Miró a su alrededor y bajó el tono 
cuando se percató del ogro que nos observaba con curiosidad desde las sombras— 
No tengo más mierda. 

Mierda era la palabra adecuada. Intenté mostrarme dolida, si Álex venía con un 
trabajito y además se sentía mal por no traerme más droga, podría sacarle algo más. 
Daba igual, no conseguí disimular el alivio. El peso de encima que me quitó cuando 
descubrí que mi única puerta de entrada a la recaída estaba cerrada debió hacerme 
crecer dos centímetros. Dejé de apretar los dientes y los músculos. Dejé de agarrar el 
vaso con una fuerza que volvía mis nudillos blancos. Había estado en tensión desde 
el primer mensaje de Álex y no lo había sabido hasta ese momento en que mi cuerpo 
se relajó. Intenté disimular mi cambio de actitud bebiendo un trago, pero el horrible 
sabor de lo que en algún momento debió ser algo parecido a un zumo de naranja 
acabó de descolocarme y me conformé con no escupirlo sobre su cara. Me tragué mi 
orgullo y el zumo con similar esfuerzo y finalmente logré responder. 

—Lástima... 

—¿Seguro? Tenía entendido que no querías más ambrosía, tu amiga me lo dejó 
muy claro. 

Joder, Arancha. No solo me había ayudado con mi recuperación, se había 
encargado de cortar posibles recaídas sin que yo lo supiese. Tenía que hablar con 
ella. O con alguien que me dijese qué había hecho en otra vida bien para merecerme 
a alguien como ella en esta. 

—No te preocupes por eso —le quité toda la importancia que tenía, que no era 
poca, con un gesto de la mano—. ¿Tenías un trabajo para mí? ¿En qué clase de líos 
te has metido ahora para que necesites mi ayuda? 

—No soy yo. Son mis jefes. Sabes para quién trabajo ahora, ¿no? 

Negué con la cabeza. No había mentido a Killian cuando le había dicho que 
estaba desconectada de lo que sucedía en la ciudad. La última vez que lo había visto, 
Álex se había metido con un grupo de resistencia en una guerra que, gracias a mí, no 
llegó a estallar en Barcelona. Para quién podía haber acabado trabajando en este 
último año que lo había dejado solo era un buen ejercicio de imaginación. La Mafia 
élfica aún no había llegado a España, por suerte, y los Sacerdotes Profundos se 
habían dispersado tras su último intento de despertar a un dios antiguo y que este les 


dijese de mala manera que cinco minutos más. Valoré tres peligrosos grupos del 
submundo de Barcelona y alrededores en los cuales la cabeza hueca que me miraba 
seria frente a mi zumo se podía haber metido. 

—Trabajo para mi madre. —Esa sí que no me la esperaba—. Bueno, técnicamente 
trabajo para los de mi madre. 

Su madre, Sofía Cantero, era una gorgona, y cuando el hijo de la gorgona que 
escondía un pequeño áspid en su corta melena hablaba de «los de su madre» se 
refería a los griegos. Mitos olímpicos como él, asociados y escondidos bajo varias 
empresas alimentadas por fortunas generadas durante siglos. Gente de pasta. El 
trabajito de Álex quizás fuese mejor noticia de lo que había valorado en un principio. 
Alguien con las aptitudes y los contactos de Álex podría ser muy útil para manejar 
los asuntos más turbios de sus acaudaladas empresas. 

—¿Eres el recadero de los dioses griegos, ahora? —pregunté con sorna. 

— ¡Ojalá! Estoy de reponedor en un almacén, para Olympush. 

Me había vuelto a equivocar, e intenté encajarlo en lo que sabía de la empresa 
que mencionaba. 

Por lo que había oído, Olympush era una cadena de tiendas que se alimentaba de 
las ganas que tenía la gente de empezar un nuevo deporte y las pocas ganas que 
tenía de acabarlo. Una gran red de franquicias, hasta donde sabía por toda Europa, 
que vendía coloridas prendas específicas para un tipo muy concreto de deporte. No 
era lo mismo correr por el monte que por pista, que por una calle peatonal, que por 
un camino, que por el fondo marino del Atlántico Norte. Y Olympush vendía el 
calzado para cubrir todas esas necesidades y alguna más que se inventaba y que la 
gente necesitaba. 

No sabía que detrás de la empresa estaban los griegos, su nombre podía haber 
sido una pista si me hubiese importado lo más mínimo investigarlo. Pero no era el 
caso. Pero ahora sabía que al menos Sofía Cantero, una de las más acaudaladas 
empresarias de Barcelona y capaz de convertirte en piedra para luego venderte a un 
museo, estaba detrás de dicha compañía. 

Y el trabajo de Álex en el almacén me encajaba con lo que sabía de ella. Tras 
nuestros últimos encuentros Sofía no permitiría que su hijo se descarrilase de nuevo 
y acabase metiéndose en los turbios asuntos de los que yo le había sacado en alguna 
ocasión. Ponerlo a hacer un trabajo exigente y, a juzgar por el nuevo físico del chico, 
duro, era un castigo y a la vez una manera de tenerlo controlado. 

—Entonces, entiendo que Sofía está en algún problema o hay algo que no quieren 
que se sepa dentro de Olympush, ¿no? Si no tu madre no se habría arriesgado a 
mandarte a hablar conmigo. No quieren que se les vea contratando a un detective. 

Asintió y por fin tuve una victoria que llevarme a la boca. Esta vez sí que había 
acertado. Andaba aún algo oxidada. Invité a Álex a que continuase. 

—Necesitamos que investigues a un proveedor —soltó el medio gorgona con un 
tono solemne que tan anodina frase no merecía. 

—Joder, Álex. Te he visto pedirme ayuda por tema de ayuda, de drogas, de 
aquella chica a la que convertiste en piedra a medio polvo... —Álex se movía 


incómodo en su asiento y por fin pude ver al chiquillo nervioso que conocía. No 
había cambiado tanto. Opté por no traerle más recuerdos —. Lo de hacer espionaje 
industrial es algo que no me pega contigo, no te voy a engañar. 

—No es espionaje industrial —dudó—. Creo. ¿No? No, lo que necesitamos es que 
investigues si están limpios. Mi madre no se fía y quiere asegurarse antes de seguir 
haciendo tratos con ellos. 

—O sea, que ya los ha hecho. —Sofía no era tonta, ninguno de los Olímpicos lo 
era. Nadie sobrevive tantos siglos siendo tonto, la suerte se acaba agotando. Si quería 
que yo los investigase, y de manera discreta, es porque seguramente quería sacarles 
algún trapo sucio, algo con lo que renegociar su contrato y aprovecharse de ellos. — 
¿Y a quién se supone que tengo que investigar? 

Álex siguió su papel de confidente a pesar de que nadie en el bar parecía 
hacernos el más mínimo caso. Incluso las miradas indiscretas del ogro del fondo se 
habían detenido y la mole se levantaba a la barra a pagar. El joven abrió su mochila 
de deporte y sacó una carpeta que me entregó. 

—La empresa se llama Dantalión PharmaLabs. —El nombre me sonaba, pero no 
la conocía—. Su producto son los reconstituyentes Dantalión. Son muy famosos en el 
mundo deportivo. —Ah. Mira. Por eso no los conocía. 

—¿Qué necesitáis saber? 

—Esos polvos, Parabellum... joder, se venden como churros. Llevan pocos meses 
a la venta, pero los pedidos aumentan, y comienzan a llenar nuestras tiendas. Son... 
muy buenos para el negocio. He visto gente darse de hostias por el último bote, 
como yonquis. 

Sentí vértigo ante esa palabra pronunciada por mi antiguo camello. Tragué saliva 
mientras lo dejé continuar. 

—Sabes por donde voy, ¿no? —mi cabeza estaba demasiado preocupada como 
para andar adelantándose a la conversación, pero aun así asenti—. Se vende... 
demasiado bien. Y nos preocupa. 

—¿Creéis que le echan algo al producto? 

—Creemos que usan magia. 

Chasqueé la lengua mientras me apoyaba en el respaldo de la silla. 

—Eso no es bueno para el negocio —le miré—. Tú y yo lo sabemos mejor que 
nadie. 

—La magia es impredecible, sobre todo cuando se la sueltas a los humanos al por 
mayor. Dantalión está creciendo demasiado rápido, y si están usando magia no 
acabará hasta estallar. Mis jefes tienen miedo de que cuando eso ocurra, su marca se 
vea salpicada. 

No les preocupaba que descubriesen que detrás de su empresa había un consorcio 
de gorgonas, cíclopes y semidioses. No les preocupaba los efectos que podrían tener 
unos supuestos polvos mágicos en la población. Les preocupaba su marca y cuánto 
valdría a final del trimestre. 

—Si tanto os preocupa dejad de venderlo, ¿no? —sabía la respuesta, pero quería 
escucharla en boca de Álex. 


—Se vende muy bien. No van a soltarlo tan fácilmente. Si queremos cortar el 
negocio, ha de ser por una razón de peso. 

Sofía no se fía. Seguramente alguien más dentro de la empresa tampoco, pero 
necesitan pruebas para convencer a los demás. Y que estos no se enteren de que las 
están obteniendo. Estaba empezando a ver la tela de Aracne del organigrama de 


Olympush. 
—Muy bien. Investigaré a Dantalión. Buscaré pruebas de que hay algo 
paranormal en su éxito y se las llevaré a tu madre... —Me observó, un fugaz 


momento de pánico se dibujó en su cara—. Te las llevaré a ti. Vale. De acuerdo. 
Nada de contactos con tu madre, no seré yo quien se queje, no me apetece acabar 
convertida en estatua. Aún me pita el oído de la última vez. 

—Mejor que la mantengas al margen. 

—Muy bien, pues ahora me toca a mí hablar. Espionaje industrial, magia, 
grandes empresas... ¿Te preparo presupuesto o tarifa horaria? 

—En la carpeta que te he dado tienes tu precio, lo ha escrito mi madre. 

—Ah, o sea que para eso la muy... —Le miré, me observó, seguía sin apetecerme 
convertirme en piedra y Álex también podía hacerlo— gorgona sí que no se mantiene 
al margen, ¿no? 

Abrí la carpeta y busqué la hoja de tarifas. No estaba mal. No era la hostia, pero 
no estaba nada mal. Se podría decir, con un poco de esfuerzo, que estaba hasta bien. 

—Este precio es un insulto... 

—Joder, Parabellum. Te he visto cobrar menos por trabajos más locos, no me 
toques las narices, que sabes que yo ahí ni pincho ni corto. 

Torcí el gesto y guardé la hoja en la carpeta. Álex le dio el primer trago a su 
cerveza desde que se había sentado, dando por finiquitada la reunión de trabajo. Yo 
le imité y me arrepentí en cuanto la naranjada podrida vapuleó mi paladar. 

Estuve a punto de cerrar el trato cuando una cerveza apareció mágicamente en la 
mesa interrumpiéndonos. Álex y yo nos asustamos dando un salto en el sitio. No era 
el hecho del aparente truco de magia, no sería nada raro en el interior del Rainbow”s 
Arse. Era la explicación a tamaño fenómeno. 

La manita de Killian sujetaba la cerveza, y su coronilla pelirroja asomaba por 
detrás de la mesa. La cerveza no había venido volando, la había traído el camarero. 
Algo más inaudito aún. En todos mis años no había visto al clurichaun llevar una 
consumición a la mesa. Me preocupé sinceramente por él. 

Luego se la bebió de medio trago y todos nos quedamos más tranquilos. Tras un 
eructo, el irlandés comenzó a hablar. 

—Puede que tenga algo de información para ti, Verónica. 

— ¿Ya? 

—No es sobre el Negociante, pero seguramente te interese incluso más... —de 
reojo pude ver la mirada de Álex en cuanto oyó el nombre. Él también había tenido 
sus encontronazos, y no habían acabado bien. 

—¿Y quién me puede interesar más que el Negociante? 

—Tú —dijo señalándome con su barbudo mentón. 


—¿Yo? ¿Qué has oído? Como sea para tocarme las narices con lo de que no 
bebo... 

—No, hostia. ¿Te has fijado en el tipo grandote que estaba sentado al fondo? 

—¿El ogro? 

—No creo que fuese un ogro, es el hechizo de glamour del bar, hace cosas raras a 
veces, ya sabes. 

—Bueno, ¿y quién era? ¿Qué tiene que ver conmigo? 

—No tengo ni idea de quién era. Pero ha preguntado por ti. 

—¿Por Parabellum? 

—No. Por Verónica. —Killian tosió antes de seguir—. La hija de Guerra. 

Mala señal. Muy mala señal. Me cago en la puta. La peor de las señales. Entré en 
pánico por dentro e intenté que no se notase por fuera. 

—¿Qué le has dicho? 

—Que no podría pagar el precio que vale darle información sobre mis clientes. 

—Me alegro de que yo sí. ¿Se ha ido? 

El clurichaun asintió, y yo miré a Álex. 

—Diles a tus jefes que yo me encargo. —Asintió y observé a Killian—. Ahora voy 
a ver qué cojones quiere ese tipejo. 

—¿Te ayudo? —preguntó el joven, con más educación que ganas. No tenía ganas 
de volver a salvarle el culo, así que negué con la cabeza. Venían a por mí, así que yo 
me encargaría. 

Me levanté, le di un último trago a mi bebida, contuve una arcada y me fui del 
bar. 

Salí a la calle decidida, cabreada, intrigada y con un molesto sabor en la boca a 
naranja en mal estado. Un tipo enorme y feo había preguntado por mí en mi bar 
favorito y se había pirado. No se le hace eso a la temible detective Parabellum. Y 
mucho menos se le hace a Verónica Guerra. 

La hija de Guerra. Valiente hijo de puta. 

Miré a ambos lados de la calle desde la puerta del bar. Las estrechas callejuelas 
de El Raval estaban iluminadas por la luz naranja de las últimas farolas que el 
ayuntamiento aún no había sustituido por leds. Había empezado a oscurecer cuando 
entré al bar y estaba acabando de hacerlo ahora que había salido. Gracias a eso pude 
ver una enorme silueta desaparecer tras una esquina, una sombra que oscurecía toda 
la acera. Fuera del bar, fuera del hechizo de ilusión, el tipo seguía siendo enorme. 

Comencé a caminar apretando el paso hasta llegar a la esquina que había 
doblado el supuesto ogro. De espaldas, pero pude verlo claramente. Enorme, rozando 
el límite de lo que es un humano sorprendentemente grande y llegando a lo que 
comenzaba a ser un gigante bajito. Llevaba una chaqueta enorme y sucia, que 
incluso le venía algo grande a él. Solo pude verle el pelo, negro como el carbón 
sucio. Había algo en su silueta que me resultaba inquietantemente familiar. Me 
acerqué casi corriendo, pero no tan rápido como para llamar la atención. Aún había 
gente por la calle y no quería que alguien avisase al pobre gigante que una rubia 
diminuta le estaba acosando. 


La montaña humana pasó entre dos coches con cuidado y cruzó la calle, 
metiéndose en la callejuela de las farolas en huelga por la que había pasado de 
camino al bar. Lo seguí con discreción y me percaté de la diferencia de tamaño 
cuando pude pasar holgadamente entre los dos vehículos que para él habían 
supuesto una estrechez. Entré en la callejuela sola, no había nadie caminando. Por el 
día la calle era un agradable paseo al cobijo del sol, con la noche se había convertido 
en un oscuro túnel que todo el mundo parecía evitar. Salvo el gigante, que parecía 
cómodo moviéndose en la penumbra. 

Instintivamente palpé mi pistola en el interior de mi chaqueta. No solía sacarla 
para pasear, pero tampoco la dejaba en casa cuando iba al bar de Killian, no al 
menos cuando iba a trabajar. El arma era lo único que me podía igualar a la hora de 
la verdad en un enfrentamiento contra vampiros, zombis o pulpos gigantes. Podría 
con ellos sin necesidad de pegar un tiro, lo había hecho ya, pero entonces tendría 
que correr el riesgo de acercarme y ahí es cuando suelen intentar morderme. 

La voz de unos niños en una ventana me recordó que la pistola era un buen 
seguro, pero mejor dejarla en su sitio, por el momento. Solo quería averiguar más 
sobre mi admirador secreto, no liarme a tiros en plena Barcelona. Me había costado 
mucho que no me retiraran la licencia tras mi problema, no quería darles más 
razones. 

La oscuridad de los árboles me acogió en cuanto pasé por debajo de la farola 
durmiente y seguí el rastro de la oscura silueta que parecía confundirse entre las 
sombras negras de las ramas. Había estado en esa calle cientos de veces, yendo de 
día al Rainbows Arse desde mi casa, volviendo de noche. Sobria, completamente 
borracha y un sinfín de puntos intermedios. Lo conocía bien, era un escenario 
secundario en mi vida en el cual me sentía cómoda. Sin embargo, en ese momento 
me parecía demasiado lúgubre. Tardé en darme cuenta de que estaba a solas con la 
silueta del gigante. Los coches más cercanos pasaban lejos, las voces más cercanas 
apenas se oían. ¿Le había seguido hasta ahí? ¿O me había llevado él? 

Como respuesta y sin previo aviso, su paso se detuvo. Mi corazón también. 

Era enorme. O había crecido en la oscuridad o mi percepción había fallado desde 
lejos. Se mantuvo quieto, de espaldas a mí, pero de algún modo dejándome claro que 
sabía que yo estaba ahí. Las sombras parecieron más oscuras, el fresco de la noche 
fue barrido por el calor interno que empezaba a crecer. Respiré agitadamente. OÍ su 
respiración, calmada, grave, casi animal. Oí la mía, entrecortada. También animal, 
pero pareciéndose más a la de una pequeña presa que a la cazadora acechante que 
hasta ese momento creía que era. 

Tuve miedo. Después, tuve miedo de tener miedo y de sus consecuencias. Agarré 
la pistola por debajo de mi chaqueta y su peso me dio tranquilidad. 

—Sigues oliendo igual —dijo una voz que hacía años que no oía. Me quedé 
clavada en el sitio, mi memoria aún no la había reconocido, el vello que se erizaba 
en mi nuca, sí. 

La criatura se giró y sentí el mismo pavor que había sentido hacía más de veinte 
años, cuando la vi por primera vez. Cuando vi a un monstruo por primera vez. 


Cuando mis miedos infantiles se materializaron ante mí. 

Su rostro duro, áspero, feo, caricaturesco, imposible, malvado, traumático me 
miró. El peso de la pistola no era suficiente para tranquilizarme. No lo notaba, no 
notaba mis brazos, no notaba mis piernas, no notaba nada. 

Solo pánico. 

Como la primera vez. 

Sacó una tela del interior de su chaqueta y comenzó a caminar lentamente, hacia 
mí. Intenté moverme. No pude. Intenté respirar. No pude. 

Intenté gritar. 

No pude. 

La farola parpadeó de nuevo, mostrándome las sombras de su horrible rostro, que 
se torcían, rechazando la luz con asco. 

Extendió la tela a la vez que una temible sonrisa y se abalanzó sobre mí, 
cubriéndome con ella, metiéndome en su oscuro interior. 

Como la primera vez. 

El oxígeno me faltaba. 

Me asfixiaba. Quizás lo hacía él. Quizás el miedo. Quizás yo sola. 

Pero me asfixiaba. 

Boqueé, pero si había aire a mi alrededor, no era capaz de conseguirlo. 

Perdí la consciencia y noté cómo caía en el interior de la oscuridad. 

Me había atrapado. El Hombre del Saco me había atrapado. 

Como la primera vez. 


9 
Mi primer monstruo 


—¿Qué me puedes contar del Hombre del Saco? —preguntó la doctora Amanda. 

Seguí meditando unos segundos más mientras controlaba mi respiración. La 
postura del loto seguía sin parecerme cómoda, pero al menos mis piernas no 
parecían quejarse, aunque fuese porque se habían quedado dormidas. Mejor no 
despertarlas o la paz mental que tanto parecía costarme recuperar se iría a tomar por 
el culo. 

—¿Estás bien? —preguntó la psicóloga. No sé si sería capaz de ver mi aura como 
hacía Arancha, pero era consciente de que había pinchado en un nervio—. ¿Quieres 
hablarlo? 

—Obviamente no —rezongué tras un suspiro de cuatro segundos. Aún no había 
logrado llegar al quinto—. Pero no hay remedio, ¿no? 

—No tenemos por qué hacerlo, Verónica, y menos ahora —me tranquilizó. 

—Ya, pero querías uno de mis traumas, ¿no? Pues mejor empezar por este, al 
menos así vamos en orden cronológico. 

—De acuerdo. ¿Cuántos años tenías? 

Amanda sabía perfectamente cuantos tenía, lo tenía apuntado en esas notas que 
ni siquiera necesitaba mirar, pero aun así me lo preguntó. Ayudaba a recordar. 

—Ocho años. Aún vivía con mis padres, no se habían separado —comencé—. Fue 
justo antes del divorcio, siempre me imaginé que sería a raíz de todo esto. O solo fue 
el detonante, no sé. Alguna vez lo he hablado con mi madre y al menos sé que no fue 
el único motivo. 

—¿Y te culpas de ello? 

—¿Qué me voy a culpar? Amanda, por favor —me reí—. Tenía ocho años y mi 
padre me usó como cebo para atraer al Hombre del Saco. ¿En qué parte piensas que 
creía tener la culpa? 

—Tenías ocho años, los niños suelen autoinculparse de lo que les pasa, 
especialmente cuando se enfrentan a sus padres, como harías con tu padre cuando... 

—NOo, no me enfrenté —confesé—. Yo tuve la idea. 

Amanda, por primera vez en su carrera como psicóloga se quedó sin saber qué 
decir. Acto seguido, por primera vez en su carrera como maestra yogui perdió la 
compostura. 

—¡¿Qué?! 

—Me pareció buena idea; mi padre dijo que el Hombre del Saco se había 
descontrolado y que había que pararlo... Ya había secuestrado a un compañero de mi 
clase y sabíamos que tenía predilección por capturar niños, así que... me ofrecí. 

Amanda hizo un esfuerzo y asintió, invitándome a continuar. 

—Yo tenía ocho años, mi padre me contaba historias fantásticas sobre las 
criaturas que estudiaba, yo me las creía, obviamente que me las creía. Cuando vi la 


oportunidad de participar en una de sus aventuras... ¿Qué iba a hacer? ¿Negarme? 
No tenía ni idea de cómo iba a ser... 

—¿Y cómo fue? 

—Traumático. Terrible. Era el puto Hombre del Saco, joder, un ser enorme, 
terrorífico. Yo tenía ocho años... ¿Qué querías? ¿Que me sentase en su regazo a 
pedirle juguetes? 

—¿Quieres hablar de qué ocurrió? 

—Me metió en su saco. Es el Hombre del Saco, es lo que hace. Todo se volvió 
oscuro, no veía nada, no sé cuánto tiempo pasó, no sé qué pasó. Para cuando volví a 
ver la luz mi padre estaba ahí. Mi madre también. No tenían buena cara. El Hombre 
del Saco también estaba, pero... —Me quedé parada a medio relato, la imagen había 
vuelto nítida a mis recuerdos—. ¿A qué edad viste tú tu primer cadáver? 

—A los ocho años, no, desde luego. 

—Pues te puedes imaginar lo grabada que me quedó esa imagen. 

—¿Tu padre lo mató? 

—O mi madre. ¿Me creerías si te dijese que nunca les he preguntado? No... todos 
estos años he optado por la sana represión de recuerdos traumáticos. Los estaba 
atesorando para un día que fuese al psicólogo. 

—Gracias —bromeó. No sabía que Amanda sabía hacer eso. 

—Pero sí, muerto estaba. ¿Hace cuánto que no oyes hablar del Hombre del Saco? 
Está muerto, su leyenda está muerta, los niños han dejado de tenerle miedo, ya nadie 
habla de él. Nadie le teme. 

—Salvo tú. 

La miré con inquina, Amanda se disculpó por el comentario. Pero no lo retiró. 

—Es un monstruo temible que me secuestró con ocho años, aún tengo escalofríos 
cuando veo sacos de esparto. Permíteme tener un trauma. 

—Pero te estás enfrentando a él, Vero. Esa es la verdadera valentía. Lanzarse con 
el coche por un precipicio no es valor, es temeridad. Superar tus miedos, eso es lo 
que hacen los valientes. 

Yo me quedé en silencio, aún oliendo el sudor amargo de la bestia en mi 
recuerdo. Escuchando su respiración grave, animal. Notando la textura de su barbilla 
mal afeitada en mi mano. Perdiéndome en sus ojos negros como el carbón que 
almacenaba en su saco. 

Levanté la cabeza. Miré alrededor, al despacho, busqué la puerta con la mirada, 
pero no la encontré. Miré a Amanda que observaba mi rostro cansado, confuso. 

—Vale, sí, perdona, dejémoslo por el momento... ¿Prefieres que hablemos un 
poco de tu padre? 

—No, no... si vamos a hablar de monstruos de mi infancia, vayamos de uno en 
uno. 

—¡Verónica! —gritó una luz al final del túnel—. ¿Estás bien? 

Oír mi nombre en voz alta me trajo de vuelta a la realidad, como pasó con el 
fantasma de la chica de la curva. Observé quién me llamaba y, en ese momento de 
estupor, lo que más me sorprendió es que lo hubiera hecho por mi nombre. 


Álex siempre había respetado a Parabellum, no solía llamarme Verónica, solo en 
caso de emergencia. Quizás este lo era. 

Intenté levantar la cabeza y además de descubrir que me dolía como si la hubiese 
golpeado contra el suelo, también descubrí que ya no estaba de pie, o que la 
gravedad había dejado de funcionar correctamente. Abrí los ojos un poco más, 
mientras intentaba distinguir qué era un recuerdo confuso y qué era real. Empecé el 
triaje colocando todo lo que me dolía como lo segundo. Los recuerdos no solían ser 
tan dolorosos, al menos no de manera tan directa. 

—¿Qué coño era eso? 

Álex insistía en hacerme preguntas que no tenía ganas ni fuerzas de responder, 
las apilé junto a las mías y las guardé para después. Intenté sentarme, pero el chico 
ya me había colocado apoyada en él, así que opté por volver a echarme en el suelo, 
aunque fuese solo por sentir que aún tenía control sobre mis movimientos. Respiré 
profundamente durante varios años, mientras mi cabeza evitaba que me relajase 
demasiado alimentando una jaqueca. Cuando supe colocar los pensamientos en 
orden, empecé a repasarlos en voz alta. 

—Te dije que no necesitaba ayuda —logré responderle finalmente. El chico se 
rio, incrédulo ante mi testarudez. 

—Si no te hubiese ayudado, ahora mismo ese monstruo te habría llevado, joder. 
¿Qué coño era? He intentado convertirlo en piedra, pero... 

—No has podido, ¿verdad? No te preocupes...—Álex se sintió atacado en su 
orgullo y obligado a defenderlo. 

—Lo tengo más controlado, joder, puedo usar el poder de mi madre casi siempre 
que quiero. Pero este tipo era demasiado...No sé. En cuanto me vio desapareció entre 
las sombras. Se mueve muy rápido para lo grande que es. ¿Quién coño era? 

—El Hombre del Saco —me sorprendí a mí misma respondiendo con sinceridad 
—, Creo. No sé. ¿Tú no lo has visto bien? 

Negó con la cabeza. Aún seguía asustado. Ahora que mi visión había vuelto me 
fijé de nuevo en Álex. Había crecido, había madurado, pero aún tenía pequeños visos 
del joven inseguro que yo conocía, al cual todo le venía grande. A pesar de todo eso 
había venido a ayudarme. Se había enfrentado al Hombre del Saco por salvarme la 
vida. 

Joder. El Hombre del Saco. Sentí un escalofrío. Me abracé a él, conteniendo las 
lágrimas que podían ser de dolor, o bien de pánico. 

—Gracias, Álex. 

—Te debía una, Vero. 

Creo que me debía dos, pero no estaba para hacer cuentas. 

—No puede ser, Verónica— siguió insistiendo mi madre, más por 
autoconvencimiento que por incredulidad. Podía ser, claro que podía ser. Mi trabajo 
era una repetición constante de cosas que no podían ser y que, sin embargo, no 
dejaban de serlo—. El Hombre del Saco está muerto. 

Dejé escapar un quejido cuando me froté el chichón de la cabeza, mientras la 
Comisaria Victoria Fontenegro, al otro lado del teléfono, intentaba procesar las 


noticias que le daba su hija. 

—No es la primera vez que algún muerto me ataca, mamá, lo sabes 
perfectamente. 

—Pero esto es otra cosa... —dudó—. ¿No? Quiero decir, los muertos a los que te 
enfrentas son zombis y bichos de esos... pero estamos hablando de otra cosa. El 
Hombre del Saco está muerto. La leyenda está muerta. Acabamos con él hace años, 
ellos no vuelven como muertos vivientes, no... pueden. ¿No? 

Estábamos en terreno poco explorado. ¿Tenían los monstruos como el Hombre 
del Saco alma? ¿Podían morir como tal? ¿Resucitar? ¿Volver a crearse? Me dolía la 
cabeza solo con pensarlo, aunque más probablemente fuese por la hostia. 

—Te recuerdo que aún tengo la herida de una mujer lobo fantasma, mamá. —Me 
miré el brazo, una cicatriz fea. Otra más—. De todas maneras, creo que eso es algo 
que se nos escapa. 

—Ya. 

Nos quedamos calladas en silencio. Ambas sabíamos lo que eso significaba. Mi 
madre no quería saber nada más de lo que ella seguía insistiendo en llamar bichos. 
Mi aproximación era fundamentalmente práctica. Solo conocíamos a una persona 
que pudiese tener respuesta a las preguntas que nos hacíamos sobre la humanidad de 
las criaturas. 

Además, el Hombre del Saco era un tema que le tocaba a nivel personal, por 
mucho que intentase huir de esas cosas. El monstruo había preguntado por la hija de 
Guerra, al fin y al cabo. 

—Ya hablaré yo con tu padre. —Mi madre sabía perfectamente a quién hacía 
referencia ese silencio. Había notado mi voz temblar cuando le conté lo ocurrido y a 
su vez yo podía notar cómo ella lamentaba vivir tan lejos de su hija, sin poder 
protegerla como madre. Optó por lo mejor que podía hacer y decidió hacerlo como 
Comisaria—. Si vuelves a verlo, avísame. Por mi parte, en cuanto sepa algo de tu 
padre, te llamo y te cuento. 

—Gracias, mamá. 

—Ten cuidado, hija. 

—Tú también. 

Tardamos un par de segundos en colgar, valorando el peso de las palabras 
intercambiadas. El Hombre del Saco había venido a por mí, quizás fuese a por mis 
padres. O quizás lo había soñado. Parecía irreal. Puede que lo fuera. 

Pero más allá de esperar la respuesta de alguien con el que no me apetecía 
hablar, no podía hacer mucho más. El hombre del saco había desaparecido como 
leyenda hacía años, pero incluso antes de eso había muy poca documentación sobre 
su figura. Más allá de mi padre, la persona que mejor lo conocía podía ser yo, pero 
mis recuerdos eran los de una niña asustada de ocho años, no eran los más fiables. 
Oscuridad. Hedor. Humo. Una mierda de pistas a seguir. 

Me rendí a la evidencia, lo único que podía hacer era extremar las precauciones y 
esperar. 

Pero se me da fatal esperar sentada, al menos metafóricamente, ya que mi culo 


reposaba en ese momento en la silla de mi despacho. No podía avanzar más sobre el 
misterioso ser que me había atacado, pero por suerte Álex me había dejado deberes 
entretenidos. 

Empecé por hacer una de las primeras y más sanas costumbres cuando acepto un 
caso de un cliente nuevo: estudiar a Olympush. No me había equivocado mucho, 
tiendas por toda Europa, especialmente en países mediterráneos. Números grandes, 
mucho marketing, incluso se permitían licencias y pequeños guiños a su propia 
mitología con algunas campañas publicitarias, pero siempre desde la discreción. Los 
griegos eran muy cuidadosos con mantener la magia alejada de sus negocios, sabían 
que no era buena idea. No había muchas noticias sobre la empresa, ni para bien ni 
para mal. Tampoco ofertas de trabajo. Posiblemente engrosarían sus filas con sana 
endogamia, el caso de Álex era un buen ejemplo. Discretos, extremadamente 
discretos. 

No podía decir lo mismo de Dantalión Pharmalabs, desde luego. Los primeros 
resultados se lanzaron a mis ojos a través de la pantalla del ordenador mediante 
animaciones luminosas dignas de una máquina tragaperras. La mayoría de los 
resultados eran sobre sus polvos mágicos y sus supuestas y milagrosas propiedades. 
Encontré diferentes tipos de ofertas, colores y sabores, pero no encontré nada sobre 
qué ingredientes usaba más allá de una mezcla de hierbas, especias y plantas que 
hasta yo estaba convencida de que no existían, y a mí me había intentado robar la 
cartera una mandrágora. 

Lo más útil para conocerlos sería acercarme en persona y empezar a husmear 
como buena detective. No tuve que buscar demasiado una excusa para una primera 
aproximación. En la misma web que me asediaba con publicidad de un producto del 
cual explicaba sorprendentemente poco, invitaba a charlas semanales sobre el 
producto, perfecto para pequeños entrepreneurs que quieran comenzar un negocio de 
éxito económico inmediato. La charla, impartida por un tal Miguel de Manuel, 
director de ventas, prometía ser tan hueca y vacía de contenido como los anuncios 
que no dejaban de aparecer en mi ordenador, pero era una buena excusa para 
acercarse a investigar. Según los horarios, al día siguiente se celebraba una de esas 
charlas abiertas al público, y opté por inscribirme, con un nombre falso. Quizás 
podía obtener algo de información, quizás podía interrogar al tal Manuel de Miguel, 
o quizás podía comprarme un par de botes del producto, aprovechando una de sus 
múltiples y atrayentes ofertas. 

Parpadeé dos veces y miré a la pantalla, confusa. Decidí cerrar las ventanas de 
publicidad parpadeante antes de que me acabase por comprar un pack Dantalión 
Especial Cuídate por solo treinta euros. 

Cerré los ojos, cansada, pero decidí buscar algo más de información antes de irme 
a la cama y que el Hombre del Saco me visitase en mis pesadillas. Empecé a leer 
periódicos y el rato invertido fue más fructuoso que el de Olympush, la farmacéutica 
no era tan discreta como lo eran los griegos. 

Tras la apasionante lectura de artículos de economía, acabé de construir un 
pequeño esquema: Dantalión PharmaLabs era más o menos de reciente creación. 


Había sido producto de resucitar el cadáver de dos farmacéuticas y una empresa de 
pienso, unirlo con ingeniería fiscal y despertarlo con una fuerte inyección de capital. 
Un monstruo viviente empresarial, aunque esta clase de monstruos no indicaban 
precisamente que hubiera magia. No, había visto engendros económicos parecidos en 
manos de humanos, eran los mejores a la hora de usar taumaturgia fiscal. 

A punto estaba de quedarme dormida en la mesa, como otras noches, cuando una 
chispa se iluminó en mi cerebro y durante un segundo la jaqueca y el sueño pasaron 
a segundo plano. 

Humanos. Pocas veces me encontraba a tan extrañas criaturas en mis casos, pero 
cuando lo hacía resultaban realmente muy molestos. Los peores. Y entre ellos, 
destacaba un campeón en el campo de dar por el culo: El Negociante. 

Las posibilidades de que mi archienemigo estuviese detrás de Dantalión eran 
remotas, muy remotas. Llevaba meses tras su pista, y no había avanzado nada, 
encontrármelo en medio de un caso no relacionado resultaría anticlimático pero, a la 
vez, era como me lo había encontrado las últimas veces. 

Tenía que investigar a los inversores que había detrás de Dantalión Pharmalabs, 
buscar algún enlace entre ellos y las múltiples empresas que se movían atrapadas 
bajo los hilos del empresario. Era un trabajo arduo, y estaba demasiado cansada para 
atreverme a atacar una de las partes más aburridas de mi trabajo. Aun así, pude 
echarle un vistazo de reojo al dossier donde almacenaba información sobre el 
Negociante, aplastado bajo un grueso volumen de la Enciclopedia Demonológica. 

Observé el libro, que llevaba meses en mi mesita sin haberme aportado mucha 
información. Pesaba demasiado como para intentar moverlo dos metros hasta su 
lugar en la estantería y lo había acabado usando como pisapapeles. Lo recogí, 
mientras algún pequeño cable se conectaba en mi cabeza, haciendo saltar nuevas 
chispas. 

Abrí el tomo en la página marcada con un recibo del supermercado. En dicha 
página se podía leer Gaziel, el nombre de la constructora que el Negociante usaba 
como buque insignia en su flota empresarial. También el nombre de un demonio, 
comandante de once legiones de demonios. Cuando comencé a investigarlo pensé 
que sería alguna pista, pero no tardé en descartarlo, a Eduardo Mercader le 
encantaba el teatro, si no, no se haría llamar el Negociante. Ponerle un nombre de 
demonio a su empresa podía ser un guiño, o podía ser símbolo de algo más. 

Retrocedí varias páginas de la enciclopedia, siguiendo una corazonada. Puede 
que fuese su teatralidad, o que el nombre fuese símbolo de algo más. Puede que 
fuera casualidad, o puede que el nombre fuese simplemente eso, un nombre. 

Encontré la página que buscaba y pude leer el nombre: 

Dantalión. Gran Duque del Infierno, comandante de treinta y seis legiones de 
demonios, el penúltimo de los setenta y dos espíritus. Un mal bicho. No había 
descripción de él, por las palabras del demonólogo se entendía que podía llevar 
cualquier cara. Hablando de demonios eso no aclaraba si era un cambiaformas o que 
tenía una extraña colección de caretas de piel humana. Daba igual, no me gustaba 
ninguna de las dos opciones. 


Dos empresas, ambas con ciertos tejemanejes económicos tras las sombras y con 
nombres de demonios del Infierno. 

Aún no me atrevía a descartar que fuese casualidad, pero no podía evitar pensar 
que el Negociante me echaba de menos, y me estaba dejando un rastro de miguitas. 

Se iba a atragantar con ellas. 

Manuel de Miguel empezó su conferencia con una frase que resumía el verdadero 
poder detrás de Dantalión: 

—¡ ¿Quién quiere hacerse rico?! 

Las doscientas personas del auditorio comenzaron a vitorear como si les fuesen a 
pagar por decibelios y, si yo no hubiera optado por sentarme atrás del todo, en ese 
momento habría perdido un diez por ciento de audición. 

El pabellón estaba preparado para recibir incluso a más gente dispuesta a 
escuchar las palabras de hombre de negocios con tono de voz de predicador que 
usaba el comercial. Aun así, estaba bastante lleno, me sorprendió la capacidad de 
convocatoria de la empresa. 

Cuando me había levantado esa mañana, esperaba asistir a una aburrida 
conferencia llena de diapositivas con números y estudios amañados. Cuando llegué al 
moderno edificio de oficinas que observaba la parte sur de la Diagonal con soberbia, 
cambié de idea. La decoración ostentosa, el logo de Dantalión ocupando todo el alto 
de la penúltima planta, el ejército de clónicas y sonrientes recepcionistas... me 
inclinaba a pensar que Dantalión PharmaLabs no era una sobria empresa sustentada 
en fríos números, sino más bien un castillo levantado en el propio humo que vendían 
sus comerciales. Para cuando vi entrar el grueso de los asistentes a la conferencia, ya 
me había hecho una idea de lo que podía esperar en su interior. 

Los vítores de alegría ante la posibilidad de dinero rápido confirmaron mis 
sospechas. Manuel de Miguel supo llevar desde el principio al público por donde 
quería, tocando una melodía con su flauta que la gente no pudo evitar seguir como 
ratas. 

—No existen los milagros —sentenció—. No existen los métodos milagrosos, ni 
las soluciones fáciles. ¿Cuántas veces nos han engañado con palabras vacías, 
productos que anuncian ser infalibles, y luego resulta que no cumplen sus promesas? 

Los murmullos entre el animado público parecían indicar que muchos entre ellos 
habían asistido a anteriores conferencias de productos similares. Que viniesen a esta 
parecía indicar que no habían aprendido nada. 

—Nos dejamos llevar, convencidos por charlatanes, pensando que por fin hemos 
encontrado la solución a nuestros problemas. Gentuza sin escrúpulos que se 
aprovecha de nuestros momentos de debilidad. —Más ruidos de aprobación—. Pero 
sabemos la verdad. Sabemos lo que realmente necesitamos. Sabemos que, si 
queremos lograr nuestros objetivos, tenemos que trabajar. ¡Tenemos que esforzarnos! 
¡Luchar por ello! 

A pesar de los bruscos cambios en el tono de voz, tenía un timbre hipnótico, 
acogedor. 

—Por eso en Dantalión llevamos años trabajando en crear el mejor producto, 


esforzándonos en encontrar los mejores ingredientes, luchando contra las grandes 
industrias farmacéuticas que nos temen. ¡Nos temen! Porque lo hemos logrado. ¡Y 
tenemos pruebas tangibles de ello! 

Puse atención en sus palabras, esperando que hablase de una vez por todas del 
compuesto que vendían y de dichas pruebas. 

—Y al hecho me remito: Dantalión ha pasado en un año de venderse en apenas 
veinte tiendas en España a conseguir más de quinientos puntos de venta en todo el... 

Desconecté. Estaba repitiendo la misma información que yo ya había encontrado 
investigando en su web. Los mismos números, las mismas frases vacías, aunque había 
que reconocer que el comercial sabía interpretarlos con fiereza contagiosa. La gente 
aplaudía cuando él quería. Vitoreaba cuando lo pedía. Guardaba un escandaloso 
silencio cuando los miraba uno a uno. Incluso yo noté su mirada, me sonreía. Era 
bueno. 

—Los resultados de ventas hablan por sí solos —me pareció oír entre la modorra 
producida por los aburridos datos—. Cada miembro júnior amortiza su inversión el 
primer mes y comienza a obtener beneficios en... —Volví a no hacerle caso. La 
estructura de estafa piramidal era tan obvia que uno de los gráficos proyectados en 
la pared tenía forma de pirámide. Quizás me había equivocado y no había humanos 
tras el cadáver reanimado que era Dantalión Pharmalabs. Quizás fuesen momias, 
cómodas en lo más profundo de la pirámide. Lo descarté, fuese quien fuese quien 
llevase el negocio, estaba claro que optaba por vivir en lo alto. La gente vitoreó algo 
que no llegué a escuchar y comencé a aplaudir con desgana junto a ellos. 

Siguió hablando durante más rato, centrándose en los detalles fiscales, los 
beneficios, las condiciones, casos de éxito... Esquivaba con un arte digno de circo los 
detalles sobre la composición del producto, sus efectos o sus propiedades. Lo más 
parecido era cuando mencionaba las diferentes ramas del Dantalión. Para el cuerpo, 
para la cabeza, para niños, para el deporte, para los dolores, para el apetito sexual... 
Pero rápidamente entraba en los porcentajes de beneficio de cada uno, los 
descuentos por comprar diferentes combinaciones y el público objetivo de venta. 
Cuando empezó con diagramas de ventas por edad volví a dejar de escucharle, 
adormecida y comencé a fijarme en el público. Escuchaban atentamente, 
reaccionando casi al unísono, aplaudiendo y jaleando casi a coro. Sus miradas 
estaban perdidas en el escenario mientras se dejaban llevar por la voz melosa de 
Manuel de Miguel. 

Sentí lástima por ellos. Ni siquiera habían caído en la trampa de Dantalión, se 
habían tirado de cabeza a ella. Estuviese o no estuviese el Negociante detrás de la 
estafa piramidal, tenía que hablar con Sofía, ayudarla a detenerlos de algún modo, o 
seguiría consiguiendo nuevos acólitos dispuestos a vender su alma por un Combo 
Dantalión Sénior, que permitía la venta de diversos productos con un margen de 
beneficio de casi el cincuenta por ciento. Nada mal. Desperté sin haberme dado 
cuenta de que me había dormido cuando rompieron a aplaudir tras la mención de la 
oferta especial de cajas de Dantalión para nuevos socios. Tardé varios segundos en 
darme cuenta de que yo estaba aplaudiendo con ellos. 


Al momento estaba hablando de nuevo de diferentes sistemas de financiación 
para los pedidos anuales y sus consecuentes descuentos bajo el programa de 
afiliación. Los datos de nuevo mareaban y me parecían prescindibles por lo que opté 
por volver a sentarme en mi sitio, sin recordar cuándo me había puesto de pie 
acompañando al público. No era capaz de calcular cuánto tiempo quedaba de 
conferencia, ni siquiera podía recordar cuánto tiempo llevaba hablando Manuel de 
Miguel, con su tono de voz mareante y empalagoso. Acogedor y dulce. Adormecedor. 

Me volví a dormir. Al menos eso me pareció, aunque también creí no hacerlo. 
Apenas oía la voz del comercial, pero me llegaba el mensaje. Era bueno. Era 
poderoso. Era sabio y no le faltaba razón. Sabía de qué hablaba. Era mejor hacerle 
caso. Me dejé llevar. 

Tardé varios minutos en notar el olor a carne quemada. Mis sentidos se pusieron 
a alerta e intenté comprender donde estaba. Carne quemada ¿Estaba soñando otra 
vez? ¿Había vuelto de nuevo a mis pesadillas? ¿Tan cerca del Infierno estaba la sede 
de Dantalión? 

El olor a quemado pasó a segundo plano, arrollado por otra sensación diferente, 
más fuerte y urgente. Un dolor agudo en el pecho que empezaba a notar a medida 
que mis sentidos lograban despertarse. 

Miré debajo de mi blusa y dejé escapar un gritito. El colgante de San Benito que 
me había puesto como protección ardía, empezando a marcarme la piel, haciéndome 
daño pero a la vez despertándome del estupor en el que el discurso de Manuel de 
Miguel me había sumido. Tragué saliva por lo cerca que había estado de dejarme 
llevar por él. 

Miré a mi alrededor, y la sala que hasta hacía unos segundos estaba rebosante de 
gente eufórica, estaba vacía y silenciosa. En su interior, solo quedábamos yo y una 
señora de la limpieza que pasaba el mocho fregando las babas que había dejado caer 
el hipnotizado público de Manuel de Miguel. Me quedé en mi sitio intentando 
comprender qué había pasado y cuántos minutos de mi vida había perdido en esa 
charla. Pero al menos, además de casi convencerme para diversificar mi negocio de 
detective con el de distribuidor de nada en polvo, había conseguido dos pequeñas 
confirmaciones con mi visita. 

Sofía tenía razón, Dantalión usaba magia. Al menos, si bien aún no había 
confirmado que lo hiciese con su producto, sí que lo hacía con su estrategia de 
marketing. No había otra explicación para lo que acababa de ver, el orador que se 
había camelado al público había usado alguna habilidad sobrenatural, estaba claro. 
Incluso yo, que sabía que lo que había escuchado era una sarta de patrañas, tenía 
que luchar contra el impulso de levantarme y comprar el UltraPack Energía 
Desmesurada, con más de 50 botes de Dantalión y seis tipos diferentes de 
compuestos adaptados a las necesidades del día a día. 

Sacudí la cabeza mientras me acababa de despertar del todo, la medalla de San 
Benito seguía caliente. Como buen talismán protector, me había defendido del 
encanto arrollador de Manuel de Miguel. Sus bordes dorados estaban quemados, 
consumidos por el veneno que llevaban sus palabras. Veneno que, gracias a la 


medalla, no había entrado en mi sistema. 

Y esa era la segunda confirmación. La medalla de San Benito protegía de 
maldiciones y malos espíritus. Era un talismán con origen fundamentalmente 
católico, y lo había escogido en cuanto vi que el nombre de Dantalión salía en mi 
libro de demonología. Que se hubiese activado era una buena pista. 

Algo olía a azufre en Dantalión Pharmalabs. 

—¿Se ha quedado dormida? —preguntó la señora de la limpieza con una sonrisa 
amable a la cual le faltaba un diente. Me quedé mirándola durante unos segundos, 
mientras los engranajes de mi cabeza comenzaban a moverse haciendo saltar el 
óxido—. Todos los demás ya han ido. 

—¿A dónde? 

—A comprar botes de Dantalión, claro. —La mujer seguía sonriente sin parar de 
trabajar, dedicándome una mirada curiosa cada tres pasadas de fregona—. Es lo 
primero que hacen tras una de estas charlas, como no se dé prisa, se va a quedar sin 
existencias. 

—No creo... —empecé a responder—. No creo que compre. 

La mujer dejó de limpiar durante un segundo para dedicarme una mirada y un 
silbido de asombro. 

—Es usted la primera que veo desde que trabajo aquí que no se abalanza a 
comprar cajas y cajas de esa cosa. 

—¿Trabaja aquí desde hace mucho? —Asintió. Quizás Manuel de Miguel se me 
había escapado, pero al menos tenía una oportunidad para preguntar a alguien de 
dentro. A veces no hacía falta ir a los más altos directivos para conocer los secretos 
de una empresa—. ¿Sabe qué es lo que lleva el Dantalión para que se venda tan 
bien? 

La mujer se encogió de hombros mientras mostraba su sonrisa mellada. Quizás no 
iba a ser la garganta profunda que pensaba. Me levanté despacio de mi asiento y 
pasé a su lado, intentando evitar el suelo mojado. 

—Nah, en este edificio solo se encargan de las ventas y esas cosas, no lo fabrican. 

—¿Sabe dónde lo fabrican? 

Se volvió a encoger de hombros sin perder la sonrisa, había algo en mi curiosidad 
que recibía con amabilidad. Quizás estaba más acostumbrada a masas de zombis que 
solo tenían ojos para el puesto de venta, y agradecía una conversación. 

—No sé, vendrá de China, o de por ahí, la verdad que ni lo sé, ni me pagan por 
que me importe. —Escurrió la fregona a modo de pausa gramatical—. Aquí solo hay 
estirados con corbata que se pasan el día vendiendo, no creo que nadie en este 
edificio sepa ni qué lleva ni de dónde lo sacan. 

Agradecí la información con un gesto. 

—¿Ni siquiera el señor Manuel de Miguel? 

Una tercera sonriente encogida de hombros como respuesta. Puede que la mujer 
agradeciese la conversación, pero tampoco se molestaba en alargarla con 
información que estaba claro que no disponía. Al menos esta vez levantó la cabeza 
para decirme algo. 


—Si alguien sabe qué llevan esos polvos, seguramente sea el señor Miguel de 
Manuel. Pero es difícil hablar con él, yo solo lo veo en estas charlas. 

—¿No es Manuel de Miguel? 

—No. Es Miguel de Manuel. Es un error habitual, la gente se confunde mucho. 

—Tendré que hablar con él, entonces. 

La mujer de la limpieza dejó escapar un silbido por el hueco entre sus dientes. 

—Suerte —añadió—. La necesitarás. 

Doña Lola de María tenía el consultorio cerca de la casa de mi amiga Arancha, 
cosa muy útil teniendo en cuenta que eran la misma persona. 

Para cuando llegué, tras haber salido de mi extraña mañana en la sede de 
Dantalión, la médium despedía a sus últimas clientas de la mañana. Una pareja de 
chicas que salían con risa nerviosa de la sala donde Arancha hacía sus sesiones. Por 
su actitud, parecía que habían venido como broma y esta se les había complicado. 
Doña Lola de María, ante la incredulidad sobre sus poderes, se encargaba de remover 
tu pasado como si fuesen natillas y rebañar hasta la última gota, hasta que no 
quedase nada de duda. 

—Pero era mi abuelo, tía... —oí que decía una de ellas intentando reírse sin 
lograrlo mientras la otra la abrazaba. Arancha sabía sacar los fantasmas del pasado 
de cualquiera. Solo tenía que hablar con ellos y pedirles que salieran amablemente. 

Por eso estaba ahí, hoy no eran Arancha y Vero las que habían quedado, eran 
Parabellum y Doña Lola de María, aunque cada vez las diferencias eran menos. 
Arancha me lo demostró en cuanto entré a la sala de sesiones. 

Se quitó las joyas, abalorios y demasiadas capas de caros pañuelos y los tiró sobre 
un sillón. Cambió su extraño acento exótico por su original acento vasco y sus 
movimientos estudiados de gata estirada por los de chimpancé aburrido de sus 
juguetes. 

Yo necesitaba sus poderes, necesitaba a alguien que se comunicase con eficiencia 
a través del velo que separaba a los vivos de los muertos, y que pudiese hacerlo a 
cambio de la promesa de una cena. Conmigo no necesitaba toda la parafernalia con 
la que adornaba sus sesiones para los clientes más reticentes. 

Aun así, a veces me daban ganas de que mi amiga usase la misma liturgia que 
con ellos, para verla actuar con acento incluido, todo un espectáculo de luz y sonido 
que normalmente escondía de mí. Mejor para todos, mis carcajadas la 
desconcentrarían. 

De todas maneras, me pareció una falta de respeto que cuando mi amiga empezó 
a hablar con los muertos lo hiciera con la boca llena. 

—¿Herminio qué? —dijo sentada en uno de los múltiples sillones con los pies 
descalzos apoyados en una ouija. Un par de diminutos trozos de brócoli se cayeron 
de su tenedor y rodaron hasta caer en un carísimo pañuelo de seda. Arancha los 
recogió y los devolvió al táper junto con el resto de su ensalada. 

—Herminio Blancaflor —le repetí, asegurándome leyendo la servilleta que me 
había dado Killian con los nombres de sus futuros camareros—. No sé si es su 
nombre de verdad o no, pero estoy segura de que alguno de tus amigos tiene que 


conocerlo. 

—No todos los muertos son mis amigos, Vero. 

—Son más amigos tuyos que míos, cada vez que hablo con un muerto suele 
intentar matarme. 

Se rio, preferí no explicarle que la broma no era tan broma. No quería 
preocuparla más de la cuenta y mucho menos involucrarla, lo último que quería era 
al Hombre del Saco cerca de mi mejor amiga. 

—¿Y es un necromántico? —pronunció la palabra con asco. Los médiums no 
veían con buenos ojos a los de su clase. Mi amiga trataba a los muertos con respeto y 
educación, hablaba con ellos, les ayudaba a comunicarse con sus seres queridos. Los 
necrománticos usaban magia oscura, antigua y normalmente desagradable para traer 
a los muertos de vuelta junto con los vivos. Normalmente los muertos no salían bien 
parados del viaje de vuelta, y por eso los zombis y demás criaturas de ultratumba 
andaban un poco sonados, si es que eran capaces siquiera de andar. Solo los 
necrománticos más poderosos podían usar a los zombis para algo más útil que para 
decorar o mordisquearte un poco la pierna. 

Herminio Blancaflor no era un necromántico poderoso, por lo poco que había 
podido averiguar preguntando en los sitios adecuados. Si lo fuese, para empezar, no 
estaría buscando trabajo como camarero para Killian. Con suerte habría invocado 
algún espíritu, reanimado un hámster o creado un monstruo de Frankestein con un 
preparado para cocido. Con más suerte, algún muerto lo conocería y me podría dar 
referencias sobre él, ya que su pobre fama, como era de esperar, hacía difícil que los 
vivos lo hiciesen. 

—Ya habéis oído —dijo al aire con desgana mientras masticaba un diminuto 
tomate—. Herminio Blancaflor, un asaltatumbas. ¿Alguien lo conoce? 

No sé si su respuesta fue acogida con un helador silencio o con una acalorada 
discusión. Ver a Arancha contactar con los muertos en la comodidad de su despacho, 
pero sin los adornos de médium profesional, era más parecido a verla hablar por 
teléfono con veinte personas a la vez y mala cobertura. Se interrumpía, escuchaba 
voces que solo ella podía escuchar y de vez en cuando ordenaba gritar más alto. 

—Pregúntale a Rogelito, que siempre se entera de estas cosas. ¿No estuvo 
trabajando de zombi el año pasado? —escuchó atenta al silencio mientras masticaba 
ruidosamente una diminuta zanahoria. Busqué en su ensalada ingredientes de 
tamaño normal, pero interrumpió mi investigación, con un aspaviento— Bueno, de 
esqueleto viviente, me da igual, ve a preguntarle. ¿Qué? —miró a otro lado, a otra 
voz—. No, no ha venido hoy, tenía cita en la peluquería y me ha movido la cita a 
mañana... ¿Cómo que no puedes? ¿Qué clase de planes puedes tener? 

Mi móvil vibró y aproveché que mi amiga hablaba con varios muertos a la vez 
para hacer yo lo propio con los vivos. Miré la pantalla y vi un mensaje de Álex, 
respondiendo a uno mío que le había mandado tras mi visita a Dantalión. 

«el comercial se llama Arcadio, lo conozco. Por qué? 

«Es el que se encarga de las compras en vuestra empresa, ¿no?» 

«sí, al menos del almacén de España». 


«Necesito hablar con él, creo que ya sé dónde reside la magia de Dantalión». 

«Ok le pido una cita a nombre de Parabellum??». 

«No, joder, hay que ser discretos. Dile que Ester Menéndez, una amiga tuya, 
quiere abrir una tienda y quiere hablar con él. ¿Puedes? 

Álex tardó varios segundos en responder, intentando comprender mi plan, tendría 
que llamarle y explicárselo bien. 

«Quién coño es Ester Menéndez?» 

—¡¿Dónde está Blancaflor?! —gritó Arancha casi tirando los diminutos 
ingredientes de su ensalada. No era ella, por lo visto había encontrado a alguien que 
conocía al joven hechicero negro, y por sus gritos, no parecía contento. 

—No está aquí —le calmé mientras recogía el táper de mi amiga de sus manos, 
ya le debía una comida, no quería que fuesen dos—. ¿Conoces al necromántico? 

—¡¿Necromántico?! —su voz retumbó por las paredes de la habitación, y un par 
de vasos cayeron al suelo. No me preocupé, Arancha los colocaba al borde de la mesa 
para que los espíritus pudiesen tirarlos al suelo en sus sesiones, un buen golpe de 
efecto—. No, no... Ese cerdo no es un necromántico, es un necrorromántico. ¿Sabes lo 
que me hizo el muy cabrón? 

No hacía falta mi carnet de detective para adivinar qué podía haberle hecho a un 
muerto alguien que decía ser necrorromántico, pero aun así, el espíritu que habitaba 
el cuerpo de mi amiga, optó por contármelo con pelos y señales, por mucho que 
intentase pararlo. Especialmente la parte de los pelos, pero sin dejar de lado las 
señales. 

Para cuando se lo conté más tarde a Killian obvié un par de detalles, pero aún así 
el primero de sus candidatos no solo estaba vetado tras la barra desde ese momento, 
sino que también lo estaría delante. 

Álex golpeó con todas sus fuerzas. Aun así, la pelota no llegó a pasar la verja y 
aterrizó peligrosamente cerca de los coches que estaban en el aparcamiento de la 
nave de Olympush. El lugar era enorme, un almacén situado en las afueras de 
Barcelona desde donde la empresa gestionaba el stock de sus tiendas en la península. 
Eso justificaba que, a pesar de la mejor condición física del medio gorgona, la pelota 
no lograse escapar de la propiedad. 

Desde el techo de grava de la nave pude observar las figuras que salían de esta 
durante el cambio de turno. La mayoría parecían humanos, aunque si te fijabas bien 
y sabías dónde buscar, podías ver algún cuerno u oreja puntiaguda. Un gran 
porcentaje de híbridos, hijos de criaturas olímpicas como Álex. Producto de la 
incapacidad de los olímpicos de mantener su aparato reproductivo lejos de los 
humanos. La empresa empleaba a toda una estirpe de criaturas. Una manera de 
proteger a los suyos por parte de los dioses griegos, pero como bien apuntaba el 
chico, también una manera de tenerlos controlados. 

—Eres un flojo, Álex —dijo Arcadio. El encargado de compras le quitó el palo de 
golf mientras le sonreía divertido. La sonrisa y la barbita de chivo me hacían pensar 
que podía ser un fauno, pero sus piernas parecían normales y no parecía esconder 
media cabra bajo sus holgados pantalones. Su caminar torpe podía indicar que 


ocultaba su forma original bajó algún hechizo de glamour o ilusión. También podía 
indicar que solo tenía un caminar torpe. 

Me ofreció el hierro tres con una sonrisa y lo rechacé. Había practicado muchos 
deportes que se me daban mal, prefería no probar qué tal se me darían los que no 
había probado nunca. Por suerte, el posible fauno no se lo tomó a mal y colocó otra 
pelota de golf en el pequeño tapete de césped artificial que habían dispuesto en el 
tejado de grava de la nave. 

El hombre se colocó en posición, respiró un par de veces, levantó el palo y golpeó 
la pelota con una fuerza que me hacía intentar calcular qué había debajo de su 
aspecto humano. La pelota abandonó el solar donde estaba la nave industrial y cruzó 
la carretera, golpeando una valla publicitaria con la suficiente fuerza para que el 
sonido del impacto nos llegase medio segundo más tarde. No tenía claro cuánta carga 
de trabajo solía tener el encargado, pero parecía tener mucha práctica con los palos. 

Después de su olímpico golpe me sonrió con una mirada cargada. Si 
efectivamente era un fauno, una de sus mejores armas era su atractivo y la capacidad 
de despertar el apetito sexual a hombres y mujeres por igual, armados con una 
sonrisa y un flautín. No le vi el flautín, por suerte, aunque la sonrisa era demasiado 
afilada. Por suerte mi apetito sexual seguía durmiendo plácidamente y no logró 
afectarme en absoluto. No ayudaba imaginarme medio cuerpo de cabra bajo esos 
pantalones. Yo era más de caballos. 

Así que quieres montar una nueva franquicia, ¿no? —me dijo mientras le daba 
otra oportunidad a Álex con el palo. Me quitó suavemente el cigarrillo de la boca y le 
dio una calada. Luego me lo ofreció de vuelta. Lo cogí con los dedos y lo tiré al 
suelo, devolviéndole la sonrisa. Me jugaba lo que fuera a que era un puto fauno—. 
Tenemos todo un departamento que se encarga de gestionar las nuevas tiendas, no 
creas que por venir a hablar conmigo vas a conseguir ahorrarte todos los requisitos 
Y... 

—¡Oh! No, no, no... —sonreí disculpándome. El personaje de Ester era de los que 
más me costaba interpretar, pero su sonrisa estúpidamente amable conseguiría 
información del comercial de Olympush con más facilidad que mi sonrisa ácida 
habitual—. No, no es eso. No creo que me pongan pegas con la franquicia, el dinero 
no es problema, solo con la inversión que me dejan mis padres no voy a tener ni que 
pedir un crédito. —Me reí de manera chillona. Movió una de las orejas y pudo 
contener la cara de póker mientras observaba a Álex intentando darle a la pelota con 
relativo éxito. Había pinchado en un nervio: el dinero. Una veta fácil de explorar, 
siempre y cuando fuese dinero de mentira. 

—No... la cosa es, que antes de meter tanto dinero... —marqué acento en todas 
las letras de las dos últimas palabras. Arcadio se giró, mirándome de soslayo. Había 
lascivia en sus ojos, y no era mi cuerpo la que la producía, sino mi imaginaria cartera 
—. Mis padres quieren asegurarse de que sois una buena inversión. 

—¡Claro que lo somos! —me aseguró el comercial con una carcajada que casi 
logró sonar sincera—. Olympush es una empresa en crecimiento, en cuestión de 
meses habréis recuperado la inversión y comenzaréis a ver beneficios astronómicos. 


—No lo dudo —sonreí, sonrió, ninguno de los dos se acabó de creer la sonrisa del 
otro—. He visto las cifras de ventas de algunos productos y parecen realmente 
rentables, muy rentables. —Me examinó durante un segundo, intentando adivinar 
por dónde iba la conversación, le di alguna pista más—. Tú te encargas de la compra 
a proveedores, según me ha dicho Álex. Eres con quien tengo que hablar si necesito 
material ¿no? 

El joven miraba a ambos intentando su mejor cara de póker, no había tenido 
mucho tiempo de explicarle mis sospechas, pero me había conseguido la cita con 
Arcadio y no había dudado en seguirme las mentiras con más facilidad de la que le 
hubiera creído capaz. El presunto fauno, por su parte, me examinaba mientras el tic 
de su oreja se retorcía ante el sonido del tintineo metálico. Ni siquiera miró a Álex 
cuando este le devolvió el palo de golf. 

—Hay un canal oficial para estas cosas, señorita Menéndez —su tono se volvió 
sorprendentemente profesional. 

—-Claro, claro. Tiene que haberlo ¿no? Si no esto sería la anarquía... —me reí con 
una risa que no soportaba escuchar. — Pero hay productos más rentables que otros, 
y más escasos, también... Sé que hay maneras de asegurarme de que mi futura tienda 
pueda recibirlos sin problema. 

—Señorita, no podemos dar preferencia a ninguna franquicia sobre las demás, 
tenemos que repartir el stock de manera equitativa según la demanda. —Seguía a la 
defensiva, así que opté por poner más dinero imaginario sobre la mesa. 

—No, claro, no pueden hacerlo gratis, entiendo que asegurarme una prioridad 
sobre otras tiendas tiene un coste... — alargué varias vocales y una consonante, 
haciendo recalcar que el coste no tenía por qué constar en ningún lado. La oreja 
volvió a chivarse de que el hombre peleaba con la tentación. Había entendido mi 
imaginaria oferta y, además, estaba viendo un modo mediante el cual mantener la 
conversación sin que dejase de parecer profesional. Observó de soslayo a Álex 
buscando confirmación de que la pequeñita mujer que le acompañaba le estaba 
ofreciendo lo que le parecía escuchar y el medio gorgona puso la misma cara que 
ponía cuando me vendía droga. 

Arcadio sonrió, enseñándome los dientes con los que había mordido el anzuelo. 

—Todo se puede hablar, claro. Si su franquicia tiene un... interés especial en 
conseguir algún tipo de producto, estoy convencido de que puedo conseguir un canal 
directo para asegurarme de que dispongan de lo que necesiten. 

—-Con un coste de gestión, claro —invité. 

—-Con un coste de gestión, por supuesto. ¿Tiene en mente cuál de esos productos 
son los que cree que su franquicia va a tener que asegurar? No creo que lleguen a 
tiempo para la temporada de esquí, pero creo que puedo conseguir la primicia de la 
nueva temporada... 

—Dantalión —le dije. Quizás demasiado rápido, pude oír como su sonrisa se 
cerraba con un brusco portazo. Intenté suavizarlo con una sonrisa. —¡He visto las 
cifras de ventas y son una locura! Quiero que mi tienda disponga de Dantalión desde 
el momento en que abramos. 


—Eso... —buscó las palabras profesionales para definirlo. No debió de 
encontrarlas—. Eso está más jodido, sí. 

—Vaya —puse morritos de tristeza. En cuanto dejase el personaje tendría que 
darme una ducha, me sentía sucia—. ¿Es difícil? ¿Por qué? 

—Dantalión tiene un contrato... especial, prefieren controlar sus ventas a su 
manera, no creo que yo pueda sacarles más... 

—¿Qué contrato especial? —pregunté, con mi curiosidad asomando demasiado 
por debajo de la máscara de la sonriente Ester. Intenté arreglarlo—. Si piden algo 
más, podría hablar con ellos. 

—No, no creo que eso sea buena idea... —miró a Álex de nuevo, luego a su 
alrededor, nervioso. Se aferraba a su palo de golf, empezaba a sospechar, tenía que 
tirar del hilo pronto. 

—¿Por qué? ¿Qué pone en ese contrato? ¿Qué les has dado a cambio de su 
producto, Arcadio? —me miró a los ojos, intentando leerme. Vio la verdad bajo mi 
máscara. Yo vi la suya. Ojos negros, muy negros. Durante un segundo sus cuencas 
parecieron pozos de petróleo. Lancé una cerilla en su interior—. ¿Les has vendido tu 
alma a cambio, Arcadio? Qué dirán tus jefes... 

Se abalanzó sobre mí tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de reaccionar. 

Álex sí, y por segunda vez en veinticuatro horas me salvó, agarrando el palo de 
golf con el que el responsable de ventas intentaba golpearme. 

El hechizo de glamour que ocultaba su verdadera naturaleza se empezó a 
deshacer. Había acertado, era un fauno. Bajo la ilusión, unos enormes cuernos 
empezaron a asomar. Sus pezuñas de carnero golpearon el suelo, haciendo saltar 
alguna piedra. Con un gesto rápido y doloroso propinó una coz a Álex que le hizo 
soltar el palo de golf y aterrizar varios metros atrás, cerca del borde de la azotea. 

Luego me encaró. Sus ojos estaban negros. Completamente negros. Su mirada se 
perdía en la oscuridad desde la que me observaba, furioso, cabreado, colérico. 

Como un poseso. 

Me quedé clavada en el sitio, procesando lo que acababa de pasar. No era 
imbécil, había venido preparada. Tampoco era muy lista, yo misma lo había 
provocado, sin tener claro un plan para detenerlo. 

Álex estaba en el suelo, consciente pero magullado tras el golpe, sangrando por la 
nariz. El fauno, con la mirada perdida en algún círculo del Infierno y armado con un 
palo de golf hacía saltar gravilla con sus pezuñas, impaciente por abalanzarse sobre 
mí. Durante un segundo me costó respirar, y mi cerebro se bloqueó, incapaz de 
pensar nuevas ideas. Pero esta vez venía con ellas de casa. El hombre cabra se 
abalanzó, lanzando espumarajos negros por la boca y yo me limité a seguir el plan en 
un estado de pánico casi absoluto. 

Saqué rápidamente el espray y vacié el bote en su cara. Tras ver el efecto de la 
medalla de San Benito y haber visto el nombre de la empresa en el listín telefónico 
del Infierno, había venido con más herramientas que pudiesen protegerme de 
demonios. El bote de agua bendita fácilmente rociable resultó ser esencial antes 
incluso de lo esperado. 


—¡Señor Jesucristo! ¡Verbo del Dios Padre! —comencé a gritar en automático 
mientras cogía escaso aire entre exclamación y exclamación. Mis palabras no tenían 
la misma fuerza que las de un verdadero exorcista, pero si la posesión era débil, el 
demonio menor o gritaba especialmente fuerte, solían funcionar. Sobre todo, cuando 
las aderezaba con agua bendita y un par de símbolos de la cruz—. ¡Huyan los 
demonios! 

El fauno se quedó clavado en el sitio intentando sacudirse el agua de la cara. 
Abrió sus ojos sorprendido, aún no sé si por mi inesperada defensa, o porque esta no 
funcionase. Cuando comenzó a asimilar lo segundo, volvió su sonrisa, amenazante. 

—Tu dios no tiene efecto sobre esta alma. —dijeron varias voces, entre las cuales 
no encontré la de Arcadio—. Nos pertenece. 

— No es mi dios, yo solo lo cojo prestado de vez en cuando —contesté mientras 
retrocedía un par de pasos—. Yo creo en otras cosas. 

Metí la mano corriendo a la pistolera y desenfundé a una velocidad 
increíblemente rápida para mí. Por desgracia el fauno ya estaba preparado para 
evitar más truquitos por mi parte y golpeó mi mano con el palo de golf en cuanto 
salió, lanzando mi arma contra el suelo. Remató golpeándome en el pecho con su 
pezuña y derribándome contra el suelo. El golpe estuvo cerca de romperme alguna 
costilla, y el dolor dejó mis pulmones sin el poco oxígeno que tanto habían trabajado 
por conseguir. El monstruo poseído se acercaba, armado con el palo de golf pero 
precavido por si sacaba algún truco más de la manga de mi chaqueta. Yo no tenía 
más, al menos dentro de la ropa. Busqué a Álex con la mirada, pero aún estaba 
demasiado ocupado sangrando por la cara como para ayudarme de otra manera que 
no fuese rezando por mi alma. 

Tardé varios segundos en darme cuenta de que era precisamente lo que 
necesitaba. 

—¡Zeus! —grité al cielo. Grité a las nubes—. ¡Expulsa a este demonio del cuerpo 
de tu acólito! ¡Reclama el alma que te ha sido arrebatada! 

El demonio me miró y torció el gesto. Algo se había agitado en el interior del 
alma que ocupaba. Me miró, furioso y molesto rezongando algo en lo que parecía 
sumerio antiguo. Al menos ya no sonreía. 

—¡Zeus! —continué—, ¡Recupera lo que es tuyo! ¡Devuelve al demonio al ajeno 
Infierno del que ha venido! 

El fauno levantó el palo de golf, mirándome con odio, dispuesto a golpearme con 
la misma fuerza con la que había estampado la pelota contra la valla. Levanté las 
manos, intentando hacer un símbolo con las manos, pero no fui capaz de recordar 
ninguno capaz de invocar a Zeus. No disponía de los conocimientos ni la creencia 
necesaria para llamar la atención del dios griego. 

—¡Zeus, joder! —gritó Álex desde el suelo—. ¡Fulmínalo! 

El rayo impactó en el hierro tres. 


6 
Zeus Ex Machina 


El demonio había abandonado el cuerpo. También lo había hecho el alma 
original del fauno, así como un trozo grande del cuerno derecho y algún cacho que 
otro. El cadáver calcinado, aún clavado en el sitio, me hizo retroceder varios metros 
para evitar recuerdos de carne chamuscada. Zeus no se andaba con chiquitas a la 
hora de exorcizar. 

Intenté recuperar la capacidad de respirar que poco a poco se me iba entre jadeos 
nerviosos. No ayudaba haber recibido una coz en el pecho o que aún me pitasen los 
oídos por el sonido del trueno. 

Mareada, me intenté levantar del suelo y me costó tanto esfuerzo que no lo logré 
hasta que recibí ayuda de empleados de Olympush que habían aparecido a mi 
alrededor sin que me diese cuenta. El trueno parecía haberles llamado la atención. La 
caída de un rayo había dejado sin luz a la planta, y muchos subieron al tejado, 
temerosos de que fuese lo que estaban haciendo en el momento del trueno el 
culpable de la ira de su dios. Cuando vieron el cadáver calcinado del fauno no 
dudaron de que, si la furia se había desatado sobre él y no sobre ellos, se habían 
librado. Lo que ninguno de los empleados puso en duda era que el fenómeno 
meteorológico había sido intervención divina. Una única nube solitaria flotaba 
inocente en el cielo azul de la tarde. La nube parecía sonreír. O fruncir el ceño con 
ira. No estaba claro, era una nube. 

La marea de curiosos se apartó y entre ellos un tipo enorme se abrió paso. Por la 
reacción de todos los empleados debía de ser un jefe de los gordos, un dios entre los 
mortales o, sabiendo lo que sabía de la empresa, una mezcla de ambos. Miró a Álex, 
luego al cadáver calcinado y luego a mí, como si fuese lo que más destacase del 
extraño paisaje que se había encontrado en la azotea de su planta. 

—¿Quién me va a explicar qué cojones ha pasado aquí? —preguntó con una voz 
de mando que reverberó en todas las espaldas de los empleados de Olympush. 

Yo señalé a Álex. Álex me señaló a mí. El cadáver de Arcadio señalaba aún al 
cielo. 

Luego se desplomó. 

—Te pedí discreción, Verónica. —La voz de Sofía Cantero al otro lado del 
teléfono del despacho de Arcadio sonaba como un nido de serpientes que alguien 
había agitado con un palo. 

—No esperaba que uno de tus empleados me intentase matar, Sofía. 

El nido de serpientes dejó escapar un chasquido molesto. Álex me observaba 
desde la puerta, sujetando una bolsa de hielo en la nariz que solo había dejado de 
sangrar tras taponarla con papel. Su jefe, el mismo que se había encargado de 
espantar a los empleados más curiosos del espectáculo de la azotea, no dejaba de 
vigilarme. Solo tras haber contactado con Sofía parecía que su furia se había 


calmado. O, al menos, se había trasladado a su superiora. 

—Tienes suerte de que Graco —imaginé que sería el tipo que no me quitaba ojo 
— sea un empleado fiel, pero después de que medio almacén viese el espectáculo, el 
resto de socios no tardarán en enterarse de que estoy investigando. 

—Al menos tienes algo que ofrecerles, ya. Detrás de Dantalión hay demonios, 
tenía mis sospechas, pero tras ver a vuestro comercial poseído se han fulminado. 

—¿Y el producto? 

—¿Qué quieres decir? 

—¿Lleva magia de algún tipo? 

—No lo sé. No lo necesitan, creo. Solo con su poder para influenciar a la gente y 
tentarles ya tienen el negocio asegurado. He visto a uno de los suyos doblegar la 
voluntad de todo un pabellón, y creo que vuestro comercial había caído en algún 
tipo de mal trato con ellos. Véndeme un trozo de alma, y te llevas un descuento en el 
siguiente pedido. Ya ves cómo le ha ido. Mi recomendación es que cortéis todo tipo 
de relaciones con Dantalión. 

—No es tan fácil, Verónica. ¿Sabes la de dinero que perderíamos? Tengo a mis 
abogados revisando el contrato que firmó Arcadio y tampoco creas que lo tenemos 
nada fácil, no hay muchos agujeros por los que podamos salir sin pagarles una 
cantidad que nadie en el consejo aprobaría. Antes preferirían vender un trozo de su 
propia alma. 

—Zeus no se lo tomaría bien —bromeé. 

—¿Crees que su grupo de inversores no tiene mano en este negocio? 

Me quedé clavada en el sitio. Obviando la breve tormenta desatada en el tejado 
del almacén, nunca había tenido ninguna pista sobre el dios griego, saber que Sofía 
mantenía lazos económicos con él, aunque fuese a través de intermediarios, lograba 
que respetase a la gorgona un poco más. También me hizo pensar que estaba 
cobrándoles poco por el trabajo. 

—Necesitamos que averigiies más. ¿Quién anda detrás de ese negocio? 
Necesitamos algo que nos sirva para contraatacar. 

—Es... —dudé— es el propio Dantalión, un demonio del Infierno. 

—Los monstruos de ese calibre no suelen meterse en el mundo de los mortales sin 
ayuda, Verónica, pareces nueva. Me da igual cuál de esos demonios tiene acciones en 
la empresa, quiero saber qué humanos le han ayudado. —Tenía mis sospechas, pero 
solo era una corazonada, indemostrable, nada sólido—. Y si tienes que ir al Infierno 
a buscarlo, pues vas, y luego me pasas la factura del kilometraje, que sé que es lo 
único que te importa. 

Me dolió su último comentario. Yo, que había salvado a su hijo pro bono en más 
de una ocasión. Pero también me resultó una agradable invitación para comenzar a 
cobrarle las dietas. Especialmente si quería que siguiese explorando el laberinto lleno 
de trampas que prometía ser la estafa piramidal de Dantalión. 

También me gustó la idea de no soltar el caso. Tratos con demonios, empresas 
fantasma... todo el asunto apestaba al Negociante. Pasaba mis tardes de ocio 
buscándolo, si ahora me pagaban por hacerlo, era toda una mejora. 


—Muy bien, Sofía. —sonreí mientras seguía husmeando por la mesa del despacho 
del fauno recién exorcizado—. Seguiré investigando, creo que sé por dónde seguir. 

—Hazlo rápido, Verónica, ya que veo que la discreción no es tu fuerte. 

Con esa dolorosa pero acertada crítica colgó el teléfono. Me quedé escuchando el 
tono de llamada, pero no devolví el auricular a su sitio. No había mentido, tenía otro 
hilo del que tirar, apropiadamente atado al hilo telefónico que aún sostenía en mi 
mano. Recogí la tarjeta de visita del tarjetero que había pasado toda la llamada 
telefónica cotilleando y la estudié. 

Observé el logo de Dantalión Pharmalabs, junto con un nombre conocido y un 
número de teléfono que empezaba por dos seises y un siete. Me dolió que no se 
hubieran molestado en conseguir el prefijo de la bestia, las huestes de Dantalión no 
tenían sentido del dramatismo. 

Mientras el teléfono me pedía con un tono que esperase, aproveché para mirar al 
encargado que no había dejado su puesto de vigilancia ni un solo segundo. 

—Necesitaré tarjetas de visita de vuestra empresa. —El tipo y Álex me miraron 
confusos. Tras un clic, una voz sonó al otro lado del teléfono. 

—¿Arcadio? —preguntó una voz que tenía demasiado grabada en el alma, con un 
tono que no le pegaba nada—. ¿Qué tal, hombre? 

—¡Hola! —puse mi mejor entonación de niña bien mientras leía 
intencionadamente mal el nombre de la tarjeta—. El señor... ¿Manuel de Miguel? 

—Miguel de Manuel —me corrigió molesto—. ¿Con quién hablo? 

—Soy Ester Menéndez, la nueva responsable de compras de Olympush... 

—¿Arcadio ya no trabaja ahí? 

—Me temo que ya no está con nosotros. —Fue la primera verdad que le dije, aún 
con tono falso—. Soy su sustituta y estoy poniéndome al día con los proveedores; 
lleva usted el tema de Dantalión, ¿no? Veo que mi predecesor tiene un acuerdo con 
ustedes, pero no tengo aún claro qué es su producto y no encuentro su copia del 
contrato que ha firmado. 

La molestia que asomaba en el tono de voz del otro comercial desapareció 
mientras era sustituida por una amabilidad e interés tan bien fingidos que 
demostraban años de experiencia como responsable de ventas. 

—No se preocupe, señorita Menéndez. —Casi pude oír el tintineo del brillo en su 
sonrisa—. Su predecesor era un hombre muy válido, nos escogió entre muchos por la 
calidad de nuestro producto e imagino que con tiempo usted hará lo mismo. ¿Quiere 
que lo hablemos? Sin ningún problema, pero no me gusta hacerlo por teléfono, mejor 
en persona, ¿no le parece? ¿Qué día de esta semana le viene bien? 

Me dejé caer en la trampa de la falsa pregunta y respondí. 

—¿Eh? Claro, sí, esta semana... —Miré la agenda de Arcadio, porque ya que me 
había metido en el personaje había que hacer uso del atrezo—. ¿Mañana mismo? ¿A 
la hora de comer? 

El hombre dudó, pero rápidamente siguió con el tono de voz amistoso que 
demostraba lo poco que le importaba la desaparición de su antiguo amigo. 

—-Claro, por supuesto, conozco un sitio perfecto que a su predecesor le encantaba 


Y... 
— No, no se preocupe, nosotros nos encargamos de organizarlo, luego le paso los 


detalles, en cuanto lo cierre, ¿de acuerdo? 

Dudó unos segundos, no esperaba que el tono de voz tan infantil de Ester fuese 
tan difícil de contrariar. Nadie lo esperaba, por eso, por muy mal que me cayese 
Ester, tenía que reconocer que era útil. 

—Por supuesto —claudicó. 

—Le llamo en un rato, muchas gracias por todo. 

Colgué y dejé escapar un escalofrío. Ester era útil, pero su falsa alegría era 
agotadora de fingir para alguien que, como yo, vivía cómoda en su casita construida 
de sarcasmo y mala hostia. 

—¿Quieres que preparemos tarjetas de visita para Ester Menéndez? —preguntó 
Álex, divertido por haberme visto interpretar otra vez a la feliz entrepreneur, ahora 
nueva responsable de compras de Olympush. 

—-Claro, sería estupendo —dejé escapar aún demasiado alegre. Observé al 
encargado, que aún estaba intentando decidir hasta qué punto mi conversación con 
Sofía me daba permiso para según qué licencias. Le sonreí, Sofía había aceptado 
cubrirme las dietas, así que había que aprovechar. Levanté una tarjeta de crédito con 
el logo de Olympush de encima de la mesa del responsable de ventas—. También 
necesitaré una de estas. 

Ester Menéndez no podía ir a la reunión de mañana con nada de lo que disponía 
en mi armario. Al menos eso había dictaminado Arancha en cuanto le conté mi plan 
por teléfono. Empezaba a subir en la jerarquía de Dantalión y necesitaba una nueva 
coraza para protegerme de tipos armados con relojes más caros que mi coche. Si 
quería estar a la altura de Manuel de Miguel, nada de lo que había en mi armario, ni 
en la silla, ni el suelo de mi habitación era un disfraz digno. Y era un disfraz. Como 
autónoma había dictaminado hacía años una etiqueta a la hora de trabajar en la que 
primase lo cómodo, y las camisetas y los tejanos eran omnipresentes. Ponerme un 
traje de comercial era un disfraz. Para Arancha seguramente también, o más bien un 
vestidito que poner a su muñeca favorita. No dejaba escapar la oportunidad de ir de 
compras conmigo, aunque fuese para intentar enderezar el torcido camino que mi 
moda personal había tomado hacía años. Y porque disfrutaba con las caras de 
desagrado que ponía cuando sacaba un traje con falda, la muy cabrona. 

—Ester es una chica muy alegre, ¿no? —justificaba. Me había visto usar ese 
personaje en algún caso y me daba miedo pensar que le caía mejor que yo—. No va a 
ir con un triste pantalón de traje y una blusa. 

—Ester no existe, Arancha. Y voy a hacerme pasar por responsable de compras, si 
alguien tiene que ponerse guapo es el tal Manuel de Miguel, que es quien tiene que 
venderme su producto. 

—Miguel de Manuel. 

—El que sea. Solo necesito prepararle una trampa y sacarle toda la información 
que pueda sobre la empresa. 

Arancha dudó antes de comenzar con la siguiente pregunta. 


—¿Y crees de verdad que el Negociante está detrás de todo esto? 

Salí del probador y comprobé que el resto de cabinas estuviesen vacías antes de 
seguir la conversación. Mi amiga me miró ofendida por creer que ella no lo había 
hecho. Como castigo me dio dos pares de pantalones que sabía que no eran de mi 
talla y una falda que sí lo era. Volví dentro y me enfrenté a los primeros con total 
desprecio por la realidad. 

—No estoy nada segura, la verdad. Es una corazonada. Llevo meses detrás de él y 
me he encontrado con este caso casi de chiripa —confesé—. Si no lo está, al menos 
es un caso bien pagado. 

—¿Pero estás segura de que es buena idea ir detrás de ese tipo? —su tono de voz 
se volvió más grave—. Le has jodido muchos planes, Vero, y es peligroso. 

Abrí la cortina y le tiré la ofensa en forma de pantalones dos tallas menos a la 
cara. Empecé a probar con los otros. 

—Las dos últimas veces que me enfrenté a él me lo encontré de casualidad. Una 
de ellas incluso me mantenía vigilada sin que lo supiese, o tengo que recordarte lo 
del cerdo de... 

—No, tranquila. 

—Si al menos esta vez ya lo estoy buscando, cuando inevitablemente me lo 
encuentre al menos estaré preparada. 

Mi lógica era tan buena que no solo me había convencido a mí misma hasta 
creérmela, Arancha pareció también darse por vencida. 

—Vale, joder. Pero ten cuidado, ¿vale? ¿Quieres que vaya mañana contigo? 

Abrí la cortina y la miré seria, con los pantalones en la mano. Ya había puesto su 
vida en peligro una vez este mes. 

—No. 

—¿Seguro? Sabes que me muevo bien en esos círculos, te puedo ayudar. 

—¿Me quieres ayudar? 

—Claro. 

Le estampé los otros pantalones en la cara. 

—Pues tráeme unos pantalones de mi talla. 

El Carnicero a la Estaca no era el tipo de restaurante al que solíamos ir mi amiga 
y yo, pero había dos motivos principales por los que estábamos en esa mesa 
concreta. Uno era la preparación del terreno. Estuve un buen rato escogiendo mesa 
ante la atenta mirada del camarero, y luego hablando con este, haciéndole preguntas 
y pidiéndole favores personales. Si le molestaban mis excentricidades, no lo mostró. 
El precio de la carta parecía justificar cualquier locura y estaba segura de que, si 
levantaba una de las sillas y la lanzaba contra los fogones, se limitarían a añadirla a 
la cuenta. 

Y ese era el segundo motivo, los gastos corrían a cuenta de la tarjeta de empresa 
del difunto comercial de compras, y yo no iba a desaprovechar la oportunidad. Mi 
amiga aprobó mi iniciativa y ni siquiera se mostró en sentirse culpable por el abuso 
financiero hacia mis clientes. Olympush podía pagarlo. 

Las dos nos sentamos y disfrutamos de unos caros y diminutos entremeses 


mientras esperábamos el primer plato. Las tapas, confeccionadas por algún 
arquitecto churrigueresco, nos abrieron el apetito, y comenzamos a hablar mientras 
esperábamos a un par de pescados que a juzgar por su precio en la carta, debían 
pertenecer a razas ya extintas y devueltas a la vida con complejos experimentos 
genéticos. 

Cuando llegaron los platos, traídos cada uno por un camarero distinto, dudé entre 
los múltiples tenedores expuestos en la mesa, y usé uno que se diferenciaba de los 
otros tres en absolutamente nada. Me permití regodearme en el momento, el lugar 
era digno de los mejores reyes, el servicio era atento y amable, la cubertería tenía 
suficiente plata como para acabar con un escuadrón de licántropos. El rodaballo 
estaba un poco seco. 

Lo empujé con un trago de la botella de agua más cara que había pagado en mi 
vida. Sabía a agua. 

—¿Has averiguado ya qué criatura es Raquel? —preguntó Arancha mientras 
comía tranquilamente su lubina. El trago de agua se quedó paralizado en mi boca, y 
tragué sonoramente. 

—¿Qué quieres decir? —conseguí responder. 

—Al menos dime que la herradura del kelpie es de verdad y no la tengo cargando 
con medio kilo de hierro colado para nada. 

Mierda. Raquel se lo había contado. Por supuesto que se lo había contado. No 
estaba acostumbrada a que las parejas se tratasen con tanta sinceridad. Quizás 
debería probarlo algún día. 

—Es de verdad, sí. De las buenas. Me conoces, no uso baratijas. 

— Te he visto comprar una runa de teletransporte por veinte euros a un tipo en 
un callejón. 

—¡Pero funciona! Creo...—me defendí. Había recibido muchas burlas por aquella 
compra. 

— La runa te puede teletransportar a medio metro, Vero. Para eso no usas magia, 
hostia, para eso das un paso. ¿De dónde has sacado la herradura? ¿El mismo 
callejón? 

—No. Es robada... —admití con algo de culpa. 

—¿Y cómo sabes que no es de un caballo normal? 

—¡Porque yo misma se la robé al kelpie! —pareció bastarle y optó por no 
preguntar más. No, al menos, respecto a mis talismanes. Pero el tema principal 
estaba en la mesa. Arancha siguió con su tono de burla, ocultando debajo una capa 
de sincera molestia. 

—¿Has probado a echarle ajo en la comida? ¿O con el crucifijo que le has 
regalado ya has descartado que venga a chuparme la sangre? 

—No creo que sea una vampiresa... —respondí con tono de niña culpable 
mientras buscaba con detenimiento espinas en el rodaballo de mi plato. 

—Ya lo has descartado, bien. —Hizo una pausa mientras me miraba, cambiando 
el tono de conversación. Por su cara, tocaba hablar en serio. Prefería cuando se metía 
con mis runas—. No puedes dejar de trabajar ni un momento ¿no? 


—Lo hago por ti, Ari, me parecía que... —Levanté un segundo la mirada y la 
volví a bajar. Por el rabillo del ojo me había parecido ver una espina, pero se había 
vuelto a esconder en la carne. 

—¿Que es demasiado buena para mí? —Busqué reproche en su mirada, pero no 
lo había. Ella ya lo había pensado, mi trabajo como amiga era decirle que se 
equivocaba, que se merecía eso y más. Había hecho justo lo contrario, bien hecho, 
Verónica. Menuda amiga soy. Decidí arreglarlo. 

—Raquel es lo que te mereces, Arancha. Nada menos. Es una tía perfecta, en 
todos los sentidos. Es amable, es divertida, está buena... 

—¿Verdad? —Sonrió poniéndose colorada. Su sonrisa aligeró la conversación. No 
estaba enfadada, quizás algo molesta por haberlo hecho a sus espaldas, aunque 
entendía mis motivos. 

—Pero es... —Bajé la cabeza. La espina pareció asomarse debajo del tenedor, 
pero para cuando lo levanté, ya no estaba allí—. Estoy acostumbrada a no fiarme de 
las personas perfectas, acuérdate de Emejota, o de... 

—Acuérdate también de Roberto, o de Axel. —me reprendió. —No pienses solo 
en los cabrones que te jodieron la vida. 

—Roberto ni se acuerda de mí y Axel está... 

Arancha me miró, severa. No estaba enfadada conmigo porque hubiera puesto a 
prueba la humanidad de su novia. Estaba enfadada conmigo porque estaba poniendo 
en entredicho a su mejor amiga. A mí. 

—Nos merecemos esto, Verónica. Trabajamos duro, nos enfrentamos a cosas que 
volverían loco a cualquiera. Salvamos vidas, cada una a nuestra manera. Joder, nos 
merecemos un par de Raqueles cada una, por lo menos. Merecemos todo lo bueno 
que nos pase. —Tragó saliva—. No sé tú, pero yo al menos lo necesito. ¿Vas a juzgar 
todo lo bueno que te ocurra? 

—Es mi trabajo, Arancha. 

—No, joder. Es tu vida. ¿No habías aprendido a diferenciarlos de una vez? — 
Agaché la mirada de nuevo, buscando la elusiva espina de pescado—. No todo lo 
bueno que nos ocurre es parte de un caso, no siempre está el Negociante detrás. A 
veces, las cosas buenas... pasan. Deja de racionalizarlas, deja de creer que no las 
merecemos. 

—Tienes razón, pero... — dudé, 

—Soy capaz de ver el alma de las personas desde que soy una cría, Verónica. 
Puedo adivinar el color de tu ropa interior mirando tu aura. ¿Crees que no me 
enteraría si la tía con la que me acuesto es un puto fantasma o algo peor? 

Se hizo silencio en la mesa mientras yo agachaba las orejas. Me sentía culpable 
por haber estado ocultando mis pesquisas a mi mejor amiga. Arancha era mi rincón 
seguro, el único sitio en el que podía vivir sin tener que soltar ninguna mentira. Me 
sentía fatal por haber mancillado algo tan bonito. 

—No son todos como Él, Vero. Tienes que superarlo de una puta vez. —Levanté 
la cabeza que, tras la frase de mi amiga, pesaba como si estuviese rellena de piedras. 
Sabía a quién hacía referencia. Había dicho Él con E mayúscula. Solo una persona en 


mi vida merecía semejante trato. Mi ex. Mi primer ex. Él. —No todos los hombres 
que se te acercan son como ese cabrón. Tienes que olvidarlo, joder. Está muerto. Está 
en el Infierno. No te va a hacer nada. 

—No será el primero que vuelve del Infierno para joderme la vida —dijo mi 
boca, incapaz de pensar o detener las palabras que salían de ella. Arancha me miró 
con curiosidad, yo me quedé pálida. Uniendo a mis dos viejos enemigos con una 
línea imaginaria. Recordando la última vez que vi a mi ex. 

En el Infierno. En mis pesadillas. En la última pesadilla en que me visitó, tras la 
noche en los Pirineos. Advirtiéndome. El recuerdo apareció tan repentinamente como 
solo los recuerdos de algo soñado pueden hacer. Sin avisar. Oculto todo ese tiempo 
en el fondo de mi cerebro. Vívido. Aún podía oler su cuerpo calcinado. Aún podía oír 
su VOZ. 

«Lo han sacado del Infierno, solo para ti. Ten cuidado». 

Era una pesadilla. Como las miles que había tenido desde su muerte. Solo una 
pesadilla. Nada más. Su advertencia no era más que un producto de mi imaginación. 

Sin embargo, a los pocos días había tenido una visita de alguien que debería estar 
en el Infierno. 

El Hombre del Saco. 

Noté la garganta seca, la falta de respiración 

—Vero, ¿estás bien? 

No. Pero no podía contárselo. No quería contárselo. Lo último que necesitaba es 
que Arancha estuviese cerca del Hombre del Saco. No quería volver a ponerla en 
peligro. 

Pero tampoco tuve fuerzas para responder. Intenté tragar el trozo de pescado que 
llevaba demasiado tiempo en mi boca. 

Tuve suerte de atragantarme con la espina y poder cambiar de tema. 

Tras dejar a Arancha en su casa, detuve el coche frente al portón del garaje de mi 
edificio. La puerta comenzó a subir lentamente, mientras le daba vueltas al 
preocupante asunto que había optado por obviar durante la cena. 

Pude entretener a mi cerebro y a la curiosidad de mi amiga haciendo los 
preparativos para mi reunión con Manuel de Miguel al día siguiente. Ultimando 
detalles con los camareros e incluso dejando una buena propina para ganarme su 
confianza. Arancha, tras verme preparar el terreno y ver que había algo de lo que 
prefería no hablar, se volvió más profesional y comenzó a ayudarme aportando un 
par de ideas que no se me habían ocurrido. Toda defensa era propia ante la 
sobrenatural labia del tentador comercial. 

Pero ahora que Arancha estaba en su casa durmiendo tranquilamente, mi cerebro 
volvió al tema que parecía preocuparle. 

Había vuelto a tener una pesadilla, ahora la recordaba vívidamente. Una como 
otras, con las llamas, el olor a barbacoa y el cadáver de mi ex dando por el culo. Solo 
que en esta, el muy hijo de puta había tenido la indecencia de hacerme una 
advertencia. Nada preocupante si esta no se hubiera cumplido días después. 

Alguien había sacado al Hombre del Saco del Infierno, y lo había hecho por mí. 


Me resultaba totalmente imposible averiguar cuál de todos los problemas que eso 
implicaba me preocupaba más. 

El Hombre del Saco era peligroso. Si no fuera por Álex ya me habría capturado 
una vez. Ante él, y con mis ataques de pánico aún no superados, yo me volvía de 
nuevo una niña indefensa. El Hombre del Saco podía ser mi mayor problema en ese 
momento. 

Pero había otro mayor. Alguien lo había sacado del Infierno. ¿Y a quién conocía 
yo con contactos allí abajo y una vendetta conmigo que insistía en decir que no era 
personal? El Negociante usaba el nombre de Gaziel en una de sus empresas, y si mi 
intuición era correcta, también el de Dantalión. Sofía lo había dicho, demonios de 
ese calibre no suelen inmiscuirse de manera tan directa en los asuntos de los 
humanos. No, para eso necesitaban un mortal sin escrúpulos capaz de vender su 
propia alma o al menos subarrendarla con un importante porcentaje de interés. El 
Negociante encajaba en eso. Si alguien era capaz de sacar al monstruo más enterrado 
del fondo de mi armario para lanzármelo a la cara, era él. Y ese era mi mayor 
problema. 

O lo sería, si no fuese porque cabía la posibilidad de que hubiera otro aún mayor. 

Las pesadillas. El olor a quemado. A barbacoa. A cadáver ardiendo. 

Si no fuesen pesadillas, si mi ex había conseguido contactarme desde su lugar en 
el más allá, implicaría que dentro de mi cabeza había un portal al Infierno. Y que Él 
tenía las llaves. 

Si eso fuese así, ni el Hombre del Saco ni el Negociante me importaban tanto, 
tendría un problema más inmediato. 

Un cuarto problema resonó en la entrada a mi garaje. No era tan grave como los 
otros tres, pero sí que era más urgente, devolviéndome a la realidad rápidamente. El 
portón metálico se había atascado a mitad de subida. 

No era la primera vez que me ocurría, había habido una reunión de vecinos para 
arreglarlo, pero tras varios gritos y amenazas de derrama, el portón seguía 
atascándose. Aun así, el estruendo metálico me hizo saltar en mi asiento. 

Abrí la puerta del coche, anduve un par de pasos y comencé a levantarlo a mano 
no sin esfuerzo. Volví a mi coche sacudiéndome las manos y lo introduje en la cuesta 
de acceso. La molestia rutinaria sirvió para tranquilizarme y dejar de meterme en 
una espiral de monstruos del pasado. El coche del vecino del sexto, que asomaba el 
culo de manera obscena en el acceso a mi plaza de aparcamiento ayudó a que mi 
cabeza tuviese otros problemas en los que pensar. Aun así, tenía que ponerme tarde 
o temprano a tirar del hilo de pensamiento que seguía asomando, molesto, en las 
pobres costuras de mi mente. 

Haciendo cuatro maniobras más de las necesarias para evitar tocarle el culo, por 
muy tentador que fuera, al coche del del sexto, coloqué mi vehículo en su lugar y 
apagué el motor. 

El coche se quedó en silencio y me estiré en mi asiento intentando procesar cuál 
de los tres monstruos de mi pasado me daba más miedo. Necesitaba un plan. 
Necesitaba parar al Hombre del Saco, él me llevaría ante el Negociante. Puede que 


este me llevase hasta el mismísimo Dantalión. Quizás este último, siguiendo la 
escalada de odio, acabase llevándome ante mi ex. 

Quizás ese no fuese el orden. Quizás podía empezar por Dantalión, este me 
llevaría al Negociante y este al Hombre del Saco. Para eso solo tendría que seguir 
investigando el caso de Sofía. En esa ecuación no tenía cabida mi ex, no era más que 
producto de mi imaginación. 

Las luces del garaje se apagaron, dejándome náufraga en el islote de la luz 
interior de mi coche. Era una señal como otra para recordarme que mejor establecer 
planes locos en la comodidad de mi despacho, con una taza de café. 

Abrí la guantera con la llave, saqué la pistola y la coloqué en su discreto lugar en 
el interior de mi chaqueta, al lado de mi corazón. Era detective paranormal, no tenía 
miedo a la oscuridad que rodeaba el vehículo, pero aun así, mi normalmente fiel 
Glock me aportaba tranquilidad. 

Salí del coche, lo cerré y la luz de este aún tardó varios segundos en apagarse, 
mostrándome el camino hasta la puerta que llevaba a las escaleras. Cuando esta 
también se fue, la oscuridad me resultó más incómoda de lo habitual. 

Las sombras se movían. Siempre lo hacían, una parte del cerebro se aburre y le 
encanta formar figuras con la oscuridad, rellenando los huecos de la periferia de la 
visión con trozos sacados de lo más profundo de la imaginación. 

Yo no tenía mucha imaginación, pero no la necesitaba. Había visto monstruos 
que otros ni siquiera se atrevían a soñar. Era fácil imaginarlos, agazapados, tras una 
columna, debajo de un coche... 

Aceleré el paso, intranquila y decidí hacer una parada a mitad de camino. En 
circunstancias normales, habría seguido caminando hasta las escaleras sin 
detenerme, pero el recuerdo de mi último encontronazo con un monstruo de infancia 
estaba fresco en mi memoria. Busqué el interruptor de la luz, que brillaba mostrando 
su posición. El Hombre del Saco se había aprovechado de las sombras del parque 
para atacarme, prefería no darle opción a hacer lo mismo en la profunda negrura de 
mi garaje. 

Comencé a caminar rápidamente hacia el interruptor que me llamaba con su 
débil luz naranja. A los tres pasos me detuve. 

La luz se había apagado. 

Intenté tragar saliva, pero no pude exprimir ni una gota de mi boca seca. 

El interruptor había desaparecido, y lo había hecho con un tenebroso silencio. 

Seguía ahí, podía notarlo, pero había algo entre él y yo. Algo oscuro. Algo 
grande. 

Intenté echar a correr hacia la puerta, pero mi cabeza daba vueltas y era incapaz 
de recordar qué dirección dentro de la total oscuridad en la que me encontraba me 
llevaría hasta ella. 

Retrocedí un par de pasos y mi espalda chocó contra algo enorme, negro, duro y 
silencioso. Con un esfuerzo imposible palpé tras de mí, y la textura de la columna 
que habría odiado rozar con mi coche, resultó ser un alivio en mi mano. 

Aproveché el fugaz respiro en el cual mis pulmones pudieron coger aire por 


primera vez en horas para buscar mi pulsera de runas. Habría cambiado todas mis 
armas por la runa de luz, pero todas mis armas, incluyendo esta última, descansaban 
en mi despacho. 

Todas no. Saqué la pistola de su funda y apunté a la nada. No llegué a valorar las 
consecuencias de pegar un tiro en mi garaje. Una luna reventada sería difícil de 
explicar a mis vecinos, pero más fácil que explicarles qué hacía mi cadáver en mitad 
de su plaza de aparcamiento. 

Gracias a la seguridad que me daba el arma en mis manos pude volver a caminar, 
buscando la salida o algún interruptor de la luz. Había varios, pequeños faros en un 
océano de sombras. Sus diminutas luces no llegaban a alumbrar el interior del 
aparcamiento, pero me ayudaban a orientarme. 

Vi desaparecer uno momentáneamente. La oscura figura se había interpuesto 
entre él y yo durante un breve segundo. Se movía sin hacer ruido, pero era lo 
suficientemente grande como para notar el estancado aire del parking moverse. Me 
aferré a la pistola, intentando calcular dónde se encontraba y encañonando en esa 
dirección. 

Otra de las luces desapareció en silencio a mi izquierda. Moví rápidamente el 
arma y apreté el gatillo. 

No llegué a pensar que me podía haber equivocado hasta el último momento. 
Que podía estar disparando al aire, que podía estar volviéndome paranoica, que el 
terror me hacía disparar sin pensar. No era la primera vez que me pasaba. 

No. Estaba en pánico, no era Parabellum, la dura detective paranormal. No era ni 
Verónica Guerra, una mujer adulta y consecuente de sus actos. Era una niña pequeña 
de ocho años, con un arma. 

No se me ocurrió hasta ese momento que esa figura podía no ser un monstruo, 
podía ser una persona. Podía estar disparando a alguien que solo pasaba por ahí, y 
no tenía nada de culpa. Podía estar disparando a mi vecino del sexto el cual, por 
mucho que le odiase, no merecía que le pegase un tiro. 

Podía haberme equivocado, cuando disparé a la silueta. 

Pero no lo hice. 

El fogonazo del disparo iluminó fugazmente la enorme silueta y pude verlo de 
nuevo. Horrible. Enorme. Cercano. 

El Hombre del Saco sonreía sádicamente. 

Recibió los dos tiros limpiamente y por un momento le dolieron, haciéndole más 
daño en su mueca de satisfacción que en su gruesa piel. Se protegía con las manos, 
torpe, sorprendido. No recordé qué munición tenía en el interior de mi cargador. 
Tampoco sabría qué clase de balas podrían con él. No eran estas. Si le hicieron 
verdadero daño, no pareció durarle mucho. Por su gesto parecía más molesto por la 
luz del fogonazo que por el calibre nueve que le había encasquetado en el pecho. 

Ni siquiera llegó a retroceder por el impacto. Se limitó a recibir las balas y volver 
a su escondrijo entre las sombras tras la explosión de luz. 

Tuve los suficientes reflejos como para aprovechar la fugaz tregua y echar a 
correr en dirección opuesta. Mi huida duró al menos dos metros hasta que me di de 


bruces contra una pared, cayendo al suelo y lanzando mi pistola por los aires. 

Tirada en el asfalto, intenté levantarme torpemente. No lo logré, pero al menos 
noté la inclinación del suelo: había llegado a la rampa de salida del parking. Yo 
estaba cerca de mi meta, pero él más. 

Pude oír su respiración. Pude sentir su respiración. La notaba más cerca que la 
mía propia, la cual había vuelto a abandonarme. Intenté reaccionar. No pude. El 
miedo me había alcanzado. Me había paralizado. No podía ni respirar, resultaba 
impensable intentar movimientos más complejos. 

Me agarró. Ni siquiera recuerdo de dónde me agarró, pero lo hizo. Pude ver su 
cara entre las sombras. Incluso en la más profunda oscuridad, logré ver su sonrisa. 
Pude olerla. 

Su rostro se iluminó y durante un segundo su mueca siguió saboreando la 
victoria. Pronto cambió, mientras el resto de luces del parking se iluminaban. 

Pude verlo en su esplendor. Enorme, viejo, sucio, horrible. Sin sus sombras aún 
era un terrorífico monstruo, pero la aséptica luz de los fluorescentes le había 
arrebatado de gran parte del terror que me causaba. 

Un ruido en la parte superior de la rampa llamó la atención de ambos. El portón 
comenzaba a abrirse mientras, detrás de él, asomaban las luces de otro vehículo. La 
potente ráfaga atacó al monstruo y aproveché que se cubría con las manos atacado 
por demasiada luz para zafarme y arrastrarme por el suelo hasta lograr levantarme. 

En ese momento recuperé mis reflejos de detective paranormal y parte de la 
respiración y logré llevar a cabo el mejor plan que había tenido hasta ahora. 

Eché a correr hacia la salida mientras mis piernas se movían como si la cuesta 
arriba fuese hacia abajo. Agarré la pistola del suelo y me la guardé en la chaqueta, 
sin soltarla, no tenía ganas de asustar al conductor que me acababa de salvar con la 
aparición de una rubia armada. A no ser que fuese el del sexto. 

Miré hacia atrás mientras corría. El monstruoso ser gruñía, pero molesto por la 
interrupción del oportuno vehículo decidió imitar mi plan y comenzó a escapar en 
dirección contraria, adentrándose en las ahora escasas sombras del aparcamiento. 

Observé su huida a mis espaldas sin dejar de galopar ni un momento hacia el 
portón que dejaba entrar aire fresco del exterior. 

Un estruendo metálico sonó frente a mí, mientras el portón volvía a atascarse a 
medio camino. Giré la cabeza y cuando vi la enorme mole metálica detenida a la 
altura de mi cabeza intenté frenar. Demasiado tarde. 

Un segundo estruendo metálico sonó en el aparcamiento. 


7 
El pecado de la carne a la brasa 


—¿Me oyes? —me llamó una voz desconocida en la oscuridad—. ¿Qué tal te 
encuentras? 

Me sorprendió que para salir de la oscuridad solo tuviera que abrir los ojos. 
También que nada más hacerlo una potentísima luz me cegase. ¿Eran los focos del 
coche? ¿La luz de mi parking?Me intenté proteger torpemente con las manos. La luz 
desapareció rápidamente dejándome a solas con extrañas formas de colores flotando 
delante de mí. 

—¿Alguien podría ser tan amable de decirme qué está ocurriendo y dónde me 
encuentro? —intenté decir. Solo salió un ruido gutural de mi garganta, pero 
parecieron captar el mensaje. 

—Estás en el hospital, tranquila. ¿Cómo te llamas? 

¿El Hospital? ¿Cuánto había corrido? ¿Me había traído el Hombre del Saco? 

Intenté levantarme, una mano firme pero cuidadosa me sujetó del hombro. Opté 
por no llevarle la contraria y quedarme tumbada en la camilla. 

—Verónica... —dudé, no creí que usar mi nombre de batalla fuese útil en ese 
momento. Alguien tomó nota—. Verónica Guerra. 

—¿Y sabes dónde estamos? —Miré el origen de la voz mientras mi visión 
empezaba a definirse. Una médica me observaba atentamente a un lado de la 
camilla. Al otro, un enfermero aún me sujetaba con suavidad en la camilla. Me 
miraban con cara de mal disimulada preocupación. 

—Sí, ¿en un hospital? Me... me lo acabas de decir. ¿No? 

La médica sonrió, estaba aprobando el examen. 

—¿Y a qué día estamos? 

Tuve que hacer un esfuerzo, la pregunta iba a pillar. Eché cuentas lentamente. 

— ¿Martes? 

Por su gesto parecía haber acertado. Sabía mi nombre, el día y el lugar. Ya estaba 
lista para reintegrarme en la sociedad. Sin embargo, su gesto de preocupación seguía 
ahí. No habíamos acabado. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? —Uf. Esa sí que era complicada. 

Me había atacado el Hombre del Saco en mi parking. Había logrado huir por los 
pelos gracias a la intervención de un vecino. Había llegado hasta el portón metálico 
de la salida. No recordaba más, salvo un fuerte dolor de cabeza. 

Al menos esta funcionaba lo suficientemente bien como para saber que si 
respondía la verdad no me darían el alta en una temporada. 

—Volvía de cenar con una amiga, aparqué el coche... — comencé a elaborar una 
mentira con un esfuerzo mental que me provocaría agujetas durante semanas— no 
encontraba las llaves, me quedé a oscuras y me comencé a agobiar... Cuando vi que 
alguien entraba aproveché para intentar salir, pero creo que... no sé, no recuerdo 


más. ¿Quién me ha traído? 

— Te has golpeado en la cabeza de la que salías con el portón del garaje. Te vio 
un vecino que iba a meter el coche y ha llamado a la ambulancia. 

Por favor, que no fuese el del sexto, odiaría deberle un favor. La médica me 
seguía examinando con gesto preocupado, había algo en mi respuesta que no le 
satisfacía. 

— En esa cena... ¿Tomaste algo que te pudiera sentar mal? 

Observé mi chaqueta en una mesita junto a mi camilla, al lado del enfermero. 
Recordé que dentro estaban mis ansiolíticos, así que me apresuré a aclarar: 

—No he bebido alcohol, sé que no puedo. 

Intercambiaron un par de miradas, la preocupación seguía ahí. Hice cálculos 
mentales, noté la falta de peso en mi hombro izquierdo. Miré la chaqueta, el bulto 
tampoco estaba ahí. El enfermero pareció distinguir mi gesto. 

—Hemos encontrado... 

—Tengo la licencia de armas en la cartera —respondí a la pregunta que no se 
atrevían a decir—. Podéis llamar a la policía para quedaros más tranquilos, si 
queréis. —Sonreí—. Me conocen. 

Ahora sí que el peso pareció quitarse de sus hombros. Y del mío. Tenía licencia, 
sí, pero llevar mi arma para ir de cena extralimitaba lo que podía hacer con ella. Solo 
esperaba que la hubieran encontrado en mi chaqueta y no en mi mano, lo último que 
necesitaba era otra investigación de por qué ando disparando mi pistola al aire en 
una situación de pánico. Necesitaba esa licencia de armas, y en algún lado alguien la 
debía de haber marcado con un asterisco. 

Además, no había mentido cuando decía que la policía me conocía, pero no era 
para bien. Era la chica que siempre aparecía con alguna excusa rarísima en una 
situación más extraña aún. Huir y golpearme la cabeza agarrada a mi pistola no iba a 
ayudar a mi ficha policial. Además, si algún vecino se quejaba del ruido de los 
disparos, podía estar en un problema. Aunque estaba convencida de que nadie nunca 
encontraría esas dos balas, perdidas en la negrura del Hombre del Saco. 

—No te preocupes por ese detalle ahora, Verónica —dijo la doctora, que 
intentaba ocultar que ella sí había estado preocupada por ese detalle. Siguió 
examinando el golpe y ante mis silbiditos de queja añadió mientras señalaba una vía 
conectada a mi brazo que yo no había visto hasta ese momento—. Te hemos puesto 
un paracetamol, el dolor irá remitiendo. A simple vista parece que estás bien, no hay 
brecha ni hay que poner puntos. Solo el golpe y la conmoción. Te dolerá la cabeza 
durante unas cuantas horas, lo mejor será que te quedes en observación. 

—No, no te preocupes —le dije a la doctora de urgencias. Mientras me levantaba 
poco a poco y me sentaba en la camilla. Esta vez ninguna mano me detuvo. Me 
tragué la pastilla y el agua y los miré, me seguían observando con curiosidad—. 
¿Estoy bien? ¿Tengo que quedarme? 

—No, no es obligatorio. Pero si vas a coger el alta voluntaria, cosa que no te 
recomiendo, tienes que ir con cuidado, ¿vale? Si puedes, vete a casa a descansar. 
¿Tienes a alguien que te pueda recoger? 


Agarré la chaqueta y miré la hora en mi móvil. Las doce y media de la noche. 
Llevaba más tiempo inconsciente del que creía. La casa de Arancha estaba 
relativamente cerca, podía llamarla a ella. Era algo tarde, pero seguramente no le 
importaría, a no ser que estuviese con su novia... 

Recordé algo. Raquel trabajaba cerca de su casa, en el hospital. Estaba en el más 
cercano, tenía que ser este. 

—¿Tenéis planta de neumología? —El enfermero asintió—. Creo que tengo una 
amiga trabajando aquí. Doctora Mata. —Me reí por dentro, el apellido no dejaba de 
parecerme gracioso—. ¿La conocéis? 

—No me suena, pero si quieres voy a preguntar, ¿vale? —se ofreció voluntarioso. 
En cuanto había oído que mi arma tenía licencia, su miedo parecía haberse 
transformado en fascinación. Eso me recordó otra cuestión, que trasladé a la médica 
mientras me ayudaba a levantarme. 

—¿La pistola? ¿Dónde...? 

—La tienen en seguridad, tranquila —respondió—. Te acompaño hasta la garita. 
Si quieres. 

Agradecí el ofrecimiento. Caminamos lentamente, mientras recuperaba mi 
equilibrio poco a poco, por los pasillos de urgencias. Una noche tranquila, a juzgar 
por el número de cortinas abiertas y camas vacías. Había visitado, por suerte, pocas 
salas de urgencias en mi vida, pero normalmente era un caos sorprendentemente 
controlado, o una calma silenciosa, preparada para desmoronarse en cualquier 
momento con la entrada de algún nuevo ingreso. Hoy parecía ser de los segundos y 
la doctora me pudo acompañar casi hasta la puerta antes de que alguien la llamase a 
voces. Me señaló la dirección aproximada de la garita y se despidió de mí con un 
gesto. 

Crucé las puertas de urgencias y busqué en los carteles la garita de seguridad. No 
tardé en encontrarla y me acerqué despacio y caminando con cuidado. La cabeza aún 
me dolía y preferí no tocarme el chichón. Llegué a la puerta y llamé. Alguien me 
invitó a pasar. Poca seguridad me parecía. Abrí la puerta y el vigilante me observó 
con una amable sonrisa. 

— ¿Puedo ayudarla? —me dijo el hombre. Era un señor mayor, de gestos 
acolchados y suaves y cara de saber disfrutar del primer café de su turno de noche. 

Aún confusa por la conmoción, saqué mi cartera y le di mi licencia balbuceando 
alguna frase que ni siquiera yo logré entender. Por suerte el hombre, tras ver el 
papel, comprendió sin problema. 

—-Oh, eres la chica de la pistola, ya. —Rebuscó en un cajón que abrió con llave 
—. La tengo por aquí, tranquila. No la he usado para cometer ningún crimen ni nada 
de eso. ¡Ja, ja! 

—Si, claro... —conseguí responder, obviando la ligereza con la que el hombre 
bromeaba sobre temas complicados. El hombre me pasó mi pistolera y me la 
coloqué, tapándola de nuevo con mi chaqueta. Cuando acabé, le miré y le intenté 
devolver la sonrisa, nerviosa. Al menos tuvo la decencia de no preguntar 
condescendientemente para qué necesitaba un arma una señorita como yo, como 


solía ser habitual. 

Intenté darle las gracias, pero un golpe detrás de mí llamó mi atención 
obligándome a dar un ridículo saltito. Mi cabeza había mejorado algo, pero mis 
nervios aún seguían intentando comprender si necesitaban estar alerta, si ya había 
pasado el peligro o si este había ocurrido realmente o era otra pesadilla más. 

Me giré y vi al sonriente enfermero, que había golpeado la puerta abierta para 
llamar nuestra atención. 

—Lo siento, me dicen que no conocen a ninguna Doctora Mata. ¿Estás segura de 
que trabaja aquí? 

Asentí. Luego negué. No estaba segura. Igual lo había soñado. Igual el Hombre 
del Saco y la novia de Arancha solo existían en mi dolorida cabeza. Seguramente 
Arancha también. Y Killian. Y mi madre. 

—¿La Doctora Mata, has dicho? ¡Ja! —La voz del guardia de seguridad me trajo 
de vuelta a la realidad—. Llegas tarde, ya no trabaja aquí. 

—¿No trabaja aquí? —pregunté confusa. Si había cambiado de hospital, Arancha 
lo sabría—. Pero... ¿Desde cuándo? 

—-Oh... Bueno, pues había empezado a trabajar yo aquí así que... unos veinticinco 
años. ¿Has oído hablar del accidente de la planta de neumología? —negué con la 
cabeza—. Pues desde ese día. Si quieres encontrar a la Doctora Mata, tendrás que 
buscarlo en los periódicos de aquel año, no en este hospital. ¡Ja, ja! 

Mi cerebro cerró la puerta y se fue maldiciendo. No estaba en condiciones de 
procesar esa información. El enfermero atento me ayudó a sujetarme a la puerta e 
hice un gesto para dejar claro que estaba bien, a pesar de que todo indicaba lo 
contrario. 

Me fui para mi casa en un taxi mientras intentaba obviar todo lo ocurrido y me 
metí en la cama con la pistola bajo la almohada y la luz encendida. 

Si tuve pesadillas no las recordaría, pero cuando desperté, el dolor de cabeza 
seguía ahí. 

Parabellum tenía mucha información a la que darle vueltas y a Verónica Guerra 
le dolía demasiado la cabeza como para intentar hacerlo. La solución más fácil fue 
despertarme, darme una ducha, ponerme las ropas nuevas que había comprado para 
mi disfraz de Ester Menéndez, comercial de Olympush, y mandarla a ella a la comida 
con Miguel de Manuel. Ester era un personaje agotador de interpretar, pero no era 
nada complejo. 

Aún así, intenté centrarme en mi objetivo y reprimir los recuerdos confusos de la 
noche anterior, lo último que necesitaba era no estar concentrada en una reunión 
con un demonio que había hipnotizado a un pabellón entero solo con sus palabras. 
Había subido otro escalafón más en la estafa piramidal, y las vistas desde ahí arriba 
comenzaban a ser espectaculares. La caída también parecía mayor. 

Repetíamos en el Carnicero a la Estaca, tras mi sugerencia que Miguel de Manuel 
había aceptado no sin antes insistir en que él se encargaría de la cuenta. Aún me 
permití el lujo de discutirle que no era necesario, como si me llegase a importar lo 
más mínimo. Cuando me metía en el papel de Ester podía resultar molestamente 


amable. Al menos para mí. 

El vino, escogido por mí fuera de la carta, era esta vez un tinto que maridaba 
perfectamente con la carne. El comercial alabó mi selección en cuanto escuchó el 
nombre de la bodega, aunque yo sabía perfectamente que no lo había oído en su 
vida. Yo me limité a llenar mi copa y no probar una sola gota durante la comida, 
mientras rellenaba la suya varias veces. 

La comida, esta vez carne, resultó mucho más espectacular que el día anterior y 
la sala privada donde nos habíamos reunido cuidaba hasta el más mínimo detalle. 
Incluso tenía ceniceros que nos recordaban que la prohibición de fumar en 
restaurantes solo se aplicaba donde comía la gente pobre. No a nosotros. Si no fuese 
por el vacío existencial que me provocaría la constante traición a la raza humana que 
era, me podría acostumbrar a esta vida de excesos. 

Aun así, esperé a que Miguel de Manuel diese por acabado su chuletón para 
encender mi cigarrillo. Los camareros retiraron el plato y tomaron cuenta de los 
cafés, saltándonos los postres. Mi tarjeta de crédito podría pagarlos, mi colesterol no. 
Le di un par de caladas y su potente sabor me hizo toser, así que lo posé en el 
cenicero, mientras el humo envolvía la pequeña habitación. 

Dediqué unos segundos mientras Miguel de Manuel miraba su teléfono móvil 
para quitarme la extenuante máscara de Ester, ponerme la de detective y estudiar al 
hombre. 

Más de cuarenta, llegando quizás a los cincuenta. Alto y estirado, a la vez no 
dudaba en agacharse para ponerse un momento a mi altura, para soltar alguna 
confidencia o algún chiste de mal gusto que Ester le reía encandilada. Una sonrisa 
que incluso tras mi examen de detective parecía sincera, era un verdadero 
profesional, no había duda. Incluso en ningún momento noté trato especial por mi 
cara bonita o mi juventud, se me notaba en el gesto que le serían contraproducentes. 
Me trataba como una profesional y realmente sabía usar las palabras a su favor. 

Cada vez que hablaba, el calor que notaba en la medalla de San Benito que 
guardaba bajo mi blusa volvía a ponerme alerta. No quería dejarme llevar de nuevo 
por su embrujo demoníaco, como la audiencia que había caído rendida a sus pies. 
Era bueno. No estaba simplemente poseído como el fauno. Habíamos ascendido un 
escalón más y el trato al que había debido de llegar este hombre con el demonio que 
habitaba en su interior era diferente. Estaba claro que le otorgaba infernales poderes 
pero también que, si había rastro de mancha en su alma, esta no asomaba por ningún 
lado. Quizás cohabitaban, quizás su alma había ardido y solo el demonio habitaba en 
su interior, quizás era un humano que algún duque del Infierno usaba como vasija a 
su antojo. No tenía tanta información, normalmente no había llegado tan alto en el 
escalafón del Infierno, y comenzaba a adentrarme en terreno desconocido. Aun así, 
había hecho los deberes y esta vez no me pillaría tan desprevenida. Podía con él. 

Lo que me preocupaba es que aún no había llegado a lo alto de la pirámide y los 
enemigos resultaban ya formidablemente peligrosos. Empezaba a temer lo que podía 
encontrar si seguía subiendo. En especial si se confirmaban mis sospechas y el 
Negociante estaba detrás de todo esto. ¿A qué clase de trato podía haber llegado un 


hombre como él? 

Necesitaba empezar a obtener información, así que aproveché que Miguel de 
Manuel colgaba el teléfono para ponerme la sonriente máscara y empezar a hablar 
de negocios. 

—Hemos estado revisando las ventas de Dantalión, y tengo que reconocer que 
estamos impresionados. 

—No me sorprende en absoluto, aunque me alegra oírlo. Dantalión Compuesto 
vende, y creo que podéis hacer un buen negocio poniéndolo en vuestras tiendas. 
¿Has revisado el acuerdo que tenía con vuestro antiguo comercial? 

Había visto los números y se me salían los ojos de la cartera. Era un buen número 
y estaba seguro de que Arcadio se había llevado una jugosa comisión. A cambio, eso 
sí, de su alma. 

—Sí, claro. El último pedido ha sido... —Busqué la palabra— considerable. 

Se rio, amable. Su sonrisa era sincera, cálida, como la de un viejo amigo. Mi 
medalla ardió durante un segundo. Miguel de Manuel le dio un trago al vino y apuró 
la quinta copa. Comenzaba a afectarle, por mucho que no se diese cuenta, y sus ojos 
parecieron perderse en la oscuridad durante un segundo. 

—Te diría que confiases en el instinto de tu predecesor, Ester. Pero creo que no lo 
necesitas, ¿no? La gente adora nuestro producto. —Su tono de voz se volvió 
inquietantemente grave cuando pronunció la palabra «adora»—. Habrás visto las 
cifras de ventas en vuestras tiendas, incluso, no hace falta que yo te venda Dantalión, 
eso lo hace él solo. 

—Sí, sí. Las ventas son estupendas. —Le devolví la sonrisa—. Por supuesto que 
quiero renovar ese contrato. Incluso ampliarlo, nuestras delegaciones en Europa 
empiezan a preguntar por él. 

Un brillo dorado en los ojos le delató por un segundo. El pecado de la avaricia 
era poderoso, pero Miguel de Manuel aún pudo resistirse a dejarlo asomar. Le di una 
calada al cigarrillo y expulsé el humo, volviendo a toser. El comercial tosió conmigo. 

—Perdona, son mentolados y no estoy acostumbrada —me disculpé—. Lo que te 
decía es que nos preocupa, o bueno, ya sabes, les preocupa a los de siempre, que 
vuestra empresa no sea capaz de responder. No estamos hablando del trato que 
tenías con Arcadio, estamos hablando de cifras de verdad. Lleváis muy poco tiempo 
en el mercado y no sabemos cómo reaccionaríais a un incremento de la demanda, si 
podríais cumplir o no, si sois solventes para acompañar a Olympush en este nuevo 
salto. 

Miguel de Manuel sonrió, confuso, no esperaba las noticias. Su sonrisa se afiló 
aún más. 

—Somos solventes, somos resolutivos. Podemos fabricar más, joder. Son solo 
plantas machacadas, —reprimí arquear las cejas ante esa información— si hay 
demanda, cumpliremos. 

—Aun así, Manuel, preferiríamos estar seguros antes de embarcarnos en un 
proyecto tan ambicioso. —Le eché un poco más de vino—. Necesitamos saber con 
quién trabajamos y no te voy a engañar, se sabe muy poco de vuestra empresa, sois 


muy herméticos. 

—Mis jefes son... bastante privados. —Miró a su alrededor buscando algo que no 
encontraba—. No... no puedo hablar en su nombre, yo solo puedo decirte que 
cumpliremos. ¿Cuánto necesitáis? Dime cuánto necesitáis y te lo consigo. 

Sus formas estaban fallando, su máscara se resquebrajaba. Sonreí. Encendí otro 
cigarrillo y le di una calada, expulsando el humo logrando no toser esta vez. Miguel 
sí lo hizo y miró confuso cómo lo colocaba, aún humeante, en su cenicero en lugar 
del mío, donde el primero todavía ardía. 

—No podemos fiarnos de una empresa tan joven, Miguel. No podemos ir 
cerrando tratos con los primeros que nos ofrecen unos polvos mágicos, Manuel. 
Necesitamos alguna seguridad, si quieres que te pidamos tantos kilos de producto. — 
Ahora fui yo la que usé un grave tono de voz con la palabra «tantos». Pude notar 
como el comercial se relamía ante la promesa de más ventas. 

—Sí. Fiaos de nosotros. Joder, ¿cuántos quieres? —Empezaba a sudar, nervioso 
—. Esta misma semana nos ha llegado un contenedor entero al puerto. Te puedo 
conseguir veinte mil botes antes del lunes. 

Me reí, con la risa pizpireta de Ester. 

—¿Veinte mil? Vamos Manuel, estamos hablando de cifras a nivel internacional. 
¿Sabes cuántas tiendas tenemos en Europa? 

El hombre casi salta de su silla, el demonio casi salta de su boca. 

—¡¿Cuántas?! 

Era hora de tirar del anzuelo. Con tranquilidad, en mi asiento, y tras darle una 
calada al asqueroso cigarrillo y expulsar lentamente el humo, cogí mi portafolios y 
de su interior saqué un contrato. 

—Antes de decírtelo, necesito que me firmes este acuerdo de confidencialidad, no 
queremos que la competencia sepa cuánto vamos a ampliar nuestra red de 
comercios. 

El hombre miró el contrato, rápidamente, le costaba enfocar la diminuta letra 
que ocupaba las siete páginas que se mostraban ante él. 

—Un contrato estándar, ya sabes —le dije mientras le ofrecía una pluma de oro 
ante sus narices. Sus córneas se contrajeron ante el brillante metal—. Solo para 
asegurar que no haya filtraciones de información. Tienes que firmar aquí... aquí... 
aquí... 

Con la propia pluma le fui dibujando equis en cada una de las páginas. Con cada 
equis el hombre se retorcía en su asiento, aun así me quitó la pluma de mis manos 
con unas uñas negras y afiladas y comenzó a firmar sin agarrar correctamente la 
pluma. Su nombre no ponía ni Manuel, ni Miguel, ni Miguel de Manuel. Ponía algo 
más largo y en un alfabeto extraño. Sus ojos negros me miraron, intentando salirse 
de sus cuencas. Me miró, casi con súplica. 

—¡¿Cuántos?! ¿Me lo vas a contar ahora? 

Observé al demonio, luchando contra su propia naturaleza para no estallar de 
avaricia. El vino de misa que llevaba una hora bebiendo había afectado a su 
autocontrol. El humo de los cigarrillos de mirra que hacían las veces de sahumerios 


nublaba sus sentidos. La diminuta letra pequeña del contrato con textos sacados de la 
biblia le juzgaban, acompañado de las cruces católicas que yo había dibujado delante 
de sus ojos. Aún con eso no era suficiente para controlar a un demonio de su calibre, 
pero si lo suficiente como para engañarlo y hacerle firmar el contrato con su 
verdadero nombre. Solo me faltaba atarlo. 

Le clavé la pluma en la mano y con su sangre negra firmé mi nombre en el 
mismo papel. 

—No —le respondí—. Tú me lo vas a contar todo, ahora. 

Llegaron los cafés. Uno solo para Miguel de Manuel y uno con leche para mí. Los 
dos le hicimos un gesto de aprobación al camarero, pero sin llegar a agradecerlo en 
voz alta. Se fue y cerró la puerta del privado donde habíamos comido y los ojos del 
demonio volvieron a salir a la luz, agotados por el esfuerzo de contenerse delante del 
servicio. 

—¿Mann!'Dmijkl? —intenté descifrar el nombre de su firma. 

—Mijkl'DMannl —me corrigió. Dejé escapar un suspiro de impaciencia. Su voz 
sonaba como dos piedras intentando hacer chispa—. Vizconde del Infierno. Líder de 
tres huestes infernales. Y tú eres Verónica Guerra Fontenegro. —Leyó mi firma en el 
contrato y me pilló ligeramente por sorpresa que hubiese leído mi nombre completo 
en el simple garabato. El lazo que nos unía le daba más información de la que 
esperaba—. Curioso, no perteneces al clero, pese a ello has conseguido atraparme... 

—Tengo mis momentos. —Dejé que me masajease el ego. Había costado 
atraparlo, me merecía disfrutar de la victoria. Pero la medalla de San Benito brilló, 
recordándome que no podía fiarme de sus palabras—. Déjate de historias. Te tengo 
atado bajo mi voluntad, ¿quieres que te suelte? Pues vas a responderme a unas 
preguntas. 

—No trabajas para Olympush, ¿verdad? —Parecía sinceramente defraudado. 
Increíble que después de todo esto, aún albergase esperanzas de cerrar el trato—. No 
van a hacer ese pedido, ¿no? 

—¿Para quién trabajas? —le ignoré. Me miró y se rio. 

—¿Tan poco sabes? —Se intentó resistir, uno de los cigarrillos de mirra 
combustionó por completo. Volví a encender otro y lo coloqué debajo de sus narices. 
El demonio intentó escapar y por un segundo salieron llagas negras en su rostro. 
Volvió a su jaula de sahumerios—. Trabajo para el Infierno, Verónica Guerra 
Fontenegro. ¿Tú? 

—Soy autónoma. —le respondí mordaz—. Viene a ser parecido. 

Se carcajeó con su agradable risa. La medalla quemaba. 

—¿Quiénes son tus superiores? ¿Quién está encima de ti en la pirámide? 

Intentó resistirse, saqué una botella de agua y la coloqué ante él. El demonio dejó 
de moverse en cuanto notó que estaba bendita. 

—Demonios. ¿Quién quieres que esté? Soy vizconde, aún te quedan muchos 
niveles por encima y, admítelo, ya te empieza a superar. —Abrí la botella—. 
¿Quieres nombres? Te puedo dar nombres, y en orden, pero prepárate, que no hay 
casi vocales. 


Comenzó a pronunciar extrañas palabras en un idioma incomprensible. Notaba 
cada una de ellas como un latigazo en el alma. Cada sílaba se agarraba a mi cerebro 
y me intentaba arrastrar a las profundidades. La medalla se hundió en mi pecho. Una 
de las hojas del contrato ardió. Abrí la botella y amagué con vaciarla sobre él, solo 
en ese momento se calló la boca. 

—-Otro truquito más y barro tu existencia de todos los planos —le amenacé. 

—Da igual —respondió con una sonrisa—. No podrás acabar con todos y menos 
ahora que sabemos quién eres. ¿O te crees que firmar un contrato con tu nombre no 
tiene un precio? 

—No voy a acabar con todos. —Abrí la botella de agua bendita y le di un trago. 
El demonio se retorció de dolor ante la imagen—. Solo voy a acabar contigo. 

—Pues hazlo. —Mentía bien pero no tanto. La idea de su erradicación no le 
gustaba en absoluto—. Luego ellos acabarán contigo. 

Me impacienté. 

—¿Trabajas para el Negociante? —Se quedó callado, sorprendido por la 
pregunta. Puede que por haber adivinado el nombre de su socio, o quizás era sincera 
confusión. 

—¿A quién cojones llamas el Negociante? No sé, no conozco a todos los 
demonios. Qué te crees, ¿que solo por vivir en el Infierno tengo que conocer a todo 
el mundo que vive allí? 

—No es un demonio. Es un humano. 

Se rio de nuevo, de manera molestamente sincera. 

—¿De verdad crees que trabajo para algún humano? Vosotros trabajáis para mí. 
Sois la base de la pirámide. Almas sencillas, fáciles de comprar. Baratas. 

—Yo te he atado, te he obligado a firmar. El Negociante puede haber hecho lo 
mismo con algún superior tuyo. 

—Tú has tenido suerte y me has atrapado a mí, ¿pero crees que te va a durar 
mucho? ¿Cuánto tiempo crees que puedes atarme? —La botella de agua bendita 
comenzó a burbujear. Metí los dedos en el agua caliente y le salpiqué a la cara. Dos 
llagas negras se formaron donde el líquido impactó. Me devolvió una sonrisa 
desquiciada—. Estás jodida, Verónica Guerra Fontenegro. 

Me estaba quedando sin tiempo y las preguntas no estaban dándome la 
información que necesitaba. Me concentré y le miré a los ojos. Puse mi mejor voz de 
exorcista mientras le señalaba con un cuchillo. No estaba segura de si la plata 
afectaba a los demonios. Pero servía para dejar clara mi postura. 

—Demonio. Estás atado a este cuerpo terrenal. Las ligaduras están bajo mi 
control. En el nombre de Dios y Jesucristo. Respóndeme. —Mijkl'DMannl se quedó 
clavado en el sitio, perdiéndose en mi mirada. Yo en la suya—. ¿Quién dirige 
Dantalión? 

Intentó apretar los dientes, intentó resistirse al contrato que lo ataba. Las páginas 
se chamuscaron. El humo de los sahumerios comenzó a girar. La botella de agua 
bendita se tambaleaba sobre la mesa. 

Repitió el nombre de la empresa, intentando no decir más. Se mordió la lengua 


con sus afilados dientes y un líquido negro goteó en la mesa. Me miró, su piel 
humeaba. Sus ojos brillaban en negro. 

—Eres buena, Verónica Guerra Fontenegro. Pero no crees en ese Dios del que 
hablas. No te protege, y esa medalla no es suficiente. —La noté arder, en mi pecho. 
—Hemos visto tu alma. Tus miedos. Tus debilidades. Tus pesadillas. Y ese ha sido tu 
mayor error. 

Su rostro mutó en cuanto se abalanzó sobre mí. Los cigarrillos ardían como 
antorchas, el fuego consumía el contrato, la botella de agua bendita hervía. Agarré 
esta última y lancé su contenido sobre el demonio que, preparado como estaba, lo 
esquivó cubriéndose detrás de la silla y derribándome con ella. 

El golpe me aturdió, pero por los gritos de dolor del comercial desde el suelo, 
algo de agua le había caído. Aun así no tardó en levantarse, buscándome furioso, 
cegado por el humo de los sahumerios que aún atacaban sus sentidos. Cogí lo que 
quedaba de la botella de agua bendita ignorando el dolor del líquido hirviente en 
cuanto salpicó mi mano, vertí lo que quedaba sobre el cuchillo de plata y le tiré la 
botella. El demonio, creyéndola aún llena la esquivó y cuando se giró buscando el 
origen del proyectil, le ensarté el cuchillo en el cuello. 

El agua bendita empezó a arder en contacto con su negra alma y el cuerpo del 
demonio combustionó como lo hacían las hojas del contrato. Su cuerpo prendió 
fuego con la facilidad con la que ardía su alma y el olor a carne quemada inundó la 
habitación. Me esforcé en no vomitar, sobrepasada por el asco y los recuerdos que 
me traía el olor, mientras veía las cenizas del demonio caer sobre el suelo de madera. 
La mesa dejó de temblar. Las llamas se fueron tan rápido como vinieron, y el cuerpo 
de Mann!'DMijkl se convirtió en un humo negro que envolvía la habitación. 

Tambaleándome, abrí la puerta del privado para intentar que entrase algo de aire 
fresco, libre de humo de mirra, papel quemado o almas negras combustionadas. En 
cuanto asomé la cabeza al exterior, el camarero, que me vio salir de entre la oscura 
niebla, me preguntó ocultando su sorpresa. 

—¿Necesitan más ceniceros? 

Observé atentamente al camarero mientras pasaba la tarjeta de crédito con una 
discreción excesivamente profesional. No había arqueado una ceja cuando vio el 
humo negro salir del privado donde había comido. No dejó escapar ningún quejido 
cuando vio la densa ceniza del suelo. Ni siquiera hizo un comentario cuando vio que 
de los dos comensales que habían entrado, solo salía uno. Me planteé venir a 
eliminar más criaturas a ese sitio hasta que eché una ojeada a la cuenta. No podría 
permitírmelo. El camarero me devolvió la tarjeta tras haberle dado un bocado que 
hubiese dejado en coma a la mía. 

Salí y el frío aire de la calle me recibió. Tras el agobio del humo, los sahumerios, 
el azufre y la carne a la piedra, el aire de Barcelona me parecía limpio y fresco por 
primera vez en meses. Aproveché para ir andando hasta mi despacho mientras 
repasaba mentalmente lo que sabía hasta ahora. 

No había llegado ni mucho menos a la cumbre de la pirámide, pero Dantalión 
empezaba a ser un enemigo demasiado grande y su información más difícil de 


obtener de lo que pensaba en un principio. Había usado mis mejores armas contra un 
demonio que ni siquiera parecía pertenecer a la junta directiva. Me había dejado una 
pasta de mi nuevo cliente en caras comidas y todavía no había logrado llegar a ver la 
mano del Negociante detrás de todo esto. 

Podía haberme mentido, el demonio parecía un experto en eso, si fingía una 
sonrisa tan sincera que me había engañado repetidas veces, podía haber fingido 
sorpresa en cuanto le pregunté por el humano. Pero también cabía la posibilidad de 
que fuese cierto, que ni Constructoras Gaziel ni su presidente, Eduardo Mercader, 
tuviesen nada que ver con Dantalión PharmaLabs. Había una manera de obtener esa 
información, estaba segura de que la comisaria Fontenegro podría pedir un par de 
favores y encontrar alguna conexión entre ambas. Pero ahora que había recuperado 
una relación más o menos sana con mi madre, prefería dejar sus favores 
profesionales para emergencias. 

Tenía que seguir investigando. Ya no solo quería llevarles algo más a Olympush 
que un puñado de cenizas de su antiguo comercial. Tenía que averiguar más de 
Dantalión, tenía que buscar algún punto débil e intentar acabar con ellos. 

Estaba descartado volver a inventarme un nombre y entrar en sus oficinas, me 
temo que tras haber firmado el contrato me conocían demasiado bien. Miguel de 
Manuel no había soltado nada de información útil, salvo un pequeño hilo del que 
podía tirar. Una posibilidad remota, pero al menos fácil y entretenida de obtener. 

Paré delante de un quiosco mientras masticaba la frase que había soltado en su 
momento de debilidad. 

«Esta misma semana nos ha llegado un contenedor entero». 

Si quería seguir las pistas, estaba claro que esa noche tenía que visitar el puerto 
de mercancías. Decidí hacerme con material esencial. Saqué la cartera y le di un 
billete al quiosquero. 

—¿Cuál es la revista del corazón más reciente que tienen? 

Encendí la luz interior del coche en cuanto el sol empezó a ser insuficiente como 
para leer. Además, la oscuridad me traía malos recuerdos de la noche anterior. Pero 
el Hombre del Saco me había encontrado en mi casa y en mi bar, dos de los sitios 
que más frecuento, era poco probable que me encontrase en el aparcamiento trasero 
de los muelles de carga del puerto. Me sentía más segura que en mi propio hogar y 
seguir la pista de Dantalión me ayudaría, con suerte, a encontrar al Negociante. Y 
este al Hombre del Saco. Era mejor seguir avanzando hasta darme de bruces con él 
que esperarlo en casa parapetada tras unos cojines. 

Necesitaba esperar a que oscureciera, los trasgos del puerto no salían sin su 
oscuridad y les necesitaba. Seguí leyendo la revista y memorizando datos inútiles 
sobre modelos, cantantes y actrices que no eran ninguna de las tres profesiones. 
Datos sobre la familia real que prefería no comentar por miedo a acabar en la cárcel. 
Curiosidades sobre el dossier de tres páginas sobre el indignante caso de la mujer de 
un torero, que había decidido llevar pantalones a una boda. Tres páginas. Abrí la 
ventanilla para evitar que el olor a mierda que salía de la revista se quedase 
impregnado en el aire acondicionado. Necesitaba memorizar esos datos, si quería 


ofrecerle algo a cambio a mi informadora. 

Decidí descansar y ojeé las diferentes opciones con las que podía entretenerme 
durante mi espera. Una de las primeras que me vino a la cabeza fue averiguar a qué 
se refería el vigilante nocturno del hospital con que la Doctora Mata estaba muerta. 
Me dolía la cabeza solo de pensarlo, había demasiados monstruos en mi bandeja de 
entrada, no sabía si podía permitirme uno más. ¿Raquel estaba muerta? La voz de 
Arancha sonó en mi cabeza. «¿Crees que no me enteraría si la tía con la que me 
acuesto es un puto fantasma?». Me sentí culpable por seguir investigando a su pareja. 
Puede que tuviera razón, que no dejaba de sabotear todo lo bueno que nos pasaba, y 
Raquel lo era. El segurata graciosete se había aprovechado de mi conmoción cerebral 
y me había jugado una broma de mal gusto. O no. 

Dudé. A Arancha no le hacía gracia que investigase a su pareja a sus espaldas, así 
que me dejé de tonterías y opté por la solución obvia. Hablarlo con ella. Le contaría 
la información que había averiguado fortuitamente y ella decidiría si tiraba del hilo 
o no. No tenía sentido seguir con juegos de espías con mi mejor amiga. 

«Podemos hablar? Te puedo llamar?» le escribí. Tardó pocos segundos en 
responder. 

«Yoga. Urgente?» Torcí el gesto y me llegó otro mensaje. «Te llamo luego?» 

Era importante, pero después de tres meses de relación no era urgente. 

«Ok.» 

Con esa investigación en pausa, opté por avanzar en otro de los frentes abiertos 
que tenía: buscar algo de información sobre el siguiente de los tres posibles 
camareros que Killian quería contratar. Lo hice, pero no recuerdo cómo. 

Según mi registro de llamadas, tuve una conversación con un amigo de la 
facultad. Tras él, llamé a un restaurante chino y luego a un número particular. 
Después de las pesquisas llamé a Killian y hablé con él. Sé que lo que debí de 
contarle sobre el tipejo investigado no debió de gustarle ya que lo descartó de 
inmediato y aún a día de hoy, cuando le pregunto, prefiere no hablar del tema. Qué 
ocurrió con el tipo y qué había hecho para contrariar al clurichaun de tal manera 
jamás lo llegaría a volver a averiguar ya que los recuerdos de esa noche son 
confusos. Consecuencias de la reunión que planeaba tener con mi informante. 

Para cuando acabé las telepesquisas, el sol ya se había puesto y la oscuridad me 
amparaba a mí y a mis pequeños y ahostiables confidentes. Salí del coche, descendí 
por un terraplén dejando atrás el parking y llegué a la verja metálica del puerto. 
Sonreí aliviada al ver el agujero en el alambre. Estaba algo oxidada, por suerte los de 
mantenimiento debieron haberse cansado hacía años de cambiarla todos los días. 
Siempre aparecía un agujero en el mismo sitio y nadie nunca había pillado al 
gamberro que lo hacía. Los trasgos solían ser muy discretos cuando querían. 

Arrastré por el suelo mis mallas negras, que usaba más veces para colarme en 
recintos a oscuras que para ir al gimnasio. Una vez pasado el agujero, observé el 
laberinto de contenedores e intenté orientarme. 

No recordaba muy bien hacia dónde dirigirme. Todo lo referente a esta pequeña 
tribu de verdes informantes que vivían en el puerto era difícil de grabar en la 


memoria. Si no me lo hubiese apuntado por escrito, estaba segura de que no sabría 
volver, o directamente no recordaría su existencia. 

Empecé a deambular entre los contenedores, pendiente de cualquier ruido. No 
me preocupaba por la seguridad del puerto. La zona por la que paseaba estaba 
repleta de contenedores abandonados, vacíos algunos, sin abrir otros. Cadáveres de 
alguna empresa que había muerto durante su trayecto en barco, tristes porque no 
había nadie esperándolos en tierra, olvidados por los humanos. 

Pero no por los trasgos y demás criaturas parecidas, que habían visto en estas 
enormes cajas metálicas el pelotazo urbanístico del siglo. El cementerio de 
contenedores era casi una urbe y, por las noches, si sabías donde buscar era fácil 
encontrar algunos ojos amarillentos observándote. Si no sabías dónde buscar, era 
fácil encontrar una afilada fila de dientes mordiéndote la pierna. Los guardias de 
seguridad pedían un dinero extra por vigilar esta zona, y la empresa que lo 
gestionaba no estaba dispuesta a gastar dinero por vigilar contenedores 
abandonados. Así que cuando oí pasos, sabía que no eran humanos. 

—¿Hola? —pregunté en voz alta. Un chillido rasgado me respondió 
desapareciendo en la noche—. Chicos, necesito algo de información. 

La silueta de una cabeza demasiado grande en un cuerpo demasiado pequeño 
desapareció tan rápidamente como había aparecido, lanzando un grito de pavor. 

—Tranquilos, hoy no vengo a pegaros. —No era la primera vez que venía a 
buscar información y reconozco que no siempre he sido sutil con ellos. Pero esta vez 
no iba a por ellos, necesitaba su ayuda, así que traía ofrendas a cambio. Saqué una 
bolsa de gusanitos y la agité en el aire—. Mirad, traigo comida y todo. 

—¡Métete la comida por el culo! —gritó una valiente que acto seguido echó a 
correr hasta, seguramente, llegar al mar. 

—¿No la queréis? ¿De verdad? Me la como yo, ¿eh? 

La silueta de un trasgo especialmente enclenque salió de entre las sombras, 
apoyándose contra la pared metálica de un contenedor. Parecía un gato apaleado y, 
por los mordiscos en su enorme y verde oreja, bien podía serlo. Me miró con sus ojos 
amarillos, forzando una mirada de lástima que potenciaba escondiéndose en sus 
viejas y enormes ropas. Llevaba un jersey rosa para niños que le venía demasiado 
grande. Era adorable. Contuve las ganas de darle una patada en la cara. 

Se acercó, nervioso. Normalmente los trasgos no eran muy valientes, pero sí eran 
estúpidos. En el momento que abría una bolsa de comida se abalanzaban sobre ella y 
devoraban su cadáver, ignorando si les había tocado patata frita o plástico. Hoy era 
diferente, estaban ahí, me habían reconocido, pero parecían tener más miedo de lo 
habitual. 

—¿Me vas a pegar? —preguntó con una vocecita. 

—¿Me vas a morder? 

Negó con la cabeza, como un niño pequeño y le di la bolsa, la cual abrió de un 
mordisco. 

—¿Qué necesitas? —preguntó inocentemente antes de abrazar la bolsa y 
protegerla de los gorrones que comenzaban a acercarse. 


— Información. 

—De eso tengo un montón. 

—Sí, pero no creo que ninguno podáis ayudarme, necesito encontrar un 
contenedor. 

—i¡Claro que podemos ayudarte a encontrar un contenedor! —Se ofendió por 
dudar de su inteligencia, mientras masticaba el delicioso trozo de plástico que había 
arrancado. Señaló a su alrededor. 

—Uno concreto. 

—Ah, eso es más jodido, sí —admitió. 

—Lo que necesito es que tú me lleves a ver a Comosellame. 

Me miró, casi indignado. Abrió la boca con sorpresa y aprovechó para vaciar 
media bolsa en su interior. 

—¿Quieres que te lleve ante la reina a cambio de una simple bolsa de gusanitos? 

Dudé durante un segundo. 

—También he traído tabaco. 

—Ah, vale. Entonces sí. 


8 
La Reina Comosellame 


El palacio de la reina era un puñetazo en la boca al buen gusto. Seguramente una 
patada también. Pero había que reconocer que tras la decoración se veía esfuerzo. 
Mal enfocado, pero esfuerzo. 

La estructura, a la que no llamaré edificio por miedo a que me revoquen mi 
asignatura de arquitectura, era enorme. Desde fuera era una torre de cuatro 
contenedores de alto en su cúspide y una decena de ellos a lo ancho en la base. En su 
interior estaban comunicados entre sí por trampillas, puertas viejas, ventanas y 
agujeros, algunos hechos a soplete, otros a mordiscos. 

Llegar al palacio no era fácil ya que, desde fuera, la montaña de contenedores 
viejos era indistinguible de otras a su alrededor. Moverse en su interior era una tarea 
imposible. Cada una de las habitaciones parecía tener una temática. A veces era un 
color, a veces era un olor. Pero todas estaban decoradas hasta el exceso con 
cincuenta tipos de basura diferentes que creaba un horror vacui de mierda digno de 
un museo. Aun así, el camino seguido logró que fuese incapaz de recordar la salida 
en el momento en que crucé la quinta puerta. O la sexta. Quizás la primera. Era un 
descomunal templo a Diógenes y, en la parte más alta, el altar mayor. 

La Reina Comosellame me observó entrar desde su trono hecho con una silla de 
camping, dos ruedas y un uso imaginativo de papel de regalo. Los dos guardias que 
la flanqueaban echaron a correr en cuanto me vieron entrar por la trampilla del 
suelo escondiéndose tras un par de cajas llenas de más cajas. La reina mantuvo un 
elegante desdén hacia mi persona. Si ella también me tenía miedo, su trabajo era 
disimularlo, o su trono podría caer rápidamente. 

—¿Tú otra vez? 

—Saludos, reina Comosellame. ¿Hace mucho que no nos vemos? —Era una 
pregunta necesaria cuando te encontrabas ante la presencia de una Trasga de la 
Memoria, una extraña criatura que había caído en el olvido de la gente y se había 
quedado ahí a vivir. Lo último que necesitaba mi ya de por sí poco estable cerebro 
era una criatura que se alimentaba de recuerdos, pero Comosellame tenía una 
memoria perfecta y sus súbditos plagaban el puerto de Barcelona. Normalmente sus 
conocimientos eran útiles para arrancar un caso. Concretamente para encontrar un 
contenedor, eran perfectos. 

—Hace un año, dos meses y ocho días. Estuviste jugando con mis pequeñitos 
buscando no sé qué llaves. —Lo recordé. Más o menos. No recordaba haber visitado 
a Comosellame esa noche, pero si ella lo recordaba, sería verdad—. ¿Has pegado a 
alguno de mis hijos hoy? 

—Todavía no. —Le sonreí amable. Ella me devolvió la sonrisa. Una larga brecha 
se dibujó en su enorme cara de cuero verde, decorada con un maquillaje tan discreto 
como un tartazo. Llevaba un vestido de primera comunión y una corona hecha con 


joyas de verdad engarzadas en latas de refresco. Verla siempre resultaba divertido. 
Solía picotear recuerdos sin permiso y normalmente el recuerdo de sí misma era su 
favorito, por eso cada vez que la veía parecía la primera vez—. Sus pequeñitos 
parecen especialmente esquivos hoy, majestad. ¿Seguro que no he estado por aquí 
recientemente? Parece que me tengan más miedo del que merezco. 

—No te preocupes, Parabellum. Mereces mucho miedo, pero no tanto. Es una 
plaga de Malsueño. —Arqueé la ceja, nunca había oído hablar de esa enfermedad. O 
igual sí y no lo recordaba—. Llevamos una mala semana, todos están nerviosos. 

—Siento oír eso, majestad. ¿Hay algo que pueda hacer? 

—Sí, procura no asustármelos demasiado, o cuando se duerman van a soñar 
todos contigo y me amargas sus recuerdos. 

—Lo procuraré, majestad. No estaré mucho tiempo si me ayuda. Necesito 
encontrar un contenedor de una empresa, creo que puede estar en el puerto. 

—Si está en el puerto, alguno de mis pequeñitos lo habrá visto. —Su sonrisa 
ocupó un par de centímetros más de cara—. Si lo han visto, yo lo sabré. 

Asentí. Los trasgos eran diminutos y solían moverse por todo Barcelona para 
luego volver a su guarida con nueva y deliciosa información. A veces bastaba 
golpearles un par de veces para escuchar algún cotilleo, pero si querías información 
valiosa, era mejor hablar con la reina Comosellame. Y acordarse de llevarle alguna 
ofrenda. 

—Tengo dulces noticias, deliciosos datos sobre la familia real, o grandes artistas 
de... 

—No me interesa la prensa rosa, Parabellum. Antes me resultaba dulce, ahora ya 
empalaga. —Y yo memorizando la revista como una gilipollas. Ahora toda la 
información que había leído me acompañaría hasta la muerte—. ¿No tienes nada 
más? 

Dudé. Tenía mucha información y muy jugosa. Pero en el momento en que la 
reina le hincase el diente, yo dejaría de tenerla, por eso solía ofrecerle datos sobre 
prensa del corazón. No podía darle nada sobre Dantalión, ni sobre El Negociante. 
Necesitaba esos recuerdos. 

—Vamos, ¿no eres detective? ¿No investigas a la gente? —La trasga me examinó 
profundamente, podía oler mis recuerdos. Comenzaba a salivar. 

—Tengo algo... —comencé—. Información sobre un tipo, una historia divertida, a 
la vez que peligrosa. Hay varios muertos y un peluche diabólico involucrado... 

No recuerdo qué le conté exactamente. Solo sé que le entregué la información 
que había obtenido sobre el segundo de los camareros de Killian. Una información 
bastante valiosa, a juzgar por la cara de satisfacción con la que me observaba 
Comosellame. Nunca la volví a averiguar. 

Tras su banquete personal, la Trasga de la Memoria llamó a varios de sus 
pequeñitos golpeando una sartén con la misma elegancia con la que tocaría una 
campanilla de cristal. Poca. Mientras esperábamos a que apareciesen por diferentes 
agujeros en las paredes, suelo y techo del container del trono, Comosellame 
aprovechó para preguntar. 


—¿Qué buscas exactamente? 

—Un contenedor, ha llegado hace poco, el destinatario es una empresa que se 
llama Dantalión PharmaLabs. 

Comosellame no se molestó en fingir que se esforzaba en recordar. Sus memorias 
estaban siempre ahí, preparadas para ser recogidas, no tenía que buscarlas. 

—Si ese contenedor está en el puerto, ninguno de mis pequeñitos lo ha visto, al 
menos no con esa información. —Me miró, el recuerdo que acababa de ofrecerle 
debió de ser realmente apetitoso. Comosellame se sintió en obligación de seguir 
ayudándome—. Puede que aún no lo hayamos visto, vienen muchos contenedores 
aquí, y si ha llegado hoy... ¿No tienes nada más? 

Me encogí de hombros mientras negué, frustrada. 

—Dantalión PharmaLabs, es lo único que tengo, ni siquiera sé qué hay dentro. — 
No sabía qué llevaría, ni quién lo enviaba ni de qué país. Lo único que tenía era la 
firme creencia de que El Negociante estaba detrás de todo esto. Se me ocurrió una 
idea—. ¿Y para Constructoras Gaziel? ¿Ha llegado algo? 

Comosellame asintió. 

—Un contenedor, desde China, hace una semana. De color verde. Aún no lo han 
recogido, están teniendo algún problema con aduanas. 

Sonreí, imitando la mueca de la trasga. 

—¿Os importa llevarme hasta él? 

No recuerdo qué respondió. 

Seguí a las tres siluetas con dificultad. Los trasgos correteaban y saltaban entre 
contenedores, escondiéndose entre las sombras, más esquivos de lo habitual. 
Resultaba complicado seguirles el ritmo cuando la mitad del tiempo se olvidaban de 
que estaban guiándome y se dedicaban a esconderse mientras gritaban atemorizados 
que una rubia enorme les perseguía. 

Los tres voluntarios escogidos a dedo por las afiladas garras de Comosellame 
siguieron correteando en la oscuridad del puerto mientras yo jadeaba intentando 
mantenerles el ritmo. Concentrada como estaba en no perder al menos a uno de 
ellos, y procurar no encontrarme a nadie de seguridad, fui incapaz de orientarme en 
el laberinto de chapa por el que me llevaban. No ayudaba que mi cerebro aún 
estuviese recuperándose del banquete de la Trasga de la Memoria y los recuerdos 
resbalasen en mi cabeza. 

El sonido de los pies descalzos sobre el metal cesó y me detuve por si mis guías 
habían detectado a algún otro humano. Cuando pude enfocar a uno de ellos, 
señalaba un contenedor como un perrito de caza especialmente feo. Habíamos 
llegado. 

Me acerqué a la enorme caja verde y examiné su exterior. Por suerte se 
encontraba apartado de otros y a la altura del suelo, no había mallas elásticas que 
lograsen hacerme escalar por paredes de metal. Leí los códigos impresos en la puerta, 
por si podían decirme algo sobre su interior que pudiese interpretar. Aparte del peso 
y números de serie, solo el logotipo de constructoras Gaziel, en una discreta esquina, 
me decía algo. Pero era algo importante: ese contenedor pertenecía al Negociante y, 


si lo que el comercial había dicho era cierto, en su interior habría material necesario 
para fabricar Dantalión. Era la única manera de averiguar qué llevaba y si la 
empresa, además de ser una estafa piramidal que abusaba del marketing demoníaco, 
usaba algún elemento mágico o peligroso para su fabricación. 

Examiné el cierre de seguridad, que no dejaba de ser un candado grande y 
moderno. Demasiado moderno para mis pocos conocimientos de cerrajería, 
demasiado grande para abrirlo a golpes. Resoplé y busqué en mi mochila. Había 
venido preparada, pero confiaba en no tener que usar una de las carísimas llaves de 
esqueleto que guardaba para ocasiones especiales. 

Poder interceptar un cargamento de Dantalión merecía la pena y no dejaban de 
ser más baratas que la comida de negocios que me había traído hasta aquí. Saqué la 
llave, un trozo largo y afilado de hueso tallado con las llaves de San Pedro formando 
una calavera. Una herramienta útil y poderosa, capaz de enfrentarse a cualquier 
cerradura, pero frágil y difícil de obtener. 

Introduje suavemente el delgado hueso tallado en el interior del candado y 
cuando llegué al final giré la llave bruscamente. El chasquido de hueso roto me trajo 
malos recuerdos, pero retiré la cabeza de la llave, le di un beso y la guardé de nuevo 
en la mochila. El trozo de hueso que quedó en el interior empezó a resquebrajarse 
emitiendo más ruidos secos que a veces sonaban como un huesecillo partiéndose, a 
veces como un engranaje metálico saltando. Cuando los sonidos metálicos superaban 
en número a los óseos, el candado se abrió y cayó al suelo, vomitando las astillas que 
lo habían forzado. 

Abrí el pestillo, empujé el pesado portón metálico y me encontré un anticlimático 
montón de cajas envueltas en plástico. Saqué mi nueva navaja de plata y comencé a 
cortar el plástico como si intentase liberar una presa de una gigante telaraña. Tras 
varios cortes que no lograron que avanzara demasiado busqué la mirada de los 
trasgos. Sus afilados dientes y uñas que tantas veces habían roído mis piernas 
podrían ser útiles. Me costó encontrarlos. Estaban escondidos unos detrás de otros 
observando el interior del contenedor. 

—¿Qué os pasa? Si me echáis un cable os doy más gusanitos. 

—¿No lo hueles? —preguntó uno. 

—¿El qué? 

—El miedo... —respondió el segundo. 

—Huele a miedo —añadió el tercero. 

—Apesta a miedo —corrigió el primero. 

Miré las cajas. Si olía a algo, yo no lo notaba. Pero los trasgos tenían un olfato 
muy sensible, más que el mío. Si olían miedo en su interior, es que dentro lo había. 
Ahora tenía más claro que nunca que tenía que abrir las cajas. 

—¡Malsueño! —gritó uno de repente. Los demás lo miraron, comprendiendo. 

—¡Malsueño! ¡Malsueño! —comenzaron a corear. Sin dejar de gritarlo huyeron 
corriendo perdiéndose en la oscuridad, dejándome sola. 

Me giré, observando las cajas. Ahora tenía más ganas que nunca de averiguar qué 
había en su interior. También me había contagiado del pánico de las criaturas, así 


que además de la navaja, necesitaba más protección por si lo que había en su interior 
decidía saltarme a la cara. La medalla de San Benito había sido cambiada por una 
nueva tras haber quemado la anterior. Le di un trago de agua a mi última botella de 
agua bendita y me la rocié por encima. Saqué mi pistola y coloqué un cargador de 
munición bendecida por uno de los pocos curas que conocía que bendecía munición 
sin hacer muchas preguntas. 

Enarbolé mi navaja y comencé a cortar y retirar el plástico. Cuando había 
apartado el suficiente, pude acceder a una caja. La moví tentativamente y descubrí 
con sorpresa su ligereza. La puse en el suelo y de nuevo con la navaja rasgué el 
precinto. Le di una última patada ligera para ver si lo que hubiera dentro se movía o 
no. Las cajas venían sin agujeros para respirar, pero hablando de El Negociante no 
hacía falta que lo que estuviese dentro estuviera vivo para que pudiera moverse. Era 
el monstruo de Schródinger. 

La caja no reaccionó así que con cuidado y con la pistola preparada la abrí y 
observé su interior. 

Atrapasueños decorativos. 

Decepcionada y confusa, dentro de la caja solo vi un montón de atrapasueños de 
baja calidad. Rebusqué en su interior, buscando algo más. Vacié la caja en el suelo, 
buscando un doble fondo donde podía venir el material que estaba buscando. Pero 
de su interior solo salieron más atrapasueños, desparramándose en el suelo. 

Me giré y, con menos cuidado, comencé a buscar más cajas. Levanté unas cuantas 
buscando alguna más pesada que otra, pero eran todas parecidas. Abrí varias al azar 
y comprobé su interior. Lo mismo en todas. No entendía. La relación entre la 
empresa farmacéutica y los cientos de cajas con adornos típicos de bazares de todo a 
un euro se me escapaba. ¿Para qué los querrían? ¿Qué uso podrían tener tantos...? 

—¡Malsueño! —gritaron unas rasgadas y diminutas voces desde el exterior del 
contenedor. Cuando me giré, observé sorprendida a un pequeño ejército de trasgos, 
cargando con antorchas, periódicos quemados y bidones de gasolina. Leí la decisión 
en sus ojos, que brillaban parpadeantes con la luz del fuego. —¡Malsueño! 

Señalaban a los atrapasueños y tardé en comprender que culpaban a las cajas y 
cajas de adornos de la enfermedad que parecían denominar Malsueño. Me quedé un 
segundo más comprendiendo lo que significaba. 

—«¿Pesadillas? ¿Estas cosas son las que os llevan produciendo pesadillas una 
semana? —El tiempo justo que llevaba ese contenedor en el puerto donde vivían las 
criaturas. Observé el atrapasueños que tenía en mi mano, a simple vista parecía 
normal, pero no era un terreno que conocía lo suficiente. Tampoco tuve mucho 
tiempo para investigarlo antes de que la primera antorcha cayese a mi lado, sobre las 
cajas. —¡No! ¿Qué hacéis? 

—¡¡Malsueño!! —Una lluvia de fuego arreció en el interior del contenedor y los 
cabrones apenas me dieron tiempo para salir. El plástico de mala calidad y las cajas 
de cartón no tardaron en arder, ayudados por los bidones de gasolina que los trasgos 
lanzaban. 

El contenedor de El Negociante ardía. La única pista que había obtenido que 


podía enlazarlo a Dantalión resultaba confusa y ardía en llamas. El incendio no 
tardaría en atraer a la seguridad portuaria, así que tenía que irme. 

Al menos había logrado dos cosas esa noche: una era añadir una pista 
incomprensible al dossier del Negociante. La otra era, además, haberle jodido un 
cargamento. Estaba convencida de que eso le haría más daño que un puñetazo en la 
boca. Además, había ayudado a los trasgos a acabar con su epidemia de Malsueño, 
seguro que me lo agradecerían. 

Uno señaló al atrapasueños que aún mantenía en mi mano y gritó: 

—¡Malsueño! 

Comenzaron a perseguirme con antorchas por el puerto. 

Me senté en mi coche, aún jadeaba. Tenía arañazos y alguna quemadura en la 
ropa, además uno de los trasgos me había dado un fuerte golpe en el puño con su 
cara que me obligaba a frotarme los nudillos para pasar el dolor. Pero por suerte 
había conseguido quedarme con el último atrapasueños, la única pista que había 
obtenido tras un día intenso y que no era capaz de relacionar con nada por mucho 
que la mirase. 

El círculo que contenía la red de su interior era de madera contrachapada, el hilo 
de la red no parecía de especial calidad y las plumas que colgaban eran negras y, si 
eran de verdad, como mucho serían de pollo. Pero estaba claro que, a pesar de su 
aspecto cutre y barato, tenía algún efecto sobrenatural, o los trasgos no se habrían 
abalanzado sobre ellos con antorchas. 

Los atrapasueños eran artefactos de la mitología nativa norteamericana. Un 
símbolo sagrado que representaba una tela de araña donde las pesadillas se 
quedaban atrapadas, convertido en un adorno New Age que, si no tuviese la mano de 
El Negociante detrás, estaba convencida de que no tendría funcionalidad alguna. 

Que el cargamento que ardía a lo lejos en el puerto estuviese produciendo 
pesadillas a la comunidad de trasgos era algo que me parecía extraño. Su relación 
con la farmacéutica seguía siendo una incógnita para mí. Tenía libros en el despacho 
que podrían ofrecerme ayuda y algún contacto experto en este tipo de talismanes al 
que podría llamar. Tenía que seguir investigando si quería encontrar la relación con 
Dantalión PharmaLabs. No había acabado de trabajar. 

—¿Tienes más cigarrillos? —dijo una voz invisible fuera de mi coche. 

Abrí la puerta y encontré al trasgo enclenque del jersey infantil observándome 
con menos miedo que en nuestro primer encuentro. Con la epidemia de Malsueño 
erradicada y sabiendo que no siempre me liaba a puñetazos con los de su especie, 
parecía más tranquilo. 

Asentí y extendió la mano. No dijo ninguna palabra más hasta que saqué mis 
últimos cigarrillos de la cajetilla y se los ofrecí. En ese momento me sonrió. 

—Hemos encontrado la caja que buscabas. 

Lo miré, arqueando una ceja. 

—¿La de Gaziel? ¿A la que habéis prendido fuego? 

—NOo, no, la otra, la de... —dudó, no tenía tan buena memoria como su reina—. 
Dantalión. 


Me quedé sorprendida mirándolo. Encendió un cigarrillo mientras me observaba. 

—Si prometes no volver a meter el Malsueño en nuestra ciudad, os llevo a las dos 
al contenedor. 

Posé el atrapasueños en el salpicadero y asentí. Por fin aparecía lo que estaba 
buscando, la pieza que faltaba para encajar a Dantalión en el puzle. Me quedé 
analizando su última frase. 

—«¿A las dos? ¿Qué dos? 

—A ti y a la chica que está sentada detrás de ti. —Señaló el asiento de atrás con 
normalidad. Me giré asustada—. Es amiga tuya, ¿no? 

Sí que lo era. Arancha estaba sentada en el asiento de atrás, asustada. 
Transparente. Fantasmal. 

—Verónica —dijo con voz callada y temblorosa—. Socorro. 

Observé atónita la imagen que se aparecía dentro de mi coche. Sentada, abrazada 
a sus piernas en pánico, mirándome implorante. 

—¡¿Arancha?! ¿Estás...? ¿Dónde estás? 

—Estoy en casa, Vero. —Le temblaba la voz, era un susurro—. Tengo miedo. 
Viene a por mí. 

—¡¿Quién?! 

Me mandó callar con un gesto. Finalmente me miró con unos ojos ahogados en 
pánico y dejó escapar un hilo de voz. 

—Está aquí... 

Dejó escapar un grito y la imagen desapareció. 

Atravesé la ronda litoral esquivando el escaso tráfico de esas horas a una 
velocidad demasiado peligrosa hasta para mí. Desde el aparcamiento del puerto en el 
que estaba hasta la casa de Arancha había veinte minutos en coche. Lo hice en diez. 
Aun así se me hicieron eternos. 

Durante el camino intentaba procesar lo que acababa de pasar. La imagen de 
Arancha gritando aún resonaba en mis retinas. El grito se retorcía en el fondo de mi 
alma. Era ella. La vista podía engañarse, el oído también. Pero no usé ninguno de 
esos sentidos para ver la figura de Arancha desaparecer delante de mí. Era ella. 

¿Había usado sus poderes de médium para pedirme ayuda? No sabía si era capaz 
de hacer algo así, pero quizás el pánico la había empujado a lograrlo. ¿Quién la 
perseguía? ¿Quién la había atacado? Salí de una rotonda saltándome un semáforo y 
esquivando por poco un coche mal aparcado. Intenté no pensar en la primera opción 
que me vino a la cabeza. ¿Raquel? ¿Estaba realmente muerta? No me había acabado 
de creer la opción de que lo estuviese. Quizás si lo hubiera hecho... O puede que no 
fuera ella, puede que fuera cualquiera de los peligros a los que exponía a mi amiga 
solo por ser mi amiga. Los demonios podían haber ido a buscarla. O quizás el 
Negociante había enviado a alguien a por ella. Tengo demasiados enemigos, y lo 
último que quería era compartirlos con mi mejor amiga. Quizás fuese una paranoia 
mía, una alucinación, un hechizo de ilusión, una pesadilla hecha realidad. Me detuve 
un segundo. Intenté despertar. No lo logré. No estaba soñando. 

Me aferré a otras explicaciones, intentando no caer en un pozo de ansiedad. Mi 


respiración se entrecortaba, pero me daba igual, no podía parar. No ahora. 
Posiblemente Arancha estuviera viendo la tele tranquilamente quedándose dormida 
en el sofá y roncando como una bendita barítona. Posiblemente no. Aceleré y crucé 
las calles del barrio Gótico a velocidad delictiva. 

Arrojé el coche en doble fila y salté de su interior corriendo hasta el portal del 
piso de Arancha. Pulsé el botón del portero automático cinco veces seguidas mientras 
buscaba en mi bolsa la copia de las llaves de su casa que tenía para emergencias. 
Esperé varios segundos tras haber pulsado el botón varias veces más y, ante el 
silencio, abrí el portal. Me crucé con una señora y un perro, ambos indignados por 
mis malas maneras y mis prisas, y subí al piso en el viaje de ascensor más lento de la 
historia. 

Corrí hasta la puerta del apartamento y llamé al timbre dándole un ultimátum a 
su intimidad mientras enarbolaba sus llaves. Con suerte no había ocurrido y pillaría 
a mi amiga y a Raquel en la cama desnudas. Metí la llave en la puerta. No tuve que 
girar la llave y esta se abrió. 

La puerta estaba abierta. 

Me quedé clavada en el sitio, mientras la puerta se abría despacio y en silencio. 
La imagen de mi coche podía haber sido una alucinación. La puerta abierta era un 
augurio. Guardé las llaves y saqué la pistola, en busca de la confirmación. 

—¿Arancha? —llamé sin tener claro si quería gritar para que me oyese o si 
prefería hacerlo en bajo para que nadie lo hiciera—. ¿Ari? Soy Vero. ¿Estás en casa? 

Crucé el pasillo en el que normalmente me recibía mi amiga, confiando en que de 
un momento a otro saliese de la ducha asustada por verme en su casa armada. 

La tele estaba encendida, con una película pausada en silencio y nadie en el sofá 
para verla. Alguien estaba en la casa. O había estado y había dejado de estarlo muy 
bruscamente. 

—¿Arancha? —Abrí la puerta del baño, preparada para oírla gritar al 
sorprenderla meando. Miré en la cocina, con miedo de asustarla mientras cocinaba 
con los auriculares y me clavase un cuchillo. Al ver la cocina con un plato en el 
fregadero recordé una cosa—. ¿Raquel? 

Nadie me respondió. No había nadie en la casa. Me acerqué a su dormitorio, la 
última habitación por registrar. Cogí aire para soltarlo de alivio en cuanto la viese 
durmiendo a pierna suelta en su cama, ignorante del susto que me había dado. Cerré 
los ojos por miedo a verla follando con Raquel. O por miedo a que otra escena me 
esperase en su interior. 

Abrí la puerta y la tranquila y oscura habitación me esperó, anticlimática. 
Encendí la luz y una lámpara me mostró la habitación, vacía. La ropa estaba 
recogida. La cama estaba hecha, aunque la colcha estaba tirada en el suelo. Como si 
alguien se hubiese intentado agarrar a ella. La puerta del vestidor estaba entreabierta 
y me acerqué con pánico a abrirla. Alguna vez había visto su interior, donde mi 
amiga guardaba toda la ropa que poseía. Era enorme, pero la misma cantidad de 
prendas que guardaba hacía que casi no hubiera sitio dentro para una persona. Pero 
cabía. Arancha podría meterse dentro con facilidad, especialmente sentada en el 


suelo y abrazada a sus piernas. Presa del pánico porque alguien se había colado en su 
casa dejando la puerta abierta mientras veía una película en el sofá. El vestidor sería 
un buen sitio para esconderse del intruso mientras intentaba llamar a su amiga para 
pedirle ayuda. También era el último donde podrías esconderte. Sin salida, lo único 
que podías esperar era que llegase la ayuda antes que el peligro. 

Abrí la puerta del vestidor, pistola en mano, más por miedo que por precaución. 

El interior estaba vacío. Varias prendas de ropa estaban desperdigadas por el 
suelo, como si hubiera habido un forcejeo en su interior. 

Un par de gotas de sangre en la madera hicieron que de repente se me olvidase 
cómo respirar. Las huellas de carbón de una mano enorme en las ropas rotas 
lograron que notase mi cuerpo arder. El trozo de tela de esparto en el suelo me hizo 
soltar la pistola. El mensaje que leí entre lágrimas consiguió que tuviese un ataque de 
ansiedad que me dejó tirada en el suelo durante lo que me parecieron días. 

«Llegas tarde, Verónica.» 

La figura del Hombre del Saco me asfixiaba, a pesar de que habían pasado varios 
minutos desde que había estado ahí. 


9 
Arancha 


—¿Quieres que hablemos de ella? 

Seguí mirando a mi psicóloga mientras meditaba en posición de loto. Respiraba 
concentrándome en el aire que entraba en mis pulmones, reteniéndolo durante unos 
segundos, expulsándolo lentamente. Necesitaba ponerme metas factibles, que me 
recordasen que mantenía el control de mi cuerpo. Lograr respirar era un objetivo 
asumible. Solo me costó cincuenta y tres veces hacerlo bien. Las conté. 

—¿Qué quieres que te diga? —le solté, borde—. Tú la conoces tan bien como yo, 
también es tu amiga. 

—Sabes a qué me refiero. —Me miró con calma—. Arancha es mi amiga, sí. Pero 
para ti es algo más. Casi no hablas con tu madre, de tu padre ni hablemos. Intentas 
alejarte de tu hermano y su familia porque crees que sería peligroso para ellos 
tenerte cerca. 

—¿Y estoy muy equivocada? 

—Ya hablaremos de ellos otro día, Verónica. Lo que quiero decir es que Arancha 
es lo más parecido a una familia que te permites tener. 

Intenté tragar saliva, pero tenía la garganta demasiado seca. No le faltaba razón. 
Arancha era mi roca y, a la vez, un sitio cómodo en donde acurrucarse y descansar 
de los monstruos. O al menos hacerlos más llevaderos. La única constante en mi vida. 
Tuve que respirar otras quince veces bajo la paciente mirada de Amanda. 

—Aun así, te arriesgas y la pones en peligro. 

Levanté la mirada para encontrarme el reproche de la mujer. Me observaba en 
una postura de yoga perfecta, desde la seguridad que le confería su calma casi 
monástica. No era más alta que yo, pero sus ojos me vigilaban desde arriba. Amanda 
levitaba un par de palmos sobre el suelo. Solo hacía eso cuando quería hacerme 
sentir más pequeña, reprenderme por algo que estuviera haciendo mal. Poner a 
Arancha en peligro cada vez que la metía en alguno de mis casos, por ejemplo. 

—Yo no la pongo en peligro, Amanda —me defendí. Por un momento creí que la 
profesional estaba perdiendo la objetividad y estaba enfadada por haber puesto en 
peligro a la que también era su amiga—. Ya es mayorcita, ella es la que se apunta a 
acompañarme, no la obligo. 

—SÍ que lo haces. —Me miró fijamente al alma —. ¿Te crees que tú eres la única 
que la considera su familia? Ha roto la relación con toda su familia desde que 
murieron sus padres. Solo su tía le habla y suele ser para pedirle dinero. Tú eres lo 
único que tiene en su vida, Verónica. ¿Te crees que te va a dejar sola si puede 
ayudarte? 

Me quedé sin saber que decir, así que volví a respirar. 

Por supuesto que me iba a acompañar si se lo pedía. Nunca me había dicho que 
no, era mi amiga, lo hacía porque me quería. Pero no había valorado nunca la idea 


de que lo hiciese porque me necesitaba. Porque quería asegurarse de que no me 
pasaría nada. Porque tenía miedo a perderme en una de las locas aventuras que le 
acabo contando a posteriori entre copas y cicatrices. 

La idea de perder a Arancha era horrible, y tan solo pensarlo lograba que el calor 
subiese hasta mi cabeza y volviese costarme respirar. Intenté pensar qué pasaría si 
fuese al revés: ¿qué sería de Arancha si yo no estuviese? Ahora tenía a Raquel, pero 
aún no había tenido tiempo de investigar sobre su pasado. Ya no estaba segura de 
que eso fuera una buena noticia o una peor. Arancha me necesitaba tanto como yo a 
ella. Y yo no dejaba de lanzarme de cabeza contra todas las criaturas mortales del 
inframundo, ignorante de que, si alguna me mataba, Arancha se sentiría como yo me 
sentía ahora mismo. Una putísima mierda. 

No podía hacerle eso. 

Había alejado a mi hermano de mi vida para no ponerlo en peligro. Alejaba a 
todos los hombres que se me acercaban para evitar que acabasen muertos. Pero 
seguía dejando acercarse a mi mejor amiga. 

Pero ¿qué iba a hacer? ¿Dejarla a ella también? 

—No creo que abandonarla sea una opción. —Miré a Amanda, que volvía a 
sentarse en el suelo poco a poco. Me di cuenta de que no tenía claro cuánto de todo 
lo que había pensado había dicho en voz alta. Para Amanda daba igual, y 
especialmente en su despacho. No creo que pudiese leer la mente pero, como 
Arancha, tampoco le hacía falta—. Os necesitáis, Verónica. Tú a ella y ella a ti. 
Especialmente ahora. 

El recuerdo de su reciente secuestro hizo que mi cuerpo comenzase a arder de 
nuevo, nervioso. Volví a respirar rápidamente mientras cerraba los ojos. Arancha me 
necesitaba. Tenía que ayudarla. Tenía que rescatarla. Pero para ello necesitaba 
calmarme, convertirme en la fría detective Parabellum. 

Me esforcé en relajarme, intenté meditar, respiré profundamente. El olor a 
quemado entró por mis fosas nasales. Los abrí de nuevo asustada, por un momento 
me pareció ver el despacho de Amanda arder. Pero todo seguía en su sitio. Mi 
respiración seguía agitada. 

Amanda me miró, preocupada. 

—Respira, Verónica. Es importante que te tranquilices. Ahora estás en un lugar 


seguro. 

—No creo que... —dudé, intranquila, buscando a mi alrededor. Las llamas no 
estaban, pero el calor y el olor a carbonilla y carne ardiendo seguían ahí—. No 
puedo... —Intenté respirar. No lo conseguí. El humo seguía entrando en mis 


y 


pulmones. Tosí—. Creo que estoy... Huele a quemado. 

—Lo sé, yo también lo huelo —me respondió fingiendo calma como una 
verdadera profesional—. Siento acabar la sesión tan bruscamente, pero será mejor 
que despiertes, Verónica. 

Desperté en mi coche, aún en doble fila frente al portal de Arancha. Me había 
refugiado en su seguro interior para protegerme de la realidad que me esperaba 
fuera. Aún no recordaba haber conseguido salir del piso de Arancha o haberme 


metido en el coche. Sí que recordaba haber meditado para contactar con la Doctora 
Amanda y tener una de nuestras sesiones, aunque esta hubiera tenido que acabar 
más bruscamente de lo habitual. Había algo en mi cabeza que comenzaba a 
extenderse más allá de mis pesadillas. Me esforcé por no pensar en eso tampoco. Mi 
cabeza comenzaba a extenuarse por el esfuerzo de no pensar en muchas cosas. 

Opté por hacer algo, por primera vez desde que había leído la nota de secuestro. 
Llamé a mi madre y le conté todo. Amanda tenía parte de razón cuando decía que 
vivía apartada de mi familia, pero quizás había exagerado la relación con ella. Las 
dos vivíamos en ciudades diferentes, enfrascadas en nuestro trabajo. No éramos 
amigas de llamarnos por teléfono ni de relatarnos nuestras vidas por el mero hecho 
de tener algo de lo que hablar. Aún así, sabía que podía contar con ella siempre, 
especialmente en caso de emergencia. Y este lo era. 

—¿Quieres que hable con alguien de Barcelona? —me preguntó mi madre con un 
tono de voz profesional al otro lado del teléfono. Daba igual que hubiese oído 
resquebrajarse su voz en cuanto le conté que Arancha había sido secuestrada, mi 
madre sabía lo importante que era mi amiga en mi vida y por eso o por otros 
motivos tenía cariño a la vasca. Se permitió un segundo para asustarse y 
preocuparse, pero no tardó en poner al mando a la Comisaria Fontenegro y dejarla 
llevar las riendas. Yo hice lo mismo con la Detective Parabellum, de alguien lo había 
sacado—. ¿Has denunciado su secuestro a la policía? 

—No puedo... 

—Entiendo. Hay bichos de por medio, ¿no? —Mi madre lo comprendió 
sorprendentemente rápido. Sabía que yo trabajaba con criaturas mágicas y sabía de 
la importancia de mantener a las autoridades lejos de estas. Aun así, estaba 
convencida de que estaría dispuesta a mandar patrullas a todos los cementerios si se 
lo pidiese. No lo hice—. ¿Sabes quién ha sido? 

—Ha sido él... Ha sido por mi culpa, yo lo llevé hasta ella... 

—¿Él? ¿De quién hablas? 

—El Hombre del Saco, mamá. 

Ahora fue ella la que guardó silencio durante otros tantos segundos, aunque dejó 
escapar un par de palabrotas entre los dientes. 

—¿Has conseguido hablar con papá? —pregunté con miedo. 

—No me coge el teléfono el muy —se tragó otro inapropiado adjetivo—. Voy a ir 
a verle. 

—¿Qué? ¿Vas a ir hasta Bilbao? ¿cuándo? 

OÍ el sonido de la puerta de un coche cerrándose al otro lado del teléfono. 

— Estoy yendo ahora. Tú busca a tu amiga, yo me encargo de buscar al 
monstruo. 

No hablaba del Hombre del Saco. 

Ya había llorado. Ya había gritado e incluso había lanzado un par de libros 
contra la estantería de mi despacho. Nada de eso me había traído a Arancha de 
vuelta o me había acercado al camino correcto para encontrarla. Cuando di por 
finalizadas algunas de las fases de duelo de manera desordenada y justo antes de 


llegar a la de aceptación, me tiré en la silla a intentar aclarar mis ideas. O al menos 
obligar a mi cabeza a pensar en algo que no fuese la puta mierda de realidad que aún 
no me creía que estaba viviendo. 

Arancha. 

Arancha no se toca, hijos de puta. 

Agarré el libro de demonología y lo lancé con rabia contra la pared. Si en su 
caída se abrió en alguna página concreta intentando darme una pista lo ignoré. No 
estaba para esa clase de mierdas. Le di otro trago al triste vaso de agua que me 
acompañaba en mi mesa e intenté aprovecharlo para despejarme. 

Tenía que meter la cabeza en el trabajo para olvidar la realidad. Al menos, para 
no sentirla. Avanzar. Tenía que avanzar. No tenía ninguna pista sobre el Hombre del 
Saco. Lo único que podía era seguir avanzando. Seguir el rastro de Dantalión. 
Encontrar al Negociante. Encontrar al Hombre del Saco. Encontrar a Arancha. 

¿Qué sabía del Hombre del Saco? Nada. Si alguien lo sabía era mi padre, pero el 
muy cabrón se había permitido el lujo de desaparecer justo ahora que, por primera 
vez en diez años, soy yo la que le busca a él. 

¿Qué sabía del Negociante? Poco. Un contenedor lleno de atrapasueños como el 
que tenía en la mesa y que había rescatado de las incendiarias manos de los trasgos. 
La pista más aleatoria que podía haber encontrado y que no lograba encajar con 
Dantalión, ni con el Hombre del Saco, ni realmente con nada de lo que sabía. 

¿Qué sabía de Dantalión? Bastante. Demonios gestionando una estafa piramidal, 
intentando vender polvos que el propio Manuel de Miguel me había llegado a 
confesar que no eran más que plantas machacadas. Pero aún no sabía quién estaba 
detrás y, por lo que sabía, había tantas opciones de que fuera el Negociante como la 
señora de la limpieza del diente mellado. 

Y en medio de todo eso, un atrapasueños de baja calidad. Mi única pista sólida. 

Me permití un cuarto de sonrisa al verlo. Al menos había conseguido algo para 
evitar que mi ex se volviese a aparecerme en mis pesadillas. 

Solo que no lo había hecho. 

El cuarto de sonrisa se arrepintió de aparecer en mi cara y rápidamente se 
desintegró. 

El atrapasueños no me había protegido del aire a carne quemada que inundó mi 
última sesión con Amanda. El atrapasueños no funcionaba o, si hacía caso a los 
trasgos del puerto, lo hacía al revés. 

Malsueño. Joder. 

Había estado buscando algo que enlazase al Negociante con el Hombre del Saco y 
de carambola con el Infierno y lo tenía justo delante de mis narices. El atrapasueños 
que producía pesadillas. Mis pesadillas, con monstruos secuestradores y fogonazos 
del Infierno. La advertencia de mi ex. 

Mis pesadillas parecían ser el único punto en común de todas las piezas del puzle. 

Decidí hacerles una visita. 

Con la cabeza a doscientas mil revoluciones quedarme dormida estaba 
descartado, a pesar de haberme enfrentado a un demonio y haber huido de una 


marabunta de trasgos ese mismo día. 

Pero había otro camino para llegar a lo más oscuro de mis sueños, por lo que 
había visto en mi última sesión con Amanda. 

Extendí mi colchoneta de yoga en el suelo de mi salita y me coloqué cruzando las 
piernas sobre ella. La postura nunca me había resultado cómoda y mis rodillas se 
enfadaron conmigo, preguntándose si no podría meditar cómodamente sentada en el 
sofá como las personas normales. 

Las ignoré e intenté relajarme. Respiré profundamente y cerré los ojos. En cuanto 
lo hice, imágenes de Arancha desapareciendo delante de mis narices, gritando, se 
formaron ante mí. Abrí los ojos asustada, solo había sido un recuerdo, pero la 
imagen estaba demasiado fresca en mi memoria como para olvidarla y poder 
relajarme. Hice un esfuerzo mental considerable para autoconvencerme de que lo 
que estaba haciendo era lo mejor para mi amiga y, tras secarme otra lágrima, volví a 
cerrar los ojos. Los ojos negros como el carbón del Hombre del Saco me miraron. 

Abrí los ojos y le di un puñetazo a la mesita de café, demostrando con ello mi 
capacidad de relajación y autocontrol. Dejé escapar un suspiro largo y comencé a 
tranquilizar mi respiración, que había comenzado a agitarse. 

Inspiré durante varios segundos, contuve la respiración otro tanto y finalmente 
exhalé el mismo tiempo, vaciando los pulmones. Repetí el proceso con los ojos 
abiertos, tenía miedo de volver a cerrarlos y que la imagen mental que no dejaba de 
reproducirse en el interior de mi cabeza me desconcentrase. Inspiré, contuve y 
exhalé. A falta de cerrar mis ojos, fijé la mirada en la pantalla apagada de mi 
televisor. Su negro reflejo era lo más parecido al interior de mis párpados que podía 
permitirme mirar. Inspiré, contuve y exhalé. Mi reflejo, diminuto y apagado, 
meditaba en el cristal negro. La figura inspiró, contuvo y exhaló. Mis músculos se 
relajaron. Noté cómo el dolor de los ataques de los trasgos desaparecía en lo más 
profundo de mi cada vez más lejano cuerpo. Inspiré, contuve y exhalé. El reflejo de 
la pantalla parpadeó y durante un segundo pude ver mi cuerpo en pequeño, 
meditando, relajado, de espaldas a mí. Inspiré, contuve y exhalé. Mi garganta dejó de 
molestar a pesar de todo el humo que había tragado ese día. Inspiré, contuve y 
exhalé. Y exhalé. El cristal de la televisión me mostraba mi imagen, de nuevo frente 
a frente. Observé mi rostro, enorme en la pantalla. Tenía los ojos cerrados, pero 
seguía viéndola. Inspiré, contuve y exhalé. Y exhalé. Y exhalé. El cristal negro del 
televisor me rodeaba. No reflejaba nada. Inspiré, contuve y exhalé. Abrí los ojos. 

—No te esperaba a estas horas, Verónica —saludó Amanda que flotaba brillante 
en mitad de su despacho—. Y menos tras la última sesión. 

Yo permanecía sentada en mi alfombrilla en el suelo, como la mayor parte de las 
veces que había contactado con la maestra yogui. Respiraba tranquila. Me había 
costado contactar con ella, me había acostumbrado tanto a conectarme a ella cada 
vez que tenía un ataque de ansiedad que casi se me había olvidado cómo hacerlo 
mediante una meditación tranquila. 

—¿Sabes lo que ocurrió en la última sesión? —le pregunté. No giró su cabeza, 
seguía flotando, observándome con alguno de sus tres ojos. 


—Tus pesadillas empezaron a permear en nuestra conexión espiritual. De ahí el 
olor a quemado que notábamos. Por eso te tenías que despertar. 

La Doctora Amandeepa era cara, pero su disponibilidad astral en cualquier 
momento del día bien merecía la pena. Mezclaba un amplio espectro de 
conocimientos espirituales con psicología occidental, una gran recomendación que, 
de nuevo, tenía que agradecer a Arancha. Cobraba por sesión y no por tiempo 
porque debido a la naturaleza espiritual de esta, el tiempo carecía de sentido y era 
complicadísimo de tarificar. También realizaba sesiones en persona, pero 
normalmente no me daba tiempo a pedirle hora y recurría a ella por vía espiritual 
cada vez que sufría un ataque. 

La última vez que había conectado con ella fue tras haber descubierto la nota de 
secuestro de Arancha. El problema fue haberlo hecho desde mi coche, donde había 
algo más que no había relacionado hasta ahora. 

Le enseñé el atrapasueños a Amanda. Le enseñé más bien mi recuerdo del 
atrapasueños. Me había pasado la última hora estudiándolo, era una memoria 
bastante vívida y Amanda no me dejaba traer objetos físicos a su consulta, que luego 
le llenábamos el despacho de trastos. 

La mujer abrió sus otros dos ojos y observó la imagen. Torció el gesto. 

—Ese atrapasueños está al revés. 

Por supuesto. Tenía una experta en conocimientos espirituales y no se me había 
ocurrido preguntarle a ella por el artefacto. 

—Los trasgos lo llamaban Malsueño —aporté. 

—Normal, los atrapasueños están diseñados para atrapar los malos sueños y dejar 
pasar los buenos. La red de telaraña está colocada al revés. Ese atrapasueños atrapa 
los sueños buenos. 

—Y solo deja pasar las pesadillas. —Amanda me confirmó con la cabeza. Estiró 
las piernas y se posó en el suelo como si descendiese de un sofá y no de un metro de 
aire—. Tenía uno al lado en el coche la última vez que tuvimos una sesión. Por eso 
mis pesadillas llegaron a tu despacho. La conexión espiritual y la del mundo de los 
sueños debe de funcionar de una manera parecida. 

La doctora asintió de nuevo en silencio. Si había sospechado que algo así era 
cierto, lo disimuló bastante bien. 

—¿Qué has hecho con el Malsueño? —preguntó—. Con el de verdad. 

—Lo tengo al lado. 

Amanda me miró sorprendida. Si aún estuviese levitando seguramente se habría 
caído de culo en el suelo. Reconozco, culpable, que me habría gustado verlo. 

—«¿Estás meditando con un aparato que atrae pesadillas a tu lado? —Asentí con 
una sonrisa nerviosa—. ¿Eres consciente de que si sigues aquí más tiempo lograrás 
volver a crear pesadillas en mi despacho? 

—Tranquila, me iré en cuanto aparezcan, te lo prometo —me disculpé. Amanda 
fue capaz de mirarme con tres furiosos ojos—. No era capaz de dormirme y creo que 
puedo encontrar una pista de dónde tienen a Arancha en mis pesadillas. Llegar a 
través de ellas mediante la meditación era lo más rápido que se me ocurrió. 


Me miró, el gesto de enfado fue sustituido por uno de sorpresa. 

—¿Crees que...? Joder, Vero, estás... — Se mordió el adjetivo con la lengua a 
tiempo, no sería muy profesional por su parte llamarme loca— muy equivocada si 
crees que vas a encontrar a Arancha en tus pesadillas. 

—¿Tú la has encontrado? —Me miró. Arancha también usaba a Amanda como 
doctora, ella también usaba un vínculo espiritual para comunicarse con ella. En el 
caso de la médium, seguramente lo usaría hasta para comentar series de televisión 
juntas. Amanda habría intentado contactarla en cuanto le conté su secuestro. 

—No... no soy capaz de localizarla. No la encuentro por ningún lado. 

—Pues entonces no pierdo nada por preguntar en mis pesadillas. —Le sonreí. 

Un fuerte olor a humo inundó mis pulmones. Miré a mi alrededor y observé una 
densa niebla provenir de la puerta del despacho. Noté el calor. Justo a tiempo. 

—Será mejor que me vaya, Amanda, si no, no habrá manera de quitar el olor a 
barbacoa de tu tapicería —bromeé, con una risa nerviosa que no engañaría a nadie y 
menos a mi psicóloga. 

Abrí la puerta. Detrás no había nada más que negra oscuridad. 

Me dejé caer en ella. 

Unos ojos brillantes, morados como rubíes congelados, me observaban fijamente. 
Parpadeé y cuando volví a enfrentarme a ellos eran verdes. A su alrededor, unas 
gruesas gafas azules evitaban que se cayesen al suelo, tristes y miopes. Alejé la vista 
y pude observar el rostro. Era joven, pero no tanto como recordaba. El pelo rubio, 
peinado en algún momento de la última semana caía más largo de lo habitual, 
atrapado en una coleta mal hecha que apenas podía contenerlo. El rostro parecía 
furioso y triste a partes iguales. Era difícil saber si la furia sobrepasaba a la tristeza, o 
al revés. Lo único claro es que se veía cansado. Muy cansado. Extenuado. 

Pero por muy extenuado que estuviese mi rostro reflejado en la pantalla de mi 
televisor, seguía siendo incapaz de dormir y había vuelto a la realidad. Dejé escapar 
un quejido de molestia. Me había pasado la última década rodeada de pesadillas y, 
para cuando las necesitaba, estas no venían. 

Me eché para atrás estirando mi espalda y mis rodillas respiraron aliviadas. El 
reflejo en la negra pantalla de televisión me imitó. Volvía a estar en mi casa, en mi 
salita. Maldije en voz alta. Si había tenido una pesadilla, ahora no la recordaba. 

Me intenté levantar, pero si bien yo no había logrado dormirme, mis piernas sí. 
Ni siquiera las ideas desesperadas me iban a devolver a Arancha. Noté la presión en 
mi interior y dejé escapar una lágrima. Me froté los ojos con la mano, pero estaban 
secos. Aun así había algo. Arena. No. Ceniza. 

Miré el polvo que se adhería a las yemas de mis dedos y me asusté al ver algo en 
mi brazo. Un mensaje escrito, con mi letra. ¿Me había apuntado algo en sueños? 

«Tienes el cadáver de Arancha en tu maletero.» 

El texto comenzó a sangrar e intenté volver a leerlo. Las letras se habían 
cambiado de sitio. O eran otras. O era sumerio. Daba igual, no podía leerlo. No me 
había apuntado algo mientras dormía, seguía en mis sueños. Noté el olor a humo. 
Seguía en mis pesadillas. 


—¿Te imaginas? —Mi reflejo en la pantalla se reía, mientras señalaba el texto de 
su brazo—. Últimamente te pasas demasiado tiempo soñando despierta, igual has 
sido tú y tienes a Arancha muerta en tu coche. 

Verónica enseñó los dientes, una sonrisa familiar, sádica. Sus ojos volvieron a 
clavarse en mí. Ojos granates, ardientes, brillantes, oscuros. Ojos color ambrosía. 
Ojos color narcótico. 

—Eres una yonqui, al fin y al cabo. ¿Recuerdas cuándo fue tu última dosis? 

Claro que la recordaba. Todas las noches. O al menos recordaba cuándo la había 
tomado. No recordaba cuándo me había metido el último caramelo de ambrosía en la 
boca. En el peor momento de mi adicción nunca recordaba cuándo tomaba uno. Lo 
hacía inconscientemente. 

—¿Lo habrás hecho tú? ¿La habrás matado tú? —Verónica observó su cuerpo, el 
mío. Luego fingió sorpresa y miedo, pero no se le daba bien. —¿La hemos matado? 
Pero no en plan... la hemos matado porque vivir cerca de nosotros es un peligro. 
Hablo de algo más directo. Igual nos la hemos cargado así, a pelo. Con nuestras 
propias manos. O con esa pistola que tanto te gusta. Quizás la hemos matado 
nosotros y no lo recuerdas. 

—Nosotras —corregí a mi reflejo—. Si vas a fingir que eres yo para decir 
gilipolleces, al menos hazlo bien. 

Mi reflejo se rio de nuevo, con una risa que no era mía. La mía no me resultaba 
tan tenebrosa y agradable al mismo tiempo. 

—Te has vuelto una profesional, ¿eh? —admitió la Verónica desde el televisor 
apagado—. Antes eras más fácil de engañar. ¿Qué ha pasado con tu inocencia? 

—Nunca la tuve, imbécil. 

—Vale, vale —fingió indignarse, de nuevo no le salía nada bien—. Veo que la 
mala hostia sigue igual. Pero está claro que esta vida que llevas te ha hecho más 
dura. Al menos por fuera. Hasta aquí han llegado rumores de la temible detective 
Parabellum. —Alargó la i en «temible», consiguiendo decir exactamente lo contrario 
con su tono burlón. Quería partirle la cara a la rubia de la pantalla, pero había 
venido hasta ahí por Arancha, así que tragué saliva y orgullo—. He oído lo que le has 
hecho a Mijkl'DMannl. Te felicito, tienes enemigos hasta en el Infierno. Menos mal 
que también tienes amigos. 

Mi casa ardía en llamas. Seguí mirando a la insoportable mujer del reflejo. 

—¿Ahora somos amigos? —le pregunté. 

—Por eso has venido a verme, ¿no? Estás desesperada, tanto como para volver a 
dirigirme la palabra después de tantos años. Necesitas ayuda y vienes a pedírmela a 
mí. A tu pesadilla favorita. 

Miré a mi reflejo, que me miraba con un gesto feliz que hacía tiempo que no veía 
en mi cara. 

—¿Vas a ayudarme? 

—¿Para qué están los amigos, Vero? Nos ayudamos unos a otros, ¿no? Yo te avisé 
de que el Hombre del Saco iba a por ti, aunque no me hicieras caso al principio. 
¿Cómo no voy a ayudarte? —Sonrió y sentí un escalofrío a pesar de estar rodeada de 


llamas. Noté el olor a carne consumida por el fuego y opté por obviarlo. 

—Vas a pedirme algo a cambio, ¿verdad? 

Verónica Guerra Fontenegro se rio de manera sincera. Su pelo rubio comenzó a 
arder en el reflejo de la televisión. Me llevé las manos a la cabeza, el mío no ardía, 
pero aun así podía notar el calor. 

—Estás hablando con alguien que lleva en el Infierno diez años. Por supuesto que 
voy a pedirte algo a cambio. 

—¿Y cómo sé que eres de verdad? Que no eres una pesadilla en mi cabeza y me 
estoy imaginando todo esto. 

—Oh, pero Verónica, claro que esto es una pesadilla. Claro que te estás 
imaginando todo esto. ¿De verdad crees que tu casa está en llamas? —El fuego 
comenzó a extenderse por su cabeza, su ropa comenzó a arder—. Pero yo soy de 
verdad. Tu queridísimo ex. Del que no te atreves ni a hablarle a tu psicóloga. Al que 
sigues llamando en sueños cada vez que cierras los ojos. Al que tú mandaste al 
Infierno hace años. 

—Y o no te envié al Infierno, fuiste tú solo. 

Mi reflejo se indignó y se miró las uñas en un gesto de aburrimiento. Su mano 
ardía, su piel se carbonizaba, las ampollas brotaban en sus dedos, pero se limitó a 
soplar como si en lugar de llamas fuese una pelusa. 

—No creo que tengamos tanto tiempo como para ponernos a discutir eso ahora 
mismo. ¿Quieres que te demuestre que soy yo? ¿Que existo más allá de tus 
pesadillas? Puedo darte lo que buscas: información. Información nueva, que no está 
en tu cabeza. Luego puedes comprobarla y si es falsa quiere decir que te lo has 
inventado. Que solo soy un producto de tu perturbada imaginación. 

Su mano esquelética, carbonizada, me señaló. El fuego consumía su cuerpo. Mi 
cuerpo. El olor a carne quemada me daba arcadas. 

—Pero si es cierto, quiere decir que existo. Que realmente sigo en el Infierno al 
que tú me mandaste. Que sigo en tu cabeza. —Se contuvo, dejó escapar un 
carraspeo, aclarándose una garganta que había sido pasto de las llamas hacía rato—. 
Y, entonces, me deberás un favor. 

—«¿Sabes dónde está Arancha? —El humo me rodeaba, de mis ojos brotaban 
lágrimas que se convertían en ceniza al contacto con el aire. 

—Sé quién la tiene. 

—No me vale —le paré—. Sé que ha sido el Hombre del Saco. No me estás 
diciendo nada que no sepa ya. Dime dónde está, o vuelve al Infierno tú solo y déjame 
en paz. 

—Crees que ha sido el Hombre del Saco. —Se quitó las gafas, derretidas por el 
calor y las frotó con sus huesudos dedos en un intento simbólico de limpiarlas que 
solo logró hacer añicos los cristales. Se las volvió a colocar—. Pero yo puedo 
confirmarte lo que sé: el Hombre del Saco trabaja para el Negociante y este ha 
llegado a tratos con gente de aquí abajo. 

El vínculo que unía todas las piezas del rompecabezas aparecía ante mis ojos. 
Entre llamas y humo, en un espacio que habitaba entre la realidad y mi desquiciada 


psique. El vínculo era poco fiable, pero era suficiente como para sacarme una mueca 
de satisfacción. Mi reflejo la imitó. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Conozco a un montón de gente interesante por aquí, nadie hace caso a las 
almas en pena como yo. ¿Crees que no me entero de todo lo que pasa aquí abajo que 
pueda estar relacionado contigo? Pensaba decírtelo la próxima vez que soñases 
conmigo. No contaba con que vinieses a buscarme tan directamente. A veces hasta 
pienso que te has olvidado de mí... 

El esqueleto en llamas fingió tristeza. De nuevo no lo logró. No quería, ambos 
sabíamos que estaba actuando. Cuando quería fingir algo, lo hacía bien. Era un puto 
mentiroso. De los buenos. Pero guardaba sus engaños a buen recaudo, donde nadie 
podía verlos. Ni yo. 

—Déjate de mierdas —le solté mientras las llamas me consumían. El olor de mi 
carne quemada era el mismo que la suya. Indistinguible. Repugnante—. Eres un 
farsante, siempre lo has sido. No tienes nada. No sabes nada. No sé ni por qué he 
creído que sería buena idea hablar contigo... 

—No sé dónde tiene el Hombre del Saco a Arancha. —Oír su nombre en voz alta 
logró que me quedase en el sitio, clavada, quieta, en llamas—. Pero sé el nombre de 
su próxima víctima. 

El esqueleto sonrió. No le quedaba otra. Yo apreté los dientes en una mueca 
similar. 

—Si quieres, puedo decirte quién es. Puedo decirte dónde podrás encontrar al 
secuestrador de tu amiga. Una vez que lo tengas delante ya es cosa tuya lo que hagas 
con él. 

Me quedé callada sin saber qué decirle. Desconocía qué precio me pediría a 
cambio de ese nombre. Pero era lo único que podía llevarme a Arancha. 

—No te preocupes, Vero. —Pareció oler mis dudas—. Solo tendrás que 
devolverme el favor si existo de verdad. Si no, todo esto no habrá sido más que una 
pesadilla más que podrás contarle a tu psicóloga. 

—¿Y cuál es ese favor que quieres a cambio? 

—Me vas a sacar del Infierno al que me has enviado. 

Miré a la figura carbonizada detenidamente. Miré al grandísimo hijo de puta que 
se escondía bajo la perturbadora imagen. Me pedía lo imposible, y lo hacía a cambio 
de una miguita de pan que según él me llevaría a Arancha. Vender mi alma a cambio 
de migajas. 

—No. No quiero. No puedo. No estoy dispuesta a ir a buscarte al Infierno por una 
mierda de chivatazo. Aunque supiera cómo, no lo haría. Estás donde te mereces. 

—Eso ha dolido... — mintió. Sabía que lo iba a rechazar. Sabía que me estaba 
pidiendo lo imposible. Ni siquiera yo sabía cómo entrar en el Infierno, y mucho 
menos cómo sacarlo de ahí. Además, sabía que no estaba dispuesta a hacerlo, no por 
él. 

Pero si me ofrecía algo a sabiendas de que iba a negarme, entonces no era eso lo 
que me quería pedir. Había una alternativa y estaba jugando conmigo. La pesadilla 


se acababa. El tiempo, a pesar de no existir donde nos encontrábamos, también. Le 
apreté. 

—Déjate de historias, ¿qué quieres realmente a cambio de la información? 

—Eres más complicada de engañar que antes, Verónica. — chasqueó una lengua 
carbonizada—. No digo imposible. Simplemente, más complicada. Muy bien, te doy 
otra alternativa, o me sacas de aquí, o me tendrás que hacer un favor... 

—No pienso aceptar el trato hasta que me digas qué tengo que hacer a cambio. 

El esqueleto me tendió su mano en llamas, me negué a estrechársela por miedo, 
por asco, por desconfianza. 

—No te preocupes, te va a gustar. 

—Lo dudo. 

—¿Cuándo te he mentido yo, mi ángel? 

—Demasiadas veces, Daniel. 

—Bueno, pues... —Mi peor pesadilla me estrechó la mano—. ¿qué más da una 
más? 


10 
Por arte de mafia 


La carrera política de Francisco Salvarrojas empezó cuando era joven y robó su 
primer coche. Luego fue a peor. 

Lo que para muchos podría haber sido un duro tropiezo con la ley, para 
Salvarrojas no había sido más que un impulso mediático que, con acrobacias 
periodísticas y contactos en la prensa amarilla, rosa y resto de policromías, se 
convirtió en una dura historia de superación. No había sido culpa de Salvarrojas, el 
coche no había sido robado, había sido recuperado, o al menos eso decía él. Un 
corrupto alcalde había dedicado su carrera política a perseguirlo injustamente a él y 
a su familia solo por su apellido. La empresa de su padre fue embargada debido solo 
a unas pequeñas irregularidades con Hacienda, Sanidad, la ley de costas y movidas 
de narcotráfico. Dicho alcalde había decidido hundirle a él y a su familia, con ayuda 
de los jueces, concejales de tres partidos diferentes, la policía y al menos medio 
centenar de testigos. Francisco Salvarrojas era una víctima de la sociedad. 

Con su padre Jesús María Salvarrojas en la cárcel, Francisco se dedicó a pasearse 
por todos los platós de las nuevas televisiones que empezaron a emitir en los 
noventa, hambrientas de cualquier personaje caricaturizable que les permitiese 
informar o entretener. La misión de Salvarrojas pronto pasó de ser una cruzada 
personal a ser un movimiento en contra de todos los alcaldes y políticos que solo 
pensaban en atacar al pequeño empresario. Su movimiento cogió velocidad y solo 
con sus contactos en prensa, su carisma, y varios millones de pesetas de dudoso 
origen fundó su partido político y se presentó contra el alcalde que varios años atrás 
había humillado a su familia. 

Con un número de concejales proporcional a pequeñas donaciones también 
difíciles de trazar y un circo mediático de tres pistas y siete elefantes, el SALVA 
consiguió hacerse con la alcaldía mientras su antiguo gobernante tuvo que retirarse 
por asuntos familiares y un par de desafortunados incidentes que esta pareció sufrir. 

Salvarrojas pasó de ser una víctima de la sociedad a convertir a esta en su 
víctima. Somni de Mar, su pequeño pueblo costero cerca de la frontera entre 
Tarragona y Castellón, se convirtió en punta de lanza de la sobreexplotación turística 
y todo un ejemplo a seguir para el resto de plantaciones del ladrillo que proliferaron 
en España a finales de los noventa. Los turistas e inversores peregrinaron a esta meca 
de la explotación urbanística dejando ofrendas a su rey, a cambio de pequeños 
favores. O grandes. 

Cuando la burbuja inmobiliaria explotó, Somni de Mar recibió la metralla en 
primera línea y el pueblo se convirtió en un esqueleto de viviendas vacías, obras a 
medio acabar y edificios de dudosa estabilidad económica y estructural. 

Salvarrojas seguía siendo, casi veinte años después, su alcalde. Una mezcla de 
desidia, política, inercia y despoblación lo mantenían en el poder sin esfuerzo. Pocos 


partidos políticos intentaban disputarse su cargo aparentemente vitalicio, y menos 
por el cascarón vacío de una ciudad esquilmada. Salvarrojas había sido un político 
comparable a Al Capone, pero ahora mismo su reino era un cadáver en el que ni los 
gusanos querían vivir. Por eso me sorprendió la posibilidad de que se relacionase con 
el Negociante. 

Quizás fuese mi ego, pero creía a mi archienemigo por encima de semejante 
calaña. Los antiguos socios de Mercader habían sido dos de los promotores 
inmobiliarios más acaudalados de España, y aun así se había cargado a ambos. Puede 
que Constructoras Gaziel hubiera comprado propiedades en el pueblo, yo misma 
había recibido esa misma información hacía pocos días. Pero de ahí a que Eduardo 
Mercader se rebajase al nivel de Salvarrojas, aún quedaba un trecho económico 
considerable. 

Suspiré mientras acababa de leer información sobre Salvarrojas en la pantalla de 
mi móvil. Me moví inquieta por decimoquinta vez en el interior de mi coche, 
aparcado frente al enorme chalet del alcalde que, a pesar de estar empadronado en la 
ciudad fantasma que regentaba, vivía en Sitges, cerca de Barcelona. Ni siquiera él se 
dignaba a llenar con su enorme corpachón la ciudad que había dejado seca. 

Subí la ventanilla. El frescor de las cuatro de la mañana evitaba que me durmiese 
en el cómodo asiento de mi coche. Había dejado el Malsueño en mi despacho, pero 
no descartaba que si cayese en el mundo de los sueños tuviese otra desagradable 
visita de mi exnovio. 

Me recorrió un escalofrío que preferí achacar al frío. La imagen de mi propio 
cuerpo en llamas, el olor a quemado que tantas veces me había despertado con 
sudores en mi cama. Su voz. Eran mis pesadillas, mis peores pesadillas. Y, 
desesperada, me había metido en ellas buscando una información que ni siquiera 
tenía certeza de que fuese cierta. 

Estaba en mi cabeza. Daniel estaba muerto, llevaba años muerto y mis pesadillas 
no eran más que mi subconsciente reflejando un trauma de juventud, cuando lo vi 
morir ante mis narices, por mi culpa según él, aunque yo no lo admitiría. Pero eso no 
quería decir que pudiese comunicarse conmigo en mis sueños. No era más que un 
producto de mi imaginación. No había un portal al Infierno dentro de mi cabeza. Mi 
psicóloga me diría que solo era mi propia paranoia subconsciente personificando mis 
miedos. Pero mi psicóloga se aparecía en mi cabeza mediante un vínculo espiritual y 
meditación. No estaba para dar lecciones sobre lo que era real y lo que no. 

Y el Hombre del Saco también estaba en mi cabeza. Y en el Infierno. Estaba 
muerto, llevaba años muerto. La figura que me atacó solo existía en mi mente. Era 
un engaño, mis padres lo habían matado. Las criaturas así no vuelven a la vida. 

Y si mi infernal ex y el Hombre del Saco solo eran producto de mi imaginación, 
¿quién había secuestrado a mi amiga? Jugueteé nerviosa con las runas de mi pulsera, 
el toque áspero de la inútil runa de miniteletransporte me hizo recordar las 
carcajadas de mi amiga en nuestra última cena. También me recordó la conversación 
que había tenido con ella. Sobre Raquel, sobre su pareja, la que decía merecerse. 

La que igual estaba muerta. 


La sola idea me azuzó. Cogí el móvil del salpicadero y comencé a buscar en 
Internet. El teléfono era el gran amigo de los detectives que hacían guardia en sus 
coches. Escribí el nombre del hospital, el de la Doctora Mata, la palabra accidente y 
le di a buscar. No encontré mucho, demasiadas noticias incluían la palabra «mata», 
«accidente» u «hospital». Sustituí el apellido por las iniciales. R.M. Y añadí la palabra 
«hemeroteca». No sabía el año exacto, pero sabía que no era una noticia reciente. 

No tardé en encontrar una noticia en el archivo de un periódico. «Accidente en la 
planta de neumología». La noticia era de hacía veintiséis años. Entre las víctimas, 
una doctora a la que la noticia se limitaba a llamar por las iniciales. R.M. Raquel 
Mata. 

Joder. El vigilante de seguridad había dicho la verdad. Raquel estaba muerta. Y 
ahora era tarde para avisar a mi amiga. Estúpida Verónica, ¿de qué sirve tener una 
amiga detective si se pone a perseguir monstruos imaginarios en lugar de a la 
verdadera culpable? 

No había sido el Hombre del Saco. No existía, y el chivatazo de mi ex no era más 
que producto de mi imaginación. Estaba siguiendo una pista falsa, creada por mi 
cabeza. El Hombre del Saco no iba a aparecer en casa de Salvarrojas, ni esa noche, ni 
nunca. 

Un ruido sordo hizo temblar el coche. Una figura enorme se movía por el jardín 
de Salvarrojas llevando algo en la mano. Un saco. 

El chivatazo era real. El Hombre del Saco era real. 

La voz de mi ex en mi cabeza, también. 

La enorme sombra se movía por el vasto jardín del chalet de Salvarrojas con la 
discreción de un elefante de puntillas. Tres perros distintos le ladraban, confusos. La 
sombra pareció deformarse rápida, abalanzándose, y uno de los perros emitió un 
ladrido agudo para luego dejar de hacer ruido. Tras un pisotón en el suelo que 
retumbó en mi pecho a pesar de encontrarse a más de treinta metros de mí, los otros 
perros huyeron sin tener claro de qué. 

Salté del coche y agarré mi mochila, mi pulsera de runas y mi pistola. Venía 
preparada para enfrentarme al Hombre del Saco, a infiltrarme en casa de un mafioso 
y quizás exorcizar a hostias a algún que otro demonio por el camino. Había agarrado 
lo mejor y más caro de mi arsenal y lo había metido a presión en mi bolsa. Hechizos 
de fuego precocinados, viento en bote, balas tutti-frutti, medallas de San Benito... lo 
más eficaz de todo mi despacho. Arancha se merecía eso y más. El Hombre del Saco 
también. Corría el riesgo de que si agitaba demasiado mi mochila explotase o 
cobrase vida e intentase huir, pero al menos había venido preparada. 

Guardé la pistola bajo mi chaqueta y comencé a trepar por la enorme puerta 
enrejada con más esfuerzo del que querría admitir. La herida de mi hombro 
despertaba con el ejercicio y para cuando llegué arriba había perdido el rastro de la 
enorme sombra que debía de haber llegado ya a la mansión. 

Observé el sistema de alarma que ya había localizado horas antes, cuando 
estudiaba el terreno antes de comenzar la larga espera en mi coche. Si me dejaba 
caer al suelo del jardín haría saltar las alarmas, así como posiblemente alguna de mis 


rodillas. No era mal plan, salvo por lo de las rodillas. El Hombre del Saco vivía 
cómodo oculto entre las sombras. El sistema de seguridad no solo avisaría a los 
habitantes del chalet, sino que posiblemente haría huir al monstruo, posiblemente en 
mi dirección. Eso no se lo podía esperar. 

Las luces del jardín se apagaron, las sombras inundaron el chalet. Solo la luz de 
una farola de la calle iluminaba la silueta de una estúpida detective que se había 
quedado en lo alto de la puerta pensando su plan. Comencé a descender el enrejado 
y me dejé caer frente a los sensores de la alarma. Ninguno dijo ni mu. El Hombre del 
Saco había desconectado las luces y la alarma. Chico listo. 

Oí pasos acelerados acercarse a mí acompañados de ladridos. Lo que no había 
desconectado era a los perros. No a todos, al menos. Chico demasiado listo. 

Pero no era el único con trucos. Guardándome los nervios entre dientes y aún 
agazapada al lado de la puerta rebusqué en mi pulsera. Había visto el sistema de 
alarma, había visto los tres dóberman que vigilaban el chalet. También estaba 
preparada para ellos. Encontré el diminuto cascabel que colgaba entre un par de 
runas y lo golpeé con un dedo tan fuerte que llegué a hacerme daño en la uña. El 
diminuto cascabel de hada empezó a agitarse como un loco y a vibrar en mi muñeca. 
Hizo un ruido estridente y ensordecedor, al menos para alguien capacitado para 
percibir sonidos tan agudos. Mis oídos por fortuna no lo eran. Los de los perros, a 
juzgar por sus aullidos de queja, sí. El cristal derecho de mis gafas se resquebrajó por 
la mitad, pero al menos los guardianes huyeron a todo lo que daban sus cuatro patas, 
dejándome el camino despejado. 

El jardín posterior de la casa era enorme y el camino asfaltado serpenteaba 
demasiado para mi gusto, así que opté por ir en línea recta hacia la mansión, en 
dirección al último lugar donde había visto a la sombra meterse. Aproveché para 
avanzar oculta a través de la finca que estaba salpicada de arbustos con formas 
geométricas, estatuas que hacían llorar a mi título de historiadora del arte y lo que 
parecía un pavo real durmiendo, ajeno al ajetreo. La mansión estaba decorada con el 
mismo gusto que el maquillaje de un payaso daltónico y se aprovechaba del apagón 
para ocultar su estridente estilo. Pero era grande. Era enorme. Puede que el imperio 
mafioso de Salvarrojas hubiera vivido mejores tiempos, pero aun así se podía 
permitir una mansión con tantos metros cuadrados como mi bloque de viviendas, 
incluyendo el supermercado de abajo. Y el parking. 

Cuando llegué a la alta pared de color pastel del edificio busqué el rastro perdido 
del gigante. Usaba las sombras como su hogar e incluso puede que como método de 
transporte. Había pocas cosas que sabía de la criatura, pero esa me había quedado 
clara, tras mis últimos encontronazos. 

Busqué la runa solar en mi pulsera. Solo para tenerla preparada. Podría activarla 
y la luz me envolvería acentuando sombras, reduciendo escondrijos, aclarando 
siluetas. Una explosión de luz que me protegería del alma negra del Hombre del 
Saco. Acaricié el anillo de oro, en su interior una luz mala, un espíritu lumínico 
atrapado en una jaula forjada con su propio tesoro, rebotaba incómoda. Si lo 
liberaba provocaría ráfagas de luz caóticas y confusas a mi alrededor, buscaría al 


espíritu hecho de sombras y saltaría a por él, dándome ventaja. Eran mis dos mejores 
armas contra el monstruo, pero no tenía nada claro cuál usar. Ambas eran 
impredecibles y arriesgadas a su manera. Tendría que conocer mejor a qué me iba a 
enfrentar antes de escoger cuál sería más útil. Ambas a la vez estaba descartado, la 
última vez que había mezclado magias tan dispares acabé casi electrocutando a una 
veintena de personas. 

Si quería una luz, prefería usar algo más controlado. Saqué la pistola de la 
cartuchera y encendí la linterna táctica que había colocado en mi Glock. Era más 
discreta y tenía la ventaja de que si algo inesperado aparecía en su foco de luz podía 
acabar de iluminarlo con medio cargador de mi munición especial. No siempre la 
magia era mejor opción que la tecnología moderna. Aunque las balas tutti-frutti que 
esperaban agazapadas en mi cargador, dispuestas a llevarse por delante a cualquier 
criatura mágica que se pusiese a tiro, rezumaban magia y pólvora a partes iguales. 

Estaba preparada. En mi próximo enfrentamiento con el monstruo sería él quien 
sufriría un ataque de pánico. 

Comencé a caminar, con la espalda pegada en la pared, y no tardé en encontrar 
una pista que indicaba que seguía el rastro correcto. Una mancha de hollín en la 
inmaculada pared. Sus manos enormes y sucias habían pasado por aquí. El Hombre 
del Saco era una leyenda vieja y a la vez no tanto, sus manchas de carbón y los sacos 
de esparto manchados de hollín, en los que metía a las personas que capturaba, 
formaban una imagen mental difícil de trazar hasta el origen de su historia. Pero 
fácil de seguir hasta su destino. Al menos, dentro de la mansión. 

Llegué hasta una puerta abierta. Una puerta metálica que daba acceso a la 
cochera. La cerradura no había sido forzada. No había hecho falta. El enorme 
monstruo la había abierto de un empujón doblando el marco de metal. El cerrojo 
seguía en su sitio, a cambio faltaba un trozo de pared. Sutil y demoledor como un 
ariete ninja. 

lluminé el interior del enorme garaje con la linterna. No había sombras con 
forma de monstruos gigantes, más allá de un todoterreno negro. Junto a él, un par de 
coches clásicos que servían para sujetar una gruesa capa de polvo, un deportivo que 
dormía bajo una manta que no ocultaba sus sinuosas formas y un utilitario rojo que 
tenía pinta de ser el único coche que realmente era usado como tal. El parque 
automovilístico esperable de un mafioso en horas bajas. 

Pero ninguno era el secuestrador que yo buscaba, así que seguí su rastro hasta el 
interior de la casa, cruzando la puerta que comunicaba el garaje con la mansión. En 
cuanto entré al pasillo iluminé su interior con la linterna. Vacío. No había 
escondrijos ni recovecos donde la enorme figura pudiese esperarme agazapada, pero 
el pasillo era largo y tenía demasiadas puertas, varias de ellas abiertas. Avancé sin 
hacer ruido, conteniendo la respiración, intentando oír los ruidos de la casa ajena, 
buscando alguno que indicase la presencia del monstruo. Una pisada, un roce, una 
respiración, un disparo. 

Tres, para ser exactos. Y ninguno había salido de mi pistola, que se quedó quieta, 
confusa por no ser la única arma invitada en esa fiesta. Durante unos segundos me 


quedé inmóvil en el sitio, incapaz de seguir avanzando. No estaba acostumbrada a 
lidiar con otras armas de fuego que no fuesen la mía. Podía enfrentarme a 
hechiceros, dioses, vampiros y a una lista de criaturas suficientemente peligrosas 
como para necesitar armas. Pero era la primera vez que alguien más había tenido la 
misma idea y me costó varios segundos volver a respirar correctamente. 

Por supuesto que en la casa del mafioso habría armas. Alguien que tenía 
reuniones trimestrales con cabecillas del narcotráfico dormiría con una pistola tan 
cerca como el despertador. Quizás más. Mi herida del hombro se retorció incómoda 
ante el recuerdo. 

Los disparos, al menos, me quitaron la presión de la sutileza y comencé a correr. 
Los fogonazos venían del piso superior, en lo alto de unas escaleras que comenzaban 
al final del largo pasillo. 

En cuanto llegué al primer escalón, una enorme figura oscura se abalanzó sobre 
mí y tuve que hacer un gran esfuerzo para no recibirla a balazos. Esquivé el cuerpo 
no sin llevarme un golpe en la cabeza contra la pared y caer al suelo. Me giré y de 
rodillas busqué a mi atacante para encontrarme una víctima. Su cara, a pesar de 
estar deformada por la sangre y los moratones, era reconocible. 

—Paquito... —consiguió decir Salvarrojas, escupiendo sangre, mareado por los 
golpes recibidos. Miraba a lo alto de las escaleras, donde una figura enorme se 
escurría. Salvarrojas me miró a la cara, asustado por verme, otra intrusa en su casa 
—. Mi hijo no... joder. Los hijos están fuera de los negocios... siempre lo están. Eres 
un hijodeputa, Mercader... 

Evité sonreír delante del hombre ensangrentado. En el piso de arriba un 
monstruo sacado de mis pesadillas estaba secuestrando a un niño pequeño. Pero el 
mafioso abatido acababa de confirmar que el Negociante estaba detrás de este 
asunto. También acababa de confirmar que mi contacto en el Infierno me había dado 
información cierta, y eso tenía un precio. Reprimí un escalofrío y posé la cabeza de 
Salvarrojas en el suelo. 

—Yo salvaré a su hijo —dijo Parabellum, aficionada a lanzar promesas que 
resultaban imposibles de cumplir. Quizás el político reconoció una promesa vacía 
acostumbrado como estaba a ellas, o quizás me seguía viendo como parte de la 
amenaza. Me agarró de la chaqueta y me intentó intimidar. O quizás prometerme 
cien mil euros si traía a su hijo de vuelta. No fue capaz de pronunciar las palabras, 
débil como estaba, así que solté su agarre y comencé a subir los escalones con la 
pistola en alto iluminando las paredes. 

En el suelo del pasillo superior, la pistola aún humeante de Salvarrojas. Tres 
disparos cuyos agujeros no llegué a encontrar. Puede que estuviesen ocultos en algún 
rincón que el haz de mi linterna no alumbraba. Puede que estuviesen alojados en el 
enorme cuerpo del Hombre del Saco, junto con los dos que yo misma le había dado 
la noche anterior. Tres disparos, y el enorme gigante se movía rápido como la tinta 
de un calamar sobre su presa. Confiaba en que mi munición especial, cargada de 
sortilegios, agua bendita y demás trucos, tuviese más efecto que las balas normales o 
mi sesión de confrontación con las pesadillas iba a resultar demasiado corta. 


Escuché las voces y los ruidos al final de un pasillo más corto que el del piso 
inferior. Tras una puerta abierta de un cabezazo que había hecho astillas el marco, 
una mancha oscura y enorme se movía en el interior. Corrí suicida en su dirección, 
tragándome los miedos y ansiedades con esfuerzo, dispuesta a sacrificar mi vida, 
como si no me importara. Como si no hubiese gente que lloraría mi pérdida. Me 
daba igual, ese monstruo tenía a Arancha y me la iba a devolver. 

Entré en la habitación y alumbré a la criatura. El Hombre del Saco me devolvió 
la mirada, sorprendido y cegado, confuso, sin darse cuenta de que estaba siendo 
apuntado por el cañón de una pistola capaz de reventar su enorme y horrible cabeza. 
Solo lo vi durante un segundo, el rostro áspero, enorme, imponente que tantas veces 
había visto en mis recuerdos. Durante ese segundo me pareció tan aterrador como la 
primera vez. Cuando era una cría. Cuando su descomunal cuerpo me levantó y me 
metió en su saco con intimidante facilidad. Podía oler su amargo hedor, a pesar de la 
distancia. A la vez, tras haberlo logrado sorprender por primera vez yo a él, me 
pareció débil. Más pequeño que en mi recuerdo, como la habitación de tu infancia 
cuando eres adulto. Frente a mi pistola, cegado por la linterna que le arrebataba sus 
preciadas sombras, no era más que una criatura que podía ser aplastada bajo la 
leyenda de Parabellum. Un cervatillo asustado por los focos del coche que iba a 
atropellarlo irremediablemente. Estaba a mi disposición; aun así me quedé congelada 
en el sitio. Tardé dos segundos en intentar recordar cómo se disparaba, cómo se 
respiraba, sobrepasada por el recuerdo de su horrible rostro. Para cuando lo logré era 
tarde. 

El hombre interpuso su saco entre él y la cegadora linterna, protegiéndose los 
ojos. Levanté el dedo del gatillo un segundo antes de cometer un error. Podría haber 
disparado, su saco era mágico, material de leyendas, pero no era antibalas. Tampoco 
estaba vacío. Una figura se retorcía en su interior, intentando escapar lanzando gritos 
que eran acallados por el grueso esparto. El secuestrador usaba a su víctima como 
escudo humano. 

Busqué con la linterna alguna parte de su cuerpo que no estuviese protegida. No 
fue difícil, el tipo era enorme y el niño del interior de su bolsa no tanto. Apunté a 
una de sus enormes y desprotegidas piernas y apreté el gatillo. La tutti-frutti salió 
ansiosa del interior de mi pistola, dejando un rastro luminoso de magia y humo y 
atravesó el pantalón del monstruo, arrojando sangre negra y hollín contra la pared. 
El grito fue más potente que el sonido del disparo, y mucho más estremecedor. Sin 
pensarlo, como el animal atrapado que era, se defendió con lo único que tenía a 
mano, agitando el saco que chillaba asustado. Me lancé contra el suelo esquivando el 
golpe que podría haberme dejado fuera de combate a mí y al niño de su interior. OÍ 
un estruendo aderezado con cristales rotos. 

El Hombre del Saco había saltado por la ventana sin molestarse en abrirla. Para 
cuando levanté la cabeza un agujero en la pared era lo único que quedaba. Otro 
estruendo sonó, esta vez más largo, como si el gigante monstruoso se estuviera 
peleando contra una casa entera y estuviese ganando. Me levanté y me asomé por el 
agujero de la pared. Tras él, un tejadillo del piso inferior había sido atravesado con 


la misma facilidad que la ventana. Iluminé el boquete y pude ver al monstruo 
levantarse torpemente del coche destrozado donde había aterrizado. Sujetaba con 
cuidado el saco. Parecía haber recordado que tenía que llevarse su contenido vivo. 
Aun así, lo usó para cubrirse de la temible linterna que le cegaba, y de vez en cuando 
disparaba, y se perdió en el oscuro interior del garaje, lejos del agujero del techo. 

Por un momento pensé en saltar, pero no estaba segura de que el coche aplastado 
fuese un buen colchón para mi caída y, aunque llevase más tiempo, era más fácil ir 
por las escaleras. El estallido de un disparo a mis espaldas me llevó la contraria. 

Asustada me giré y, en el marco de la puerta, armada con la pistola de 
Salvarrojas, una mujer me observaba, desquiciada. Su mirada mantenía un difícil 
equilibrio entre el pánico y la furia. Lloraba, pero eso no le quitaba ni un ápice de 
amenaza. Ya había disparado y aunque por suerte había fallado, estaba cogiendo 
fuerzas para volver a hacerlo. 

—Devuélveme a mi hijo —dejó escapar entre dientes. 

Valoré las opciones. Podía intentar explicarle a la mujer que me apuntaba con la 
pistola entre lágrimas que yo estaba de su lado y que no tenía nada que ver con el 
reciente secuestro de su hijo. 

Salté por el agujero de la ventana. 

Un par de disparos resonaron en la habitación que dejé atrás. Arriba. Me dieron 
igual, la mujer no había sido suficientemente rápida como para que fuesen una 
amenaza seria, y el techo arrugado del coche al que me había lanzado se acercaba 
más rápido de lo que esperaba. La chapa del todoterreno había sido aplastada por el 
peso del gigante que había saltado antes que yo. Los amortiguadores, las ruedas y en 
general todo lo que podía haber frenado suavemente mi caída había sido destruido 
por la enorme mole. Rodé sobre el metal doblado, rebotando y aterrizando 
dolorosamente en el suelo. Un par de disparos más provenientes del piso superior me 
obligaron a darme de alta del suelo antes de lo recomendado por un médico. Salté y 
me agazapé tras uno de los caros deportivos antiguos, intentando poner en orden mis 
ideas. Agarré fuerte la pistola que no había soltado en ningún momento y busqué con 
la luz a mi alrededor. Encontré la figura del Hombre del Saco, que me miraba con 
rabia. Se aferraba a su proverbial saco demostrando una inteligencia nada animal. Se 
había dado cuenta de que yo no me atrevía a dispararle y, si bien tenía claro que 
quería que su interior llegase vivo, tenía más claro aún que prefería hacerlo él. Por 
suerte para mí y no para él, mis balas especiales habían demostrado ser 
dolorosamente efectivas. 

Cojeando, cubriéndose con el saco la parte superior de su cuerpo y con el 
deportivo tapado por una funda protegiéndose la parte inferior, cogió carrerilla 
dispuesto a embestir la puerta metálica del garaje. Seguí apuntándole mientras 
agarraba velocidad, siguiéndole con la luz pero incapaz de apretar el gatillo. La 
criatura se apoyó en el vehículo para dar el último salto y atravesó la chapa como si 
fuese papel. Bajo el material que lo cubría, el coche se despertó y comenzó a sonar la 
alarma, tocando su claxon y encendiendo sus luces, estridente. 

Corrí hacia el vehículo y retiré la funda dejando escapar la luz de sus focos. En el 


exterior, tras el agujero con forma de silueta, la figura se alejaba, cojeando. La luz le 
sentó como una bofetada y su cojera se acentuó, casi derribándolo. Salí por el 
boquete tres veces mi talla y comencé a perseguirle, alumbrándole con la linterna, la 
cual apenas se notaba entre la luz parpadeante de los faros. 

Me miró durante un segundo. Rabia mezclada con confusión. Incapaz de 
entender cómo alguien de mi tamaño ponía tan complicada su huida. Eché a correr 
tras él y durante un instante se debatió entre luchar y huir. Recordando mi pistola se 
decidió por lo segundo y comenzó a cojear como un gorila malherido alejándose de 
las luces, hacia un pequeño cobertizo. A pesar de su tamaño y su lesión era rápido, y 
llegó al chamizo antes de que pudiera tener un disparo claro. Llegué corriendo, 
ignorando el dolor de mis piernas, y lo iluminé. La puerta estaba abierta, forzada 
como las otras, pero de dentro afuera. Comprendí. El Hombre del Saco había surgido 
de algún modo de su interior. No estaba escondiéndose, estaba huyendo. 

Entré en la pequeña construcción. Era una casa de piscina, un lugar donde hacer 
barbacoa, guardar la leña y el carbón. Su interior era diminuto, demasiado como 
para esconder la enorme figura que acababa de entrar. Había desaparecido. 

Una nube de hollín, oscura como las sombras en las que se movía, se retorcía 
como un nido de negras serpientes en el suelo, desvaneciéndose. Bajo la luz de mi 
linterna no era más que polvo, moviéndose suavemente a un palmo del suelo. Pero 
en cuanto dejaba de iluminarla parecía más oscura, negra, infinita. Como una 
mancha de tinta. Como las sombras. Como un agujero en la realidad. 

Me quedé quieta pensando. Una criatura enorme que entraba en casas ajenas, que 
mezclaba el hollín de su saco de carbón con la oscuridad de su interior, tenía que 
tener un método de entrada y de salida. La nube de humo que desaparecía ante mis 
pies parecía ser dicha vía de escape. Si quería atraparlo, debía seguirlo. 

Intenté avanzar, y mis piernas se opusieron, quedándose clavadas en el sitio. El 
estrés al que había sometido mi cuerpo comenzaba a pasarme factura. Mi cuerpo 
estaba acostumbrado a los abusos en momentos puntuales. El aterrizaje sobre el 
coche, la carrera, los disparos... no eran problema para él o, si lo era, estaba 
acostumbrada a ignorarlo. Pero mi mente estaba harta. Saturada. 

Lo que había ante mí era un agujero negro que, en el mejor de los casos, me 
llevaría ante el tercer asalto contra uno de mis traumas infantiles. También era la 
única pista que tenía para encontrar a Arancha. Noté la falta de respiración, noté la 
presión en el pecho, el calor que comenzaba a arder en mi interior. En cuanto la 
adrenalina comenzaba a retirarse, la ansiedad volvía a ocupar el espacio cedido. 
Decidí, no sin esfuerzo, ayudar a la primera. 

Apagué mi linterna y salté al interior de la nube de hollín. 

El suelo no me recibió. Al menos no inmediatamente. 

Las sombras sí. 


11 
La Aurora Oriental 


Respiré carbón. Noté el hollín crujir en mis dientes. Me golpeé la cabeza con una 
chapa metálica tan negra como el estrecho túnel que me rodeaba. Reboté contra una 
pared de ladrillo cubierta de una oscura capa de ceniza. El golpe me hizo expulsar el 
aire, y volví a respirar carbón. Me hice prometer a mí misma dejar de fumar en 
cuanto saliese de ahí. El túnel se acabó, salí al exterior, pero este era tan negro y 
sucio como el estrecho agujero del que acababa de salir. La falta de paredes que me 
golpeasen o suelo contra el que impactar me hizo imaginar que estaba cayendo en el 
aire, a pesar de ser incapaz de distinguir nada más que la oscuridad. Finalmente, el 
temido suelo me acogió con una suavidad a la que no me tenía acostumbrada. El 
impacto sordo levantó más carbón que volví a respirar. Mis pulmones no 
agradecieron el hollín, acostumbrados al más refinado alquitrán de mis cigarrillos y 
comencé a toser mientras aún rodaba por el suelo. 

Intenté levantarme mientras aún no tenía claro hacia qué lugar funcionaba la 
gravedad. Hundí el pie en una arena fina. Palpé en la oscuridad el 
sorprendentemente blando suelo y noté más hollín. Había caído en un montón de 
polvo de carbón. Miré hacia arriba, buscando el conducto por el que había caído, 
pero mis ojos lloraban por el esfuerzo y el polvo negro. Solo oscuridad. Mis 
pulmones ardían, me hice jurar dejar de fumar si salía de ahí. 

Con la vista anulada, me concentré en mis otros sentidos. Olía a hollín. La boca 
me sabía a hollín. Notaba el tacto del hollín. Oí unos pasos alejarse. Era un caminar 
pesado, grande, irregular. Alguien enorme cojeaba. Jadeaba, dolorido, arrastrando 
algo. 

Con cuidado descendí del montón de polvo negro en el que había aterrizado y 
busqué una pared en la que apoyarme. Respiré dos bocanadas más de carbón y la 
última permitió a mis pulmones acceder a algo de aire. Usé el poco oxígeno para 
pensar media idea y abrí mi mochila buscando con las manos la botella de agua 
bendita. La abrí y me la vertí en la cara y por las manos. No era el uso que había 
pensado para ella y lamentaba gastar un arma tan útil para los posibles demonios, 
pero echaba de menos ver y respirar. Me limpié los ojos y las gafas con el chorro y 
usé un poco más para limpiarme la boca y la garganta. Me quedaba menos de un 
cuarto, opté por guardarlo, por si acaso. Tosí y escupí intentando no hacer ruido, y 
observé a mi alrededor, con la vista llorosa, ardiente, pero algo recuperada. Busqué 
un cigarrillo en el interior de mi chaqueta, necesitaba calmar los nervios, me lo había 
ganado. Me detuve antes de ponérmelo en la boca. Acababa de prometer y jurar que 
no volvería a fumar. Además, no me pareció buena idea encender un mechero en una 
sala llena de polvo de carbón. De las dos cosas, la posibilidad de estallar en llamas 
fue la única que logró que volviese a guardar el cigarrillo mientras me levantaba del 
suelo. 


Seguía estando oscuro. Seguía siendo negro. Pero comenzaba a distinguir al 
menos la forma y el tamaño de la enorme sala en la que me encontraba. Parecía una 
nave industrial grande y vieja, a juzgar por los ladrillos cubiertos de polvo negro. 
Salvo los montones de hollín que rodeaban la gran montaña donde había aterrizado, 
escombros y sacos vacíos, no había nada más. Si había sido una industria, el hierro y 
cualquier aparato con el mínimo valor habían sido desvalijados hacía años. Las 
ventanas no tenían cristales y solo las estructuras se mantenían. Por suerte, esto 
permitía entrar al aire y la débil luz de la luna, dos bienes necesarios y escasos, en su 
interior. 

Con mi capacidad visual recién ascendida de gato de escayola a topo miope, me 
levanté y comencé a caminar, siguiendo el sonido de los pasos del gigante que se 
alejaban por las tripas de la nave. Tanteé la pulsera de runas. Si activaba la de luz 
delataría mi posición, lo mismo si encendía la linterna de mi pistola. Busqué el anillo 
de oro y aplasté la diminuta jaula engarzada entre mis dedos. El espíritu se liberó y 
la luz mala comenzó a revolotear a mi alrededor, iluminando la enorme estancia. 
Según la leyenda patagónica, el fuego fatuo era augurio de mala suerte. Además, no 
era buena idea enfrentarse a un monstruo con una señal de neón revoloteando a tu 
alrededor, así que agarré el anillo de oro y, con gran dolor en mi corazón y mi 
cuenta corriente, lo arrojé con todas mis fuerzas hacia el pasillo que tenía delante. Su 
vuelo errático serviría para iluminar sin delatar mi posición. 

El tintineo metálico atrajo a la luz que se perdió en su interior rápidamente. 
También logró que los pasos lejanos dejaran de sonar. 

Caminé siguiendo el pasillo que iluminaba intermitentemente el pequeño fuego 
fatuo. El hollín del suelo amortiguaba mis pisadas, pero un pequeño brillo del 
espíritu que iba y venía buscando su tesoro me permitió ver marcas en el suelo negro 
de un pie tres veces mi tamaño. Uno pisaba, otro arrastraba. El Hombre del Saco 
estaba herido, y yo seguí su rastro. 

Llegué al final del pasillo, donde un marco oxidado daba paso a una sala que en 
una época dorada de la minería guardaría toneladas de valioso y combustible 
mineral. Ahora solo servía para almacenar mierda, polvo negro y más sacos vacíos. 
Salvo uno. 

La luz mala revoloteaba con curiosidad sobre una enorme bolsa de esparto que se 
movía ligeramente. El espíritu parecía divertido porque los sacos que había visto no 
solían respirar ni sollozar, y este parecía hacer ambas cosas. Se preguntaba qué más 
cosas podría hacer y lo golpeó un par de veces, ante lo cual el saco se estremeció. 
Para ser una bolsa de tela sabía hacer muchas cosas. 

Las enormes huellas del monstruo se acercaban a la bolsa para luego alejarse y 
perderse por uno de los pasillos de la gran sala. La cojera le había obligado a dejar al 
hijo de Salvarrojas si quería seguir huyendo de la temible rubia armada. Aproveché 
para acercarme corriendo y saqué mi navaja, cuya hoja saludaba respetuosa con su 
brillo a la luz que emitía el espíritu que volvía a revolotear a mi alrededor. Corté la 
cuerda y el esparto sin cuidado y liberé al niño pequeño de su interior. 

Esperaba un mocoso, un pequeño e inocente niño que saliese llorando y se 


abrazase a mí, su rescatadora, con el mismo cariño que le daría a su madre. En su 
lugar, un larguirucho y asustado adolescente me miró con rabia. 

—¡ ¿Quién cojones eres?! —gritó—. ¿Sabes quién es mi padre? 

Le tapé la boca rápidamente y me intentó morder. Usé el único recurso que 
conocía para tratar con adolescentes. Saqué la pistola y lo encañoné. Es una suerte 
que no tenga hijos. 

Le mandé callar con un gesto iluminado por la luz blanquecina y puede que fuese 
mi rostro embadurnado y furioso, el espíritu que revoloteaba a mi alrededor o la 
pistola que le miraba enfadada, pero se calló la boca. 

—Vengo a sacarte de aquí —le susurré. Me inventé media mentira—: Me envía tu 
padre. 

Pareció bastarle, así que asintió y dejó de morderme la mano. Se la retiré y bajé 
el arma. 

—¿Quién me ha secuestrado? —susurró mientras lo ayudaba a levantarse y salir 
del saco. El niño inocente era más alto que yo y su concepto de susurro era tan 
sigiloso como el de una olla exprés enfadada—. ¿Han sido los narcos? Joder, han 
sido los narcos, ¿no? —Parecía agitado, intenté calmarlo mientras le obligaba a bajar 
el tono de voz. Miraba a su alrededor—. ¿Crees que guardarán algo de material por 
aquí? 

—¿Qué? ¿Pero cuántos años tienes? 

—¿Qué cojones te importa? —me escupió con bilis—. ¿No te paga mi padre para 
sacarme de aquí? Pues sácame de aquí. Pero si ves algún saquito avísame. 

Observé al adolescente. Ni niño, ni inocente. Valoré seriamente devolverlo al 
saco, pero no necesitaba ganarme más enemigos, así que lo empujé hacia un rincón. 

—Quédate aquí —le ordené gesticulando con mi arma para ayudar a reforzar mi 
opinión—. Tengo que buscar a alguien más. 

—¿Al gordo grande que me metió en el saco? 

—NOo. A mi amiga. 

—Ah. Lo digo porque el gordo ese está ahí arriba. —Señaló a mis espaldas. 

Cincuenta kilos de carbón impactaron a medio metro. 

El primer saco lleno de carbón chocó contra la pared, estallando y haciendo salir 
su contenido como negra metralla. El hollín volvió a rodearme y volvieron mis ganas 
de dejar de fumar, acompañadas de las ganas de fumar. La luz mala se oscureció y, 
cabreada porque alguien le robase su luz, desapareció. 

Tiré del brazo de Paquito y lo empujé tras un montón de sacos rotos justo antes 
de que un segundo proyectil de cincuenta kilos estallase en el lugar donde nos 
encontrábamos. Busqué al espíritu de luz pero parecía haber huido. Encendí la 
linterna de la Glock y comencé a barrer con su haz de luz la habitación, parapetada 
tras el montón. La figura del Hombre del Saco se recortó con su enorme y negra 
silueta y durante un segundó la luz lo cegó, soltando un tercer bulto que estaba 
dispuesto a arrojarnos. 

Saltó con velocidad desde el piso superior desde donde nos había atacado y 
aterrizó en el suelo haciendo vibrar la estructura de todo el enorme edificio. Su 


pierna debió recordarle el disparo que llevaba alojado y perdió el equilibrio. Me 
levanté de mi escondrijo y le apunté con la linterna y la pistola en la cara. 

—¡Quieto! —El hombretón se cubrió los ojos con su enorme mano—. Ni te 
muevas. Lo único que me impide meterte un puto tiro entre ceja y ceja es que tienes 
a mi amiga. —Eso y que solo tenía una ceja, pero preferí no comentarlo en voz alta, 
por miedo a perder autoridad. 

—Dispara una sola vez... —Su voz sonaba como una tubería atascada por la 
ceniza— ...y volveremos todos juntos al Infierno. 

Me di cuenta de a qué se refería. La densa tormenta de polvo seco bailaba en el 
haz de mi linterna. Si disparaba convertiría la nave en una enorme cocina de carbón, 
con nosotros dentro. Aparté instintivamente el dedo del gatillo, y el monstruo 
aprovechó para arrojarme un saco de carbón que pareció salir de la nada. Volví a 
parapetarme tras el montón que estalló al recibir el impacto y busqué frenéticamente 
en mi pulsera de runas la piedra solar. La palpé entre mis dedos, la arranqué de su 
sitio y la activé, guardándomela en la mano. Tras atrapar la luz que comenzaba a 
emitir en mi puño y comprobar que Paquito seguía de una temblorosa pieza, salí de 
mi escondrijo. 

El Hombre del Saco huía de nuevo. Ver huir a una de mis pesadillas porque me 
tenía miedo a mí equivalía a unas veinte visitas a Amanda. Por desgracia la sesión 
duró poco y la mole inhumana, buscando algo que arrojarme en el interior de la 
vacía nave industrial, optó por rendirse y usar lo único que quedaba. Arrancó de 
cuajo un trozo de la pared, haciendo que los cimientos del edificio tuviesen un 
escalofrío, y con una facilidad temible lo levantó, dispuesto a arrojármelo. Antes de 
que pudiese hacerlo, lancé mi runa solar que iluminó el polvoriento interior, 
cegándonos a todos. Un temblor que recorrió las paredes de la cada vez menos 
estable nave industrial retumbó delante de mí y cuando mis ojos se acostumbraron a 
la potente luz de la piedra solar que rebotaba en el suelo pude observar al monstruo 
atrapado bajo media tonelada de escombros. 

Los cascotes de hormigón, que hubieran sido suficientes como para aplastarme a 
mí y enterrarme muerta, no parecían ser suficientes como para detenerlo. Se movía y 
los apartaba con la misma facilidad con la que yo me quitaba las sábanas de encima 
tras despertarme de la siesta. Posiblemente con más. Pero la luz de la runa solar le 
molestaba. Le dolía. 

Era una criatura de las sombras, de la oscuridad. Se movía por la noche, aparecía 
y desaparecía en los más sombríos y sucios rincones de los hogares para meter a los 
niños en el negro interior de su saco. La luz le hacía daño. Solo mi linterna parecía 
hacerle más daño que un puñetazo en la cara. Especialmente de los míos. El brillo 
cegador de la runa solar le estaba jodiendo vivo. 

Sonreí, mis dientes blancos brillaban, destacando en mi cara llena de hollín. 

Caminé poco a poco y levanté la runa solar de su lado, acercándosela a la cara. 
Se estremeció. Yo disfruté. Era una criatura de mis pesadillas, y ahora yo me estaba 
convirtiendo en la suya. 

—¿Te acuerdas de mí? 


—Secuestro muchos niños, no puedo acordarme de todos... —mintió. Apreté los 
dientes. Apreté la runa. Ambos crujieron. De la segunda brotó más luz y el Hombre 
del Saco se protegió los ojos. 

—Dónde está Arancha. —No me molesté en añadir interrogaciones. Era una 
pregunta, pero también era una orden. 

—No sé de quién hablas. 

Apreté aún más la runa solar, comenzó a vibrar, la luz salía a borbotones. Las 
sombras en el rostro del monstruo se deformaban. Parecía un ogro. Parecía un 
hombre viejo. A pesar de eso me miró desafiante. 

—Huelo tu miedo... —me dijo con una sonrisa forzada. 

—Y yo el tuyo —le solté con la misma confianza. La pared sobre nosotros tembló. 
Miré alrededor, preocupada—. ¡Paquito! ¡Sal del edificio! 

Su silencio me preocupó, giré la cabeza y pude ver su silueta huyendo por una 
ventana rota. Sin avisar ni nada, el muy cabrón. Había salido al padre. El ruido de 
cascotes me alertó y volví a mirar al Hombre del Saco, preparada para evitar que 
huyese. Su rostro me ignoraba, miraba a otro lado, apretando los dientes. No tuve 
que seguir su mirada para saber qué observaba. La luz mala había vuelto, atraída por 
la nueva luz. Flotaba traviesa detrás del monstruo atrapado bajo los cascotes y dos 
luces mágicas. Revoloteó a su alrededor. La luz sentía curiosidad por ese ser de 
oscuridad que intentaba zafarse de ella torpemente. Pero de repente se detuvo, algo 
más pareció captar su atención. Me di cuenta tarde. El espíritu de luz se lanzó 
atraída como una polilla en llamas hacia la runa solar de mi mano. Intenté cerrar el 
puño para evitar que se juntasen, pero la criatura se movía a la velocidad de la luz 
que emitía. Cuando cerré el puño las dos fuentes de magia luminosa quedaron 
atrapadas dentro, dejándonos a oscuras. 

El interior de mi puño comenzó a vibrar. Una luz roja brotaba de su interior, 
enseñando a contraluz los huesos de mi mano. Brillos iridiscentes comenzaron a 
fustigar el aire a mi alrededor. El Hombre del Saco se retorció de pavor ante el 
brillante espectáculo que iluminaba la estancia como si fuera de día. 

La mezcla de la runa nórdica de luz solar y el espíritu lumínico de la Patagonia 
estalló en la palma de mi mano. Si quemaba no lo notaba. Podía contenerla. Podía 
aguantar su inestable estallido en mi mano. Podía hacerlo. Durante unos segundos al 
menos. Tenía que aprovecharlos. 

—¡¿Dónde está Arancha?! —le grité levantando el puño izquierdo. El Hombre del 
Saco me miró con pavor. Intentó responder, pero no sabía qué decir. El monstruo se 
retorcía bajo los escombros. La luz lo hacía parecer más pequeño. Los cascotes 
parecían pesarle más. La aurora parecía quemar su carne, mostrar su verdadero 
aspecto, enclenque. También parecía quemar la mía. Evité abrir el puño. Solo unos 
segundos más—. La mujer que secuestraste ¿Dónde la tienes? 

—;¡No! ¡Solo he secuestrado a ese crío! —me dijo con un pavor difícil de fingir—. 
No secuestro mujeres adultas, joder, solo niños. ¡No soy un monstruo! 

Le acerqué el puño a la cara. La aurora que no era ni boreal ni austral, sino una 
mezcla de ambas, le arañó su enjuto rostro. No era grande ni fuerte. Era débil, 


diminuto, viejo. Una vez arrebatado de sus sombras el Hombre del Saco mostró su 
verdadera imagen, un tipo cobarde, que secuestraba niños. Un viejo degenerado, 
asustadizo, que había dejado crecer su leyenda. Alguien que ya no me daba miedo. 

Entreabrí el puño. Las lenguas de luz me cegaron al brotar de su interior. Mi 
propia sombra intentó huir, dolorida. El viejo comenzó a llorar, los enormes cascotes 
lo aplastaban bajo su peso. 

—¿No tienes a Arancha? —grité desquiciada. No había dolor en mi mano. No 
había calor. Pero necesitaba soltarla, liberarla, o me consumiría. El Hombre del Saco 
negó con la cabeza. Me apoyé sobre las piedras que reposaban sobre sus marcadas 
costillas—. Si me estás mintiendo, iré en persona al Infierno al que te voy a mandar y 
aplastaré tu alma como estoy aplastando tu cuerpo. Me crees, ¿verdad? 

El esquelético anciano asintió mientras intentaba coger aire. 

Abrí la mano y la aurora estalló, saliendo liberada como un pulpo hecho de 
pólvora en llamas. Sus tentáculos rodearon al ser de oscuridad, absorbiendo las pocas 
sombras que le quedaban, consumiéndolas. Lo agarraron de la cara, levantándolo del 
suelo, abriéndole la boca. Con un travieso brinco, saltaron a su interior. 

El Hombre del Saco me miró, asustado, mientras la luz se apagaba en su 
garganta. Su enjuta carne se volvió roja y sus costillas destacaron como una 
radiografía hecha con un faro. Abrió la boca mientras algún látigo de luz escapaba 
por entre sus pocos dientes, y dijo una frase. 

No estaba segura de qué frase había sido. Yo había echado a correr hacía rato y 
saltaba en ese momento por la ventana rota, apenas lo oí. Pero sonaba algo parecido 
a la siguiente: 

—Eres peor que tu padre. 

Luego todo explotó. 

Supongo. 

Paquito me ayudó a levantarme del suelo, saliéndose de su personaje por primera 
vez en toda la noche. Me dolía la cabeza. Había tragado tanto humo y carbón que 
podría escupir un lápiz entero. Mi mano izquierda aún brillaba y su sombra había 
desaparecido. Me daba igual. Había logrado hacer estallar al Hombre del Saco sin 
sufrir ni un solo ataque de ansiedad. Estaba segura de que Amanda me lo 
convalidaría por, al menos, cuatro sesiones. 

Saqué un cigarrillo y Paquito me miró. Hice caso omiso del nulo instinto 
maternal que tenía y le ofrecí uno. Él negó. Aún estaba medio aturdida por la 
explosión, así que no entendí bien lo que dijo. No fumaba, era malísimo o algo así, 
decía. El mismo tío que lamentaba no haber recuperado nada del alijo de lo que él 
aún creía que eran narcos. 

Nos quedamos en silencio un rato, mirando el amanecer que aparecía a lo lejos 
sobre el mar, alargando nuestras sombras en el suelo, la mía aún manca. A nuestra 
espalda desaparecía la noche, perdiéndose entre las montañas y el edificio en llamas 
que emitía bocanadas de humo negro en respetuoso silencio. Mi cuerpo cansado 
agradecía el calorcito del descomunal incendio, para contrarrestar el frío del 
amanecer. Pero teníamos que irnos, no tardaría en aparecer gente haciendo molestas 


preguntas a las que no tenía ni puta idea de cómo empezar a responder. 

Miré alrededor. No reconocí la zona, no sabía cuánto de lejos nos había llevado el 
agujero negro del Hombre del Saco. El edificio abandonado descansaba en lo alto de 
una colina y, obviando un camino de tierra que hacía años que no pisaba rueda 
alguna, no había más rastro de civilización cercano. Tan solo las luces que aún 
seguían trabajando a estas horas cerca de la costa indicaban algo de vida. Pero 
estaban lejos, había que caminar. 

Tras barajar volver a tirarme de cabeza al incendio, me rendí a lo obvio y 
comencé a andar. Señalé el camino y obligué a Paquito a avanzar delante de mí. No 
había encontrado a Arancha y mi única pista ardía en un edificio que poco a poco se 
venía abajo. Al menos había recuperado al hijo de Salvarrojas. Quizás cumpliese su 
promesa y me pagaba cien mil euros o me pegaba un tiro. O las dos cosas. 
Cualquiera me valía, sin la adrenalina de la persecución, el sueño que hacía unas 
horas me rehuía, ahora me perseguía y todo comenzaba a darme igual. 

Caminamos durante casi una hora, por suerte cuesta abajo, hasta que Paquito se 
dio cuenta. 

—Coño. Estamos en mi pueblo. 

Le intenté dedicar mi mirada furiosa e inquisitiva, pero creo que me quedé en 
imbécil narcotizada, con un total de medio párpado abierto. En todo el rato que duró 
el descenso hasta el pueblo, el único plan que mi cabeza había conseguido elaborar 
era buscar el primer bar que estuviera abierto y pedir un taxi para que vinieran a 
buscar a Paquito. La perspectiva de un café y una silla era lo único que me motivaba 
a seguir avanzando. 

Ni siquiera llegué a darme cuenta de que con «su pueblo» Paquito se refería a 
Somni de Mar. No llegué a relacionar que el Hombre del Saco nos llevase hasta ese 
pueblo hasta varias horas después, ni todo lo que podía significar. 

—Sí, joder —continuó, mientras reconocía las primeras casas—. ¿Cómo hemos 
llegado tan rápido? —Me encogí de hombros—. Podemos ir a mi casa y llamar a mi 
padre desde ahí. 

Su plan era bueno. No estaba conforme con la falta de café pero, si no recordaba 
mal, las casas solían tener camas en su interior. Asentí y comencé a seguirlo. 

Caminamos durante cincuenta semanas por las calles desiertas del pueblo, donde 
las ventanas, contraventanas, negocios y escaparates permanecían tercamente 
cerrados. Solo encontramos turistas borrachos cantando y vomitando en diferentes 
idiomas, ignorando la luz del día que les invitaba a volver a sus camas. El único 
edificio que parecía vivo era un horrible y enorme bloque de hormigón que, a pesar 
de encontrarse casi en las afueras del pueblo, hacía llegar su machacona música 
fiestera hasta el casco histórico. 

Para cuando Paquito se detuvo delante de un bloque de viviendas no había visto 
ningún bar abierto, así que aplaudí su plan mientras me apoyaba en el portal, 
preguntándole con la mirada por qué no estábamos ya en la cama. 

—+¿Tienes las llaves? —creo que pregunté. Él se encogió de hombros y abrió la 
puerta. 


—El portal siempre está abierto, nadie viene por aquí. 

Le seguí por las escaleras, algo me chirriaba. La mansión de Salvarrojas era un 
insulto al patrimonio de la humanidad, en gusto y tamaño. El piso al que me estaba 
llevando Paquito era demasiado normal. 

—¿Esta es tu casa? —murmuré mientras se agachaba y sacaba una llave de 
debajo del felpudo. Las medidas de seguridad distaban mucho de las de la mansión 
de Sitges. 

Paquito abrió la puerta con una sonrisa. Había comenzado a ser mucho más 
amable conmigo desde que le apunté con la pistola. Estaba preparada para ser 
madre. 

—-Claro. Suelo venir aquí cuando me canso de estar en la que tienen mis padres 
en el puerto. 

Abrí los ojos durante un segundo entero, mirándolo, confusa, comprendiendo lo 
que me acababa de soltar. El puto adolescente tenía un piso en propiedad. Tres 
habitaciones, con muebles que solo encontrabas en las residencias de verano, pero 
ordenadas y limpias, obviamente por una mano ajena a la del adolescente. Una 
televisión grande, un par de videoconsolas. Unas escaleras indicaban que el 
apartamento constaba de al menos dos plantas. El puto adolescente tenía un dúplex 
en propiedad. Respondí de la única manera de la que era capaz: 

—Me voy a la cama. —Le miré, agotada—. Haz el favor de llamar a tu padre y 
decirle que estás vivo y que yo te he salvado. 

Asintió mientras me señaló una habitación. No me molesté en desmaquillarme la 
cara de hollín antes de tirarme de cabeza contra la almohada y caer rendida. 

Por supuesto que tuve pesadillas con olor a quemado. 

Estaba hasta el coño, ya. 

La nave industrial donde había tenido mi pequeña discusión con el Hombre del 
Saco seguía ardiendo. Los bomberos, tras una experta valoración de riesgos 
decidieron esperar en el exterior. No había nada que salvar dentro de aquel esqueleto 
de hormigón, y la tierra seca y yerma de alrededor parecía reacia a dejarse contagiar 
por las llamas. Se limitaron a formar un perímetro de seguridad y no dejar pasar a 
ninguna llama al exterior, o a ninguna persona al interior. Si alguna llama intentase 
entrar seguramente no se opondrían y si alguien saliese del incendio seguramente 
sería recibido con sorpresa y admiración. 

Mantenían un gesto aburrido. Comenzaba a atardecer y el fuego seguía ardiendo 
tras demasiadas horas. Alguno sacó una baraja y comenzaron a jugar a las cartas. Ya 
se cansaría de arder. 

Daba igual, todo eso estaba en mi cabeza. Era un sueño. Una pesadilla, a juzgar 
por el olor a carne quemada. Por eso ninguno de los bomberos intentó evitar que 
cruzase el perímetro de seguridad y caminase al interior de las incandescentes 
ruinas. Les daba igual, o quizás respetaban la autoridad que me confería el hecho de 
que en ese momento estaba imaginándomelos a todos. Puede que hasta todo 
estuviese ocurriendo de verdad y no me pudiesen ver. Los límites entre la realidad y 
mis pesadillas comenzaban a resultar borrosos y me empezaba a tocar las narices, 


cansadas del olor a barbacoa. 

Crucé las llamas que se apartaron a mi paso, respetuosas, ante la atónita mirada 
del cuerpo de bomberos. Me senté en el borde calcinado de la ventana por la que 
había escapado, dudando si seguir avanzando. Sabía que era una pesadilla, que todo 
estaba en mi cabeza. Podría darme la vuelta y llevarme a un par de esos bomberos a 
un sitio más cómodo a hacer lo que hacen los adultos cuando sueñan. 

Pero no, algo me llamaba en el interior de las llamas, así que salté y me dejé 
caer. 

— ¡Daniel! —grité al fuego—. ¡Me has engañado! 

Un montón de piedras se tambalearon y de su interior salió una negra y huesuda 
mano. El resto del esqueleto carbonizado salió poco a poco, sonriente, como siempre. 
No podía evitarlo, y no solo porque no tenía labios, Daniel era así. Una sonrisa tan 
afilada que podrías cortarte y no darte cuenta. Aún conservaba cicatrices de alguno 
de esos cortes. 

Me quedé quieta, de pie, mientras el esqueleto acababa su rutina sacada de 
alguna película de muertos vivientes. Yo era más dura que la última vez que lo había 
visto. Me había enfrentado a monstruos horribles, peligros mortales y pesadillas 
hechas realidad. Las tres cosas en la última noche, sin ir más lejos. Aun así, mi 
máscara de tranquilidad se resquebrajó. El cuerpo calcinado de Daniel me traía 
malos recuerdos. Muy malos. Los peores. El Hombre del Saco era un trauma infantil. 
Un monstruo para niños. El cadáver calcinado de mi exnovio era un trauma adulto. 
Un monstruo para adultos. Un monstruo a mi medida. Para mí. Las llamas 
consiguieron provocarme un escalofrío. 

—Hijo de puta mentiroso —le solté. 

—Yo también me alegro de verte, Vero —respondió con su verdadera voz. Dejé 
de respirar durante unos segundos al oírla. Me forcé a tragar saliva y a seguir 
enfrentándole la mirada. No lo conseguí—. ¿Soy un hijo de puta mentiroso? Me lo 
has dicho muchas veces, quizás tengas razón. Pero no te he mentido. —Miró a su 
alrededor, divertido a juzgar por la mueca que su calavera era incapaz de completar 
—. Esta vez no, al menos. ¿O no has sido capaz de matar al Hombre del saco gracias 
a la información que te he dado? Y en qué estado nos lo has devuelto, Verónica, por 
favor. Por lo que he oído no es el mismo. Su alma es un amasijo de miedos y 
terrores. Te has convertido en la pesadilla de tu pesadilla. 

—Tú eres mi pesadilla —le corregí. 

—Bueno, yo también sueño contigo, si te sirve de algo. —Se rio, sus dientes 
entrechocaron como una marioneta descontrolada—. Lo haría si pudiese dormir de 
nuevo, al menos. No hace falta que te diga lo que te haría en esos sueños. 

Su mano huesuda se acercó. Se la arranqué de un tirón y le di una patada, 
lanzando sus huesos contra el suelo. El esqueleto se desmontó, sus frágiles huesos 
cristalizados por el calor se resquebrajaron. Su calavera se agrietó y rodó por el 
suelo, quedándose apoyada en sus costillas. Mirándome. 

—Me prometiste que me llevarías hasta Arancha. 

—Te prometí que te llevaría hasta el Hombre del Saco. ¿Por qué? ¿Te lo has 


cargado antes de preguntarle dónde la tiene? ¿O te ha dicho que no ha sido él? 

Aplasté la calavera con el pie, los huesos se hicieron ceniza. 

—Te crees lo que te cuenta cualquiera, mi ángel —dijo su voz, incorpórea—. 
Sigues siendo tan inocente... 

Grité, incapaz de darle una patada al eco que resonaba en el interior de mi 
cabeza. Me quedé en silencio cuando otra voz distinta me llamó desde el exterior de 
mi cabeza. 

—¿Vero? 

Me mantuve en el sitio, sin saber cómo reaccionar. Lo único que se me ocurría 
era golpear a alguien, pero mi ex ya había sido reducido a añicos, y la figura que 
flotaba delante de mí parecía intangible, tal y cómo la vi la última vez. 

—¿Arancha? 

—Vero, tienes que ayudarme... 

—¿Eres tú de verdad? —Observé la figura, flotando de pie en el aire. No. Estaba 
tumbada, recostada, con las manos fijas en un punto. La gravedad que tiraba de su 
pelo y de su ropa funcionaba mal, hacia un lado. Tardé en comprender, estaba 
tumbada boca arriba, pero la imagen se mostraba frente a mí, girada. 

—Has venido a buscarme, Vero. —Sonrió aliviada al verme—. Siempre lo haces. 

—Arancha, ¿dónde estás? 

—Cerca... te noto cerca. 

No podía evitar pensar que era un truco. O bien mi cabeza jugándome una mala 
pasada, o la de Daniel jugándome una peor. Aun así, la imagen asustada de mi mejor 
amiga era imposible de ignorar. Era fácil engañar a la vista, o al oído, pero la 
aparición se me mostraba fuera de todos esos sentidos. Era ella. Reconocería su alma 
entre todas las demás. Demasiado real como para no sentir cómo se me encogía el 
corazón cuando le hice la siguiente pregunta: 

—¿Sigues viva? 

Me miró, confusa. 

—Creo que sí... La luz... veo la luz. Pero se vuelve a ir. No llego a ella, algo me 
ata. 

Intenté acariciarle la mejilla intangible por la que resbalaba una lágrima. Caía 
hacia un lateral, ignorando la gravedad. 

—Da igual, volverá —continuó—. Siempre vuelve. 

—Por favor, Arancha —le dije. La lágrima que caía por mi mejilla caía hacia 
abajo, separándonos aún más, cada una en una realidad distinta—. Quédate. Aguanta 
un poco más. Voy a ir a salvarte, ¿vale? 

Me miró, y asintió. Miró a su derecha, una luz pareció iluminarla. Se quedó 
observándola, absorta. 

—Ya ha vuelto... —llegó a decir. La imagen de Arancha se desvaneció y noté 
cómo el suelo desaparecía bajo mis pies. 

La luz iluminó el cuarto, mientras un atronador temblor agitaba la mesita. 

Agarré el móvil y miré a la pantalla, cegada y sin las gafas. Aún en automático 
descolgué la llamada, sin leer quién llamaba. 


—¿Mñah? —bostecé a modo de saludo. La otra voz que me hablaba parecía 
mucho más despierta, a pesar de que sonaba muy lejana. 

—¿Verónica? Soy Raquel... —dudó—. Ya sabes... la pareja de... —volvió a dudar 
—. Joder, ¿sabes algo de Arancha? 

El mejor café del mundo. Desperté como un resorte y todos los músculos de mi 
cuerpo se sorprendieron, esperando más descanso tras el esfuerzo extra de la noche 
anterior. Perseguir y acabar con el Hombre del Saco me habían hecho olvidarme de 
la Doctora Mata. La había descartado en cuanto el monstruo se apareció ante mí, 
pero el mismo monstruo había jurado que no era el culpable del secuestro de 
Arancha con un miedo difícil de fingir. 

Sin embargo, la llamada de la doctora no parecía la de alguien culpable. Intenté 
no enseñar mis cartas demasiado pronto. 

—¿No está contigo? 

—No. No ha venido a buscarme al trabajo. Y alguien ha entrado en su casa, la 
colcha de su cama estaba movida y... creo que he visto sangre... 

¿Había logrado entrar? Cómo había entrado. Por la puerta, claro. Atravesándola 
si hacía falta, como buen espíritu. El titular del accidente de neumología resonó con 
eco en mi cabeza. Raquel había muerto hacía años, en el accidente. Cómo y por qué 
se le aparecía a mi amiga en forma de novia, y de manera tan sólida que incluso 
hasta ella pensaba que estaba viva, se me escapaba. La historia de la doctora era 
trágica, pero nada parecía indicar que fuese un espíritu especial, con semejante 
poder. No como Arancha, capaz de aparecérseme mientras dormía. Capaz de hacerlo 
mientras estaba despierta. Y todo eso sin haber cruzado al otro lado. 

Arancha. Capaz de traer almas desde el más allá. Lo había hecho con Celina, en 
Huesca, lo había hecho con un puto río entero. Con tanto poder que su corriente 
fantasma nos arrastró cauce seco abajo. No. La capacidad de Raquel de parecer real 
no era debido a la médica. Era gracias a Arancha. 

Su capacidad para atravesar la línea que separa los vivos de los muertos no 
dejaba de sorprenderme. No solo era capaz de comunicarse de un plano a otro. Era 
capaz de cruzarlo en persona y traerse a alguien de recuerdo. 

Y lo había vuelto a hacer, sin saberlo. Ella misma me lo había confesado. Lo 
necesitaba, necesitaba algo bueno. ¿Y quién había más bueno que la Doctora Raquel 
Mata? Mi amiga la había traído de algún modo del más allá en el que pareció acabar 
tras cierto accidente. Le había otorgado una vida, al menos la suficiente como para 
engañarse a sí misma. A ambas. Para engañarme incluso a mí. 

Podía lanzarle todos los amuletos para espantar malos espíritus que quisiera, 
daba igual, Raquel no era un mal espíritu. Era uno bueno. El mejor. 

—¿Sigues ahí? —me dijo una temblorosa voz con eco—. Vero, ¿sabes algo de 
Arancha, por favor? 

Su voz sonaba más lejana, la señal se perdía. 

—¿No ha contactado contigo? —pregunté. 

—No, la he llamado al teléfono, pero no me lo coge. 

—Me refiero, ¿no ha contactado contigo de otra manera? 


Silencio al otro lado de la línea. La comunicación se hacía más errática. Si mi 
teoría era cierta, y Arancha había traído a Raquel, ahora que la médium estaba 
desaparecida, ahora que estaba... débil, la Doctora Mata volvería al lugar de donde 
había venido. El teléfono hizo un ruido extraño. Quizás me equivocaba, y Raquel 
solo estaba en un sitio con poca cobertura. 

—¿A qué te refieres? 

—Ya sabes que Arancha puede comunicarse con los espíritus. 

—¿Qué? Joder, Verónica, ¿en serio? ¿Crees que se me va a aparecer flotando y 
decirme... está? —La señal se perdía—. Puedo aceptar que pueda hablar con los 
muertos y esas... no creo que pueda mandarme mensajes telepáticos, coño. Eso es... 

Conmigo lo había hecho, y con mejor cobertura que la que tenía ella. 

—No te preocupes por Arancha —intenté transmitirle una tranquilidad de la que 
no disponía, pero la falta de señal hizo que se perdieran los matices. Decidí 
confirmar mis sospechas antes de que también perdiese la comunicación—. Pero 
respóndeme a una pregunta, Doctora Mata: ¿qué pasó en la planta de neumología 
hace veinticinco años? 

Fueron siete segundos de silencio. Largos, enormes, infinitos. Solo el crepitar de 
la señal recordaba que aún había alguien al otro lado de la línea. 

—¿A qué coño viene eso ahora? 

—¿Qué ocurrió? —insistí—. Intenta recordarlo. 

—Y o... —Y la voz se desvaneció definitivamente. Mi teléfono, tras el esfuerzo del 
contacto con el más allá, decidió unírsele y se apagó, agotado y sin batería. 

Lo posé sobre la mesita y me quedé en silencio. No solo tenía que rescatar a 
Arancha, tendría, además, que contarle la verdad sobre Raquel. Mi amiga no se 
merecía eso. Hundí la cara en la almohada llena de hollín y lágrimas. La luz de la 
habitación se encendió y una voluminosa figura apoyada en el marco de la puerta me 
apuntaba con una pistola. 

—Mira quién despierta al fin —dijo Salvarrojas. 

Me tapé la cara con la sábana. Lo miré con ojos rojos. Volví a hundir la cabeza en 
la almohada. 

—Cinco minutos más... 


12 
Pactar con el diablo 


Es difícil coger el sueño cuando alguien te apunta con una pistola, pero más aún 
si encima no se calla la boca. 

—¿Quién cojones te envía? —preguntó Salvarrojas mientras se sentaba en una 
silla al lado de mi cama. Tenía la cara hecha un mapa, con una orografía interesante. 
La montaña del Ojo Hinchado y el Gran Valle Amoratado. Los accidentes geográficos 
que había conseguido al intentar detener al Hombre del Saco en su casa. Debajo de 
la manta de hostias, en su rostro se adivinaba furia. No había encontrado al culpable 
del allanamiento, agresión y secuestro, pero me había encontrado a mí, dormida e 
indefensa. En algún lado tenía que dejar caer las culpas. 

—Nadie —rezongué en la cama, fingiendo desinterés por la pistola con la que me 
apuntaba. Salvarrojas era un mafioso con experiencia. Tenía un montón de causas 
pendientes y cargos desestimados en su haber, pero ninguno por asesinato. 
Seguramente tenía gente que se encargaba de eso. Aun así, le veía perfectamente 
capaz de dispararme sin más esfuerzo que el del dedo. 

En lugar de eso, me dio una patada que me hizo rodar en la cama y aterrizar en 
el suelo. No me la esperaba, aún dormida como estaba, y el golpe en las costillas me 
acabó de despertar. 

—No me envía nadie, joder... —grité desde el suelo. Me levanté poco a poco. 
Salvarrojas se había puesto de pie y seguía apuntándome con la pistola. Levanté una 
mano, inocente, mientras con la otra me apoyaba en la cama. Volví a sentarme, con 
movimientos lentos, no quería volver a alterar al alcalde, la próxima advertencia 
podría ser un disparo. 

—Eres detective. —Señaló mi cartera, abierta en otra mesa a su lado. Había 
hurgado en mis cosas. Mi pistola estaba descargada junto a ella. Había runas y 
talismanes esparcidos a su alrededor—. Alguien te ha enviado a mi puta casa. 
¿Quién? 

El sueño interrumpido, el secuestro de su hijo y los golpes en la cara habían 
agotado la paciencia de Salvarrojas, así que opté por variar y usar la sinceridad. 
Sinceridad limitada, al menos. 

—Seguía al tipo que secuestró a Paquito. —Oí movimiento tras la puerta cerrada 
de la habitación. Su hijo escuchaba, intentando no hacerse notar—. Ha secuestrado 
también a una amiga mía. 

Mi voz tembló, yo no lo oculté. Hacía más creíble la historia. 

—No me lo creo —resolvió rápidamente. 

—¿Qué te ha contado tu hijo? 

Dudó. 

—Mi hijo me cuenta muchas cosas, no le creo ni la mitad. 

—Pero está a salvo, ¿no? 


—Destrozaste mi casa, mi coche. 

—Fue el Hombre... —corté la frase justo un par de metros antes de quedar como 
una loca—. El hombre al que seguía. 

—¿Dónde está? —La imagen del gigante apareció en sus ojos, que brillaron con 
algo parecido a miedo. 

—Está muerto. 

—¿Y el cadáver? —preguntó, profesional. Para un mafioso un cadáver no era más 
que el justificante que demostraba que el asesinato había sido llevado a cabo. Sin él 
no cobrabas. 

—En un edificio en llamas a varios kilómetros de aquí, no sabría llegar, pero... 

—La Carbonera, sí, me lo ha dicho mi hijo. —Me miró. Había bajado la tensión 
de su brazo, pero la pistola no había dejado de mirarme. Una vez despierta, la 
realidad del arma comenzaba a parecerse menos a un sueño y el miedo que 
provocaba era más tangible. Noté un nudo en la garganta. Intenté tranquilizarme, no 
quería tener un ataque de ansiedad frente al mafioso, quedaría fatal—. Los bomberos 
aún no han sido capaces de apagar el incendio, por lo que me han contado. No creo 
que quede mucho cadáver cuando consigan entrar. 

No sé si parecía decepcionado o me felicitaba por mi labor. Se quedó callado, 
pensando. 

—¿Qué hago contigo, Verónica? 

Me encogí de hombros fingiendo tranquilidad. Cogí aire mientras ignoraba la 
mirada penetrante del cañón de su arma. 

—No vas a matarme, Salvarrojas —le dije con todo el aplomo que pude—. Acabo 
de salvar a tu hijo. 

Gruñó. 

—Por lo que sé, tu compañero podía haberlo secuestrado para que tú aparecieses 
como su salvadora y me cobrases por su rescate. Podríais ser unos estafadores. 

—Te he entregado a tu hijo antes de pedir rescate alguno. 

—Podríais ser unos estafadores muy malos. 

—No voy a cobrarte, joder. —Me levanté, ignorando el arma—. No quiero tu 
dinero. 

—Entonces, ¿qué quieres? —me dijo apretando los dientes, apretando el arma en 
su mano. 

—Lo mismo que tú. —Me miró—. Acabar con Mercader. 

En una hora, la situación había mejorado sustancialmente. Para empezar, había 
un total de cero pistolas apuntándome y me había dado una ducha. No sé cuál de las 
dos cosas me gustaba más. 

Sentí lástima por la señora de la limpieza que tendría que limpiar el baño de 
Paquito y quitar las manchas negras de hollín con las que había estucado las paredes, 
pero al menos yo había vuelto a mi rubio natural. 

Me estiré en la silla, inquieta. Salvarrojas estaba más tranquilo y, si bien aún no 
había decidido que yo fuese una aliada, al menos le había quedado claro que era 
enemiga de su enemigo, y eso era suficiente. Para él, para mí no. El mafioso no me 


parecía mucho mejor opción que el Negociante como amistad, pero por el momento 
era lo único que tenía que me podía llevar a encontrar a Arancha. Total, ya había 
hecho tratos con el Infierno, qué más daba uno más. 

El alcalde salió a la terraza desde la cual yo contemplaba el mar a lo lejos 
mientras las luces del pueblo comenzaban a iluminar la tarde oscura. El piso en 
propiedad del adolescente era un dúplex con terraza. Por lo que había averiguado, en 
el bloque de viviendas construidas en primera línea de playa hacía más de treinta 
años, no vivía nadie, y menos en octubre. Los precios de los pisos habían caído en 
picado en los últimos años tras el abandono del pueblo; aun así no dejaba de ser un 
dúplex con terraza en primera línea de playa, para un crío de catorce años. El 
patrimonio de la familia Salvarrojas había caído desde muy alto, pero seguía 
sobrevolando el mío a cientos de metros de altura. 

Colocó un vaso en el mantel de la mesa y puso una botella de whisky al lado. Yo 
cogí otro trozo de pizza y lo engullí como una trituradora. Era pizza barbacoa, odio 
la pizza barbacoa, pero llevaba sin comer nada desde mi enfrentamiento con el 
demonio del marketing hacía más de veinticuatro horas. Quedaban solo dos trozos 
de la pizza que había pedido Paquito y seguía teniendo hambre. Valoré el aporte 
calórico de comerme la caja de cartón. Me conformé con los bordes de pan. 

Salvarrojas se sirvió un whisky con más años que el dueño del piso donde 
estábamos. Yo destrocé aún más su idea de detective sirviéndome otro vaso de agua. 

—¿Por qué vas a por Mercader? —preguntó, mientras se sentaba en una silla a 
mi lado, también orientada al mar. Estaba tenso, aún no sabía si fiarse de mí o no. 
Yo lo tenía claro, no podía fiarme de él. Pero no me quedaba otra. 

—Tiene secuestrada a mi amiga. —Dudé tras decirlo en voz alta. El Hombre del 
Saco había secuestrado a mi amiga, ¿no?—. Creo. 

— ¿Crees? 

—El tipo que la secuestró trabaja para Mercader. Al menos eso me han dicho mis 
fuentes. 

—¿Fuentes fiables? 

Asentí. Daniel era un puto mentiroso, pero había llegado a un trato con él a 
cambio de la información, así que tenía que ser cierta. Si algo respetan ahí abajo son 
los tratos. 

—«¿Es el mismo que secuestró a mi hijo? —Volví a asentir, aunque esta vez con 
menos seguridad. Recordé la cara de pavor del Hombre del Saco, su genuina sorpresa 
cuando le pregunté por Arancha. Pero ella estaba cerca, la sentía, la había visto. 

Además, Mercader también estaba cerca, me lo había confirmado Salvarrojas. 
Tenía a mi viejo enemigo justo delante. No iba por el buen camino, pero estaba 
llegando a la meta, y eso era lo único que me importaba. 

Le di un trago al agua y comencé con las preguntas. 

—¿Qué tiene Mercader contra ti? 

—Éramos socios. 

—Sus dos últimos socios están muertos. Uno de ellos ejecutado delante de mis 
narices. 


Conseguí que arquease una ceja, mostrando interés, yo seguía mirando al mar 
intentando borrar esos recuerdos o, al menos, haciéndome la interesante. 

—Lo sé, lo sé. ¿Crees que no conozco cómo trabaja? Pero yo también tengo 
contactos, tengo información. Podría hundirlo conmigo si quisiera. Si me hace algo, 
sabe que todos los negocios turbios saldrán a la luz. 

—Mercader tiene muchos negocios turbios a plena luz. Constructoras Gaziel está 
cimentada en bloques de mierda. No se mantiene en pie, se mantiene a flote. Tiene 
demasiados contactos como para que la justicia pueda tocarle. Créeme, llevo meses 
investigándole. No es que no le cacen, es que no pasa nada cuando lo hacen. 

—Ya. Tiene que ser frustrante ser detective y tenerlo como enemigo, ¿no? 

Le miré, se acercó la cubitera al ojo hinchado y rio con toda su enorme tripa. 

—Quiero decir... —siguió hablando—. Tu trabajo es investigar. Estoy seguro de 
que has destapado más de un asunto ilegal que puedas relacionar con él 
directamente. —Tráfico de armas. Tráfico de drogas. Tráfico de almas—. Pero da 
igual. Da igual que se sepa, porque no te estás enfrentando a él a su mismo nivel. A 
un tipo como Mercader no puedes entregarlo a la policía. ¿Crees que pueden hacer 
algo? 

Recordé la copia de la ficha policial de Mercader que me regaló mi madre. No 
estaba impoluta, precisamente. Había información ahí como para meter en la cárcel 
de por vida a un inmortal. Sin embargo, Mercader seguía haciendo negocios, seguía 
libre. Pruebas y testigos que desaparecían, casos desestimados por tecnicismos, 
multas irrisorias que apenas hacían mella en su cada vez más descomunal 
patrimonio. 

—No, Verónica, solo hay una manera de parar de una vez por todas a tipos como 
él. 

Seguí mirando al frente, intentando ignorar sus palabras. Intentando acallar los 
pensamientos que Salvarrojas estaba introduciendo en mi cabeza. Ideas que hacían 
eco con otras iguales que ya estaban ahí. 

—Tiene a tu amiga, Verónica. Ha intentado secuestrar a mi hijo. No va a parar, 
hay que detenerlo. Puedo ayudarte, puedo darte lo que me pidas... —alargó la frase 
—. Si acabas con él. 

Me sorprendió el desparpajo con el que me pidió que cometiese un asesinato. 
Había podido examinar mis ropas mientras me duchaba, sabía que no llevaba un 
micro. Mi móvil estaba sin batería, y lejos. El bloque de apartamentos vacío. No 
había testigos, aun así, me pareció demasiado descarado. No me atreví a mirarle a la 
cara. 

—Soy detective, no asesina a sueldo. 

—Te has cargado al secuestrador, ¿no? 

—Es diferente, me atacó. Era un monstruo —se me escapó. 

—¿Te crees que Mercader no lo es? 

—No voy a aceptar dinero por asesinar a alguien, Salvarrojas. —Le miré con los 
ojos rojos, llenos de decisión, pánico y lágrimas. El alcalde se recostó en su asiento, 
molesto. 


—¿Qué planeas hacer, entonces? 

—Salvar a mi amiga. 

El mafioso dejó escapar un largo suspiro, molesto por mis estúpidos y caprichosos 
principios morales. 

—Muyy bien, mira, justifícate como quieras. He visto lo que le has hecho al último 
que se ha puesto en tu camino. El jefe de bomberos me ha dicho que han encontrado 
una calavera reventada de dentro afuera. No sé cómo lo has hecho. Le he dicho que 
ni se le ocurra investigarlo, de nada, por cierto. También sé cómo trabaja Mercader, 
hasta los narcos le respetan. Si crees que vas a ir a su casa y vais a salir los dos con 
vida es que o no le conoces o no te conoces a ti. 

Le dediqué una mirada de odio y volví a mirar al frente. A la costa. A las pocas 
luces del pueblo semiabandonado. Al luminoso y voluminoso complejo hotelero que 
se erigía a lo lejos. Su casa. La guarida del malo. 

—Me da igual cómo te engañes, siempre y cuando le jodas el negocio al 
Negociante. ¿Necesitas algo antes de ir a por él? 

— Información, quiero saber qué me espera. 

—Eso es gratis. —Apuró el vaso—. ¿Qué quieres saber? 

—Háblame de El Paraíso Terrenal. 

De todos los rumores que había oído sobre el paradero del Negociante, el último 
al que le hice caso fue al que apuntaba que vivía en un pueblecito de la costa 
haciendo turismo. El muy cabrón resultó ser el único acertado. 

Salvarrojas me había confirmado que el enorme complejo hotelero, El Paraíso 
Terrenal, cuya silueta encajaba en la línea de costa como una coz entre dos dientes, 
pertenecía al empresario. También me había asegurado que las últimas veces que se 
había reunido con él lo había hecho en las oficinas que poseía en su interior, en la 
sexta planta. También la información que había obtenido apuntaba a que el hombre 
vivía en una suite del hotel. Yo no era la única que había pasado los últimos meses 
investigándole, el alcalde quería saber todo sobre su socio y enemigo. 

Yo también, así que seguí con las preguntas. 

—El Negociante compró terrenos edificables en las afueras del pueblo, ¿no? 

—Edificables... —Salvarrojas le quitó importancia—. Cuando los compró no eran 
edificables. Que si estaban cerca del mar, que si no sé qué reserva natural... Pero 
bueno, ya sabes cómo es esto. Esto es España, vivimos del turismo, no de la 
naturaleza. —Me mordí la lengua por decimoctava vez. Necesitaba la información, y 
no podía perder más tiempo intentando corregirle o partiéndole la cara, por muchas 
ganas que me diese—. Pero sí, llegamos a un trato. Fue después de la crisis, el pueblo 
necesitaba una inyección de turismo y de dinero, y Constructoras Gaziel parecía de 
fiar. 

Esa vez sí que no lo pude evitar y solté una carcajada. 

—Para entonces Mercader solo era un socio más. —Me juzgó con la mirada—. Y 
parecían realmente interesados en traer turismo. Invirtieron en una campaña de 
publicidad y todo, habrás visto los anuncios en la tele. 

Si los había visto, me habían pasado desapercibidos y no los recordaba. 


—Luego levantaron el complejo hotelero. Era más grande de lo que habían 
prometido, se metieron en problemas con ecologistas, con los vecinos, hasta con los 
guardacostas. Ese mostrenco es tan grande que ni siquiera deja ver el faro y un 
pesquero acabó varado en la playa por su culpa. Los vecinos montaron un buen 
escándalo, imagínatelos, decían que si ya era difícil encontrar sitio para poner la 
toalla... 

Bromeó y yo le miré, seria. La idea del faro resonó en mi cabeza. La imagen de 
Arancha flotando, iluminada por la luz que decía que siempre volvía. Avisándome de 
que se encontraba cerca. Arancha estaba ahí. Cada vez tenía menos dudas. 

Salvarrojas, ignorante de mi decisión interna, seguía hablando de sus negocios. 

—Lo peor no fue eso. Ni con lo que invertimos en publicidad el pueblo levantó 
cabeza y el enorme edificio fue el último clavo. Nadie viene al pueblo de vacaciones 
ya. Los negocios no abren porque nadie entra. La gente está vendiendo sus pisos por 
cuatro perras, los pocos habitantes que quedaban han huido y solo queda la gente 
del hotel. 

—¿El hotel tiene visitas? 

—-Claro. Los habrás visto. Jóvenes borrachos que vienen con el paquete completo. 
Duermen en el hotel, comen en el hotel, se emborrachan en el hotel. Solo usan el 
pueblo para venir a mear y vomitar. No es turismo del bueno, como el de antes. 

De nuevo mis dientes contuvieron a mi lengua. La explotación urbanística que 
había fagocitado al pueblo pesquero de Somni de Mar en los años noventa era lo que 
Salvarrojas entendía como turismo del bueno. Aunque entendía que el enorme hotel 
todo incluido solo dejaba dinero en los bolsillos del Negociante, secando al resto de 
negocios locales. Le invité a continuar. 

—Te puedes imaginar, el pueblo acabó hasta las narices de luchar contra el 
bloque de hormigón que Mercader llama El Paraíso Terrenal. Los pocos que no se 
fueron intentaron que yo lo parase. ¡Yo! ¿Qué iba a hacer? Si yo mismo le había 
vendido los terrenos. Lo único que podía hacer era negarme a venderle más. Pero 
aun así... 

—¿Le has seguido vendiendo terrenos? 

—Mi familia tiene que comer, la crisis nos afecta a todos por igual —dijo el 
enorme tipo cuyo hijo adolescente poseía un dúplex en primera línea de playa. Mi 
lengua saltó como un borracho al que le habían pisado, mientras mis dientes la 
sujetaban, conteniéndola a duras penas—. Pero me negué a cederle la playa para 
montar su playa privada, hasta ahí podíamos llegar. 

Lo decía con orgullo. Se debió de sentir como un líder del pueblo llano ese día el 
muy hijo de puta. 

—La avaricia de Mercader sigue creciendo, me sigue presionando para aumentar 
sus terrenos, quiere convertir Somni de Mar en un enorme complejo hotelero. Mi 
querido pueblo, con lo que ha sido... 

Observé al alcalde llorar fingidamente por el pueblo que él mismo había 
exprimido durante años. Era su territorio, había sido su legado en la tierra, su 
decimoctava maravilla del mundo. Ahora estaba siendo comido por nuevos mafiosos 


con nuevos métodos. Irrespetuosos. No como los mafiosos de antes. Sentí lástima por 
los vecinos. 

—¿Por eso intentó secuestrar a tu hijo? 

—Me lleva amenazando durante meses. Quiere que me retire de la alcaldía para 
poner él a alguien más fácil de controlar. Quiere robarme mi pueblo, y como no lo 
ha logrado, me ha robado a mi hijo. 

Me quedé en silencio. No era lo que me esperaba, pero me encajaba. Una trifulca 
de territorios entre mafiosos, explotación urbanística, turismo masificado. No era 
espectacular, pero era un buen negocio, y Mercader no se hacía llamar el Negociante 
por nada. Aun así, me faltaba algo. 

Le había visto negociar con ambrosía, le había visto provocar una guerra entre 
panteones, usar muertos vivientes como mano de obra, capturar almas para obtener 
más poder. Ahora mismo, lo único sobrenatural en su nuevo negocio era la cantidad 
de alcohol que podía ingerir un inglés antes de echar el hígado por la boca. Y aún me 
quedaba encajar la última pieza, la que había impulsado inicialmente mi 
investigación. El Dantalión. No sabía cómo encajaba en todo, o si era otro negocio 
paralelo. Aún no sabía ni de qué estaba hecho y la única pista física a la que había 
llegado era el contenedor del puerto que había ardido. 

—Somni de Mar fue una visión, Verónica. —Salvarrojas se había levantado y se 
apoyaba en la barandilla, observando con odio las luces multicolores que el complejo 
hotelero escupía a la noche, a lo lejos—. Era mi sueño, y Mercader lo ha convertido 
en una pesadilla. 

—Joder. —Recordé la calavera calcinada de mi exnovio. Recordé mis sueños. Mis 
pesadillas. Las llamas consumiendo mi cuerpo. Las llamas consumiendo el 
contenedor del puerto—. ¿Dónde tiene tu hijo el atrapasueños? 

Ni siquiera me preguntó cómo sabía que tenían uno. 

«Recuerdo de Somni de Mar». 

El hijo de puta había sido listo, muy listo. Y sutil. 

Observé el Malsueño que había arrancado del techo de la habitación donde había 
dormido a oscuras. Era exactamente igual que el que había visto en el contenedor del 
puerto, ardiendo. El mismo que ahora mismo seguía en mi casa. Madera barata, 
plumas falsas y una telaraña con el mismo patrón. Colocada exactamente al revés, 
permitiendo que pasasen las pesadillas, atrapando los buenos sueños. 

Lo único que lo diferenciaba era una pequeña etiqueta, escrita a mano y colgando 
en el lugar de una de las plumas. Recuerdo de Somni de Mar. 

Sonaba como una buena campaña de publicidad, al menos era original. Somni 
significaba sueño, usar los atrapasueños como símbolo y recuerdo de la ciudad 
costera parecía buena idea. Era un recuerdo barato, original y único. Además, tenía 
el toque cutre y hortera que distinguía a los recuerdos turísticos del Mediterráneo. 
Era perfecto. 

La campaña de publicidad que Constructoras Gaziel había usado para 
promocionar el pueblo venía con cientos y cientos de atrapasueños de regalo que se 
repartieron en comercios, locales y casas de alquiler. Era el nuevo símbolo de la 


ciudad, algo exótico y falso, como la propia ciudad, llena de palmeras alóctonas. Y 
todos venían al revés. 

Somni de Mar se llenó poco a poco de pesadillas. Los turistas no dormían bien, 
los habitantes vivían acosados por los terribles sueños. A pesar de una campaña bien 
estructurada y construida, el pueblo se vació más rápido aún de lo que llevaba 
haciéndolo los últimos años, sin que nadie supiese por qué. Nadie salvo el 
Negociante, por supuesto. 

No era la primera vez que veía algo así. La propia reina Comosellame me había 
dicho que sus trasgos estaban inquietos, intranquilos. Llevaban dos semanas sin 
dormir y los pobres eran un amasijo de nervios. Los habitantes y visitantes de Somni 
de Mar llevaban años bajo el influjo de los Malsueños. Era el acoso inmobiliario más 
efectivo y sutil que había visto nunca. Nadie se creería que el culpable del desalojo 
del pueblo eran unos atrapasueños baratos. 

El propio Salvarrojas se mostró incrédulo cuando rompí el Malsueño ante sus 
ojos. Me daba igual, acababa de encajar una de las piezas y había visto el plan del 
Negociante. Por primera vez le llevaba algo de ventaja. 

Aún quedaba el pequeño asunto del secuestro de mi mejor amiga, así que nos 
pusimos a ello. 

Mis ropas negras de infiltrarme en sitios estaban rotas y llenas de hollín. Si bien 
las manchas de carbón ayudaban a su propósito de camuflaje en la noche, los 
agujeros comenzaban a ser ridículos y mi piel blanca asomando arruinaba el 
propósito. Además, no me apetecía colarme a una fiesta enseñando el culo. 

Aunque las ropas que tenía delante tampoco estaban diseñadas para taparlo 
mucho mejor. 

—Es lo que he podido traer en tan poco tiempo, no me cabía más en la maleta — 
se excusó Kalle mientras señalaba las dos hectáreas de ropa que se extendían por la 
cama. 

Kalle venía de Cayetana, pero como bien me había mostrado en las fotos en su 
móvil de ul-ti-mí-si-ma generación ella lo escribía con K y con LL, concretamente 
sobre cualquier superficie lisa donde sus espráis de pintura lucían mejor. Rosa y 
dorado parecían sus favoritos, aunque en general cualquier mezcla de colores que 
provocase sobreesfuerzo en las retinas le valía. Su ropa era un buen ejemplo de ello. 
La ropa que me iba a prestar, también. Descarté la infiltración en la oscuridad 
aunque me rebozase con todo el hollín que había ardido esa tarde. 

Pero tenía que estar agradecida a la amiga de Paquito. No dudó en prestarse 
voluntaria a la misión de colarse en el complejo turístico y sabotearlo desde dentro. 
Como vecina del pueblo odiaba ese bloque enorme de hormigón, a pesar de que 
había sido un lienzo perfecto para sus mejores obras. Tenía que reconocer que la 
chiquilla tenía mano y mejor caligrafía que yo. Su ortografía, a pesar de que insistía 
en que escribía así para salirse de la norma preestablecida, insinuaba que se 
preocupaba más por la forma que por el contenido. 

Kalle me pasó una colorida falda mientras examinaba el tamaño de mi trasero 
con incómoda precisión. 


—Es la más grande que tengo... —Ay—. Te vendrá un poco apretada. —Ouch—. 
Pero al menos eres casi tan alta como yo—. Au. 

Buscó entre los tops alguno que no combinase con los colores de la falda y 
descarté los que enseñaban el ombligo por abajo. También estaban especialmente 
descartados los que lo hacían por arriba. 

—No voy a conseguir hacerte pasar por adolescente, ni mucho menos, pero con 
algo de maquillaje y las gafas de sol... podrás pasar por alguien joven. 

— ¡Oye! 

—Creo que puedo lograr que cueles por alguien de ventimuchos o treinta y 
pocos. 

—¡Tengo treinta y pocos! —le grité. Me miró asustada. No por el grito, sino por 
el rastro imparable que parecía dejar el tiempo sobre la juventud. Al menos en mi 
caso. 

Me puse la ropa escogida por Kalle mientras seguía farfullando, me dejé 
maquillar lo justo y me coloqué las gafas de sol de color rosa, a pesar de que este se 
había puesto hacía un par de horas. No eran de mi graduación, pero al menos eran 
graduadas y me permitían ver casi perfectamente. Kalle estaba enredando en mi pelo 
y para cuando me quise dar cuenta había algún mechón de color rosa. No le había 
visto aplicar ningún producto, así que valoré que los estridentes colores del estilo de 
la joven habían permeado por osmosis. Tapé el conjunto con una gorra de recuerdo 
de Somni de Mar que había encontrado en la habitación de Paquito. No combinaba 
para nada con el resto, así que era perfecto. 

Era un disfraz, me obligué a recordar. Era la mejor manera de pasar al complejo 
sin que Mercader me viese o reconociese, como uno de los jóvenes borrachos que 
festejaban en su interior. Desde luego que con las pintas que llevaba ni mi madre me 
reconocería. Y si lo hiciese, no lo admitiría en voz alta. 

La carcajada de Arancha en cuanto la rescatase y viese mi aspecto resonó en mi 
cabeza y me obligó a seguir. Estaba en ese hotel, estaba convencida, y si no lo 
estaba, necesitaba estarlo. Todas las pistas me habían llevado hasta allí. Miguitas 
dejadas por Dantalión, por el Hombre del Saco, por Salvarrojas. En mi vorágine por 
encontrar a mi amiga yo no buscaba pistas, las deglutía. Me daba igual. Mi amiga 
estaba ahí. 

Como confirmación que no necesitaba: el faro que tapaba el hotel. Su luz 
intermitente chocaba contra una de las paredes del complejo hotelero, sin llegar al 
mar. Pero a donde sí llegaba era a Arancha. La luz que volvía y se iba. Mi amiga la 
veía a través de la ventana y la confundía con una luz celestial al final del túnel. 
Todo encajaba. Todo tenía que encajar, a la fuerza. 

Preferí no pensar qué ocurriría si no lo hacía. 

Cogí mi mochila llena de artefactos y talismanes, guardé mi pistola en el fondo 
de su interior y coloqué un par de botellas de vodka encima para que tuviesen algo 
que requisar si la registraban. Kalle me esperaba, orgullosa de su obra. Salvarrojas 
me miró intentando mantener la compostura y su hijo pareció dar su aprobado con 
la mirada, mientras repartía el último complemento necesario para colarnos en El 


Paraíso Terrenal: pulseras de plástico amarillo de todo incluido. 

—¿De dónde las has sacado? —preguntó su padre, algo preocupado por la 
facilidad con la que su hijo había obtenido acceso al alcohol o a unas pulseras 
teóricamente intransferibles. Paquito se encogió de hombros con una sonrisa. 

—¿Qué me dijiste el otro día cuando te pregunté por el tema de los narcos, papá? 

—Que no me gusta que te metas en mi trabajo —le respondió, amargo. 

—Pues eso, papá. No te metas tú en el mío. 

Me empezaba a caer insolentemente bien, el cabrón. 


13 
Vacaciones en el Mal 


El Paraíso Terrenal se acercaba a mi concepto de Infierno en la Tierra. 

La música comenzaba a estar demasiado alta una manzana antes de llegar a la 
puerta del complejo. Las luces convertían a la noche en un día mal maquillado, 
bailando y parpadeando a un ritmo difícil de seguir. Las voces y gritos en todos los 
idiomas posibles aderezaban el contenido, rematado con el olor a orín producido por 
los más impacientes, incapaces de llegar al interior del hotel a desahogarse. Y todo 
eso sin llegar a entrar. 

El Negociante no necesitaba más Malsueños para lograr desalojar Somni de Mar. 

Nos pusimos a la cola para entrar. Era rápida y corta. Poca gente salía del 
complejo y la que lo hacía volvía rápidamente al comprobar que no había nada fuera 
que se comparase a la fiesta perpetua que se vivía en el interior. Los enormes gorilas 
de la puerta se limitaban a comprobar la pulsera con un vistazo rápido, no 
registraban bolsas ni mochilas; aun así, estaba intranquila. Kalle y Paquito estaban 
en su ambiente, por la decisión en sus pasos se notaba que no era la primera vez que 
se colaban en la fiesta. Yo me limité a seguirlos y poner mi mejor cara de acelga, 
calándome aún más la gorra. Estaba fuera de mi ambiente. Tras varios meses sin 
probar una gota de alcohol, me sentí incómoda rodeada de borrachos casi incapaces 
de hablar. Tardé tres frases completas en descubrir el idioma en el que hablaba el 
tipo que estaba justo detrás de mí en la cola. Era castellano. Había más turistas 
españoles de los que había esperado, el complejo no era exclusivo para guiris. Sin ir 
más lejos, los tres tipos que gritaban a uno de los gorilas lo hacían en el mismo 
idioma. 

—¡Que nos las han robado, joder! —vocalizaba a duras penas el más sobrio. Su 
segundo compañero estaba demasiado concentrado en mantenerse de pie como para 
apoyarle. El tercero demasiado concentrado en no mearse encima como para 
mantenerse de pie—. Que nos dejes pasar a nuestra habitación o te reviento la cara. 

El borracho hablaba contra una pared. No solo por su tamaño, por resultar 
infranqueable o por la nula respuesta que recibía de esta. Había algo más en la 
inmutabilidad del gorila, algo que ya había visto alguna vez en otro negocio del 
Negociante. Seguía órdenes estrictas de no dejar pasar a nadie sin pulsera, órdenes 
grabadas a fuego en su interior. Cuando pasé al lado del otro segurata que, tras 
comprobar nuestras pulseras, nos dejó pasar le puse la mano en su enorme brazo. 

—Gracias, majo. —Le dediqué una sonrisa mal puesta que no me devolvió. Pero 
el tacto arcilloso de su piel confirmó mis sospechas. Gólems. Criaturas de barro que 
seguían ciegamente las órdenes escritas en el interior de su cráneo de fuego. Muy 
bien hechos, realistas y con un acabado cromático muy profesional. O quizás algún 
hechizo de glamour completaba el conjunto y les hacía pasar por humanos, al menos 
a nivel superficial. Me observó con una mirada ígnea y le solté el brazo mientras 


comenzaba a caminar al interior del complejo. 

Detrás de mí, Paquito usaba a Kalle para ocultarse del campo visual de los tres 
borrachos que seguían discutiendo en el exterior. Preferí no preguntar de dónde 
había sacado las tres pulseras. 

Me detuve en el sitio, observando el interior de la fiesta. 

Parecía El jardín de las delicias si el Bosco hubiera tenido acceso a drogas de 
diseño. Y si en lugar de óleo sobre tabla hubiera usado los espráis de colores 
chillones de Kalle. Y si luego le hubiese prendido fuego al son de música tecno. 

Mis coloridas ropas no llamaban la atención entre los turistas que se dejaban 
llevar por la música a un ritmo que nada tenía que ver con ella. Eso los que llevaban 
ropa. No había desnudos integrales, eran las diez de la noche, aún era pronto para 
eso. La orgía todavía no había derivado en una bacanal, pero si el ritmo seguía igual, 
llegarían antes los culos al aire que la cena. Aun así, con la excusa de la piscina 
enorme que parecía el centro del enorme complejo, los bañadores y bikinis eran la 
prenda que más triunfaba entre los huéspedes del hotel. Algunos bailaban en el agua 
con el bañador, otros bailaban fuera del agua con el bikini, y alguno que otro bailaba 
confuso en el agua con la ropa de calle aún puesta. Dos segundos más tarde vi el 
primer culo al aire. Iba a ir más rápido de lo que creía. 

Y todos los culos, en tierra, en agua y al aire, adoraban al DJ que hacía estallar 
los altavoces como si tuviese alguna venganza personal contra ellos. El artista, subido 
en su trono de metal y luces, con una ridícula máscara de goma de un unicornio y un 
chándal plateado, levantaba el brazo y todo el mundo le seguía, imitando sus saltos, 
siguiendo una cacofónica música. Bailaban y botaban a un ritmo musical que 
resultaba agotador, mientras camareras y camareros repartían bebidas bajo demanda 
o muchas veces sin preguntar. Los bailarines borrachos se paraban a adorarles a ellos 
también con ojos lascivos. 

No era mi sitio, las macrofiestas y discotecas nunca habían sido mi territorio, y 
menos cuando estaba en el extremo más adulto de la población. Paquito ya se había 
perdido entre la multitud buscando chupitos, cubatas o cualquier otra medida de 
alcohol, confiando en que la pulsera amarilla valiese como sustituto de un carnet de 
identidad con edad suficiente. Kalle revoloteaba feliz alrededor de un camarero que 
dejaba soñar a la adolescente. Mejor para ellos, yo había venido a trabajar, había 
venido a rescatar a Arancha, a enfrentarme con el Negociante. Ellos habían cumplido 
su misión de lograr meterme en la bacanal y estaban a salvo si se quedaban entre sus 
congéneres. Estaban a salvo si se mantenían lejos de mí. 

Comencé a caminar fingiendo que seguía torpemente el ritmo de la música, 
mientras estudiaba el terreno. 

La piscina era claramente el centro del complejo. Los edificios de habitaciones, 
que ofrecían su espalda de hormigón al exterior, la rodeaban con respeto y 
adoración. En su interior, alguna cabaña que repartía bebidas alcohólicas atendía a 
hordas completas de borrachos que si les costaba caminar en tierra firme, apenas 
lograban avanzar con el agua por la cintura. En uno de los extremos la gente botaba 
frente al DJ que los animaba a seguir el ritmo, consiguiendo convertirla en una 


piscina de olas. Un fuerte chapuzón me hizo mirar al otro extremo donde el agua 
cubría demasiado como para llegar andando. Una cabeza asomó entre las blancas 
burbujas que había generado su caída, entre vítores de la gente de su alrededor. No 
vi ningún trampolín. Miré las habitaciones de los pisos superiores y preferí no pensar 
desde cuál de ellas había saltado. 

—Shots? ¿Chupitos? —dijo una voz a mis espaldas. Me giré y uno de los 
trabajadores del hotel me ofrecía un vaso pequeño con un líquido morado. El tipo 
apestaba a sexo. 

Me quedé mirándolo como un perro intentando leer un libro en braille. Era un 
camarero, alto, fuerte con brazos y espaldas esculpidas a base de potentes y precisos 
lametones. Una encantadora sonrisa me sobrevolaba un palmo por encima de mi 
cabeza. Me recordaba a mi ex. A todos. El cuerpo de Emejota. La sonrisa pícara de 
Axel. La mirada de cachorro de Roberto. El olor a carne quemada y azufre de Daniel. 
Y a sexo. 

Di un paso atrás, recibiendo la oferta de alcohol como una hostia en la cara. Su 
olor me mareaba, me confundía. Había algo en él, un olor intenso, animal, que 
despertaba en mí algo que llevaba meses dormido. Un olor a carne quemada retorció 
mis tripas con asco, donde la pizza barbacoa se removía, inquieta. Un olor a azufre 
azuzó mis nervios, que agitaron mi estómago de nuevo, produciéndome un nudo. 

Olía a íncubo. Olía a demonio del sexo. 

Rehuí la mirada de la pesadilla húmeda que seguía sujetando el vaso ante mis 
narices. Pude verlos, los camareros. Eran demonios. Sutiles, no dejaban nada de 
magia a la vista, pero su lujuria, sus movimientos, tenían que serlo. Si el Negociante 
había llegado a un trato con el Infierno tal y como me había dicho Daniel, que 
demonios que se alimentaban del apetito sexual estuviesen en el recinto no era 
ninguna sorpresa. Las hordas de jóvenes borrachos y semidesnudos tenían que ser un 
bufet libre para demonios de ese tipo. Su capacidad para despertar los instintos, 
además, sería un negocio bastante redondo para el dueño del hotel. 

Necesitaba centrarme. No era la primera criatura que intentaba usar su magia 
para seducirme y confundirme. El recuerdo de una criatura mitad caballo seguía 
produciéndome extrañas sensaciones que aún tenía que discutir con Amanda. 

Volví a enfrentarme a la mirada del demonio. Lo único que se me ocurrió en ese 
momento fue intentar contrarrestarlo con sus propias armas. Seducirlo yo a él. 
Seguro que no se lo esperaba. Yo menos. 

Me reí como una estúpida. Me puse colorada y comencé a toser. Tras haber 
gastado todas mis armas de seducción, le quité el chupito y me lo bebí de un trago. 
Su sabor me quemó el paladar. El alcohol hizo arder el interior de mi garganta. Su 
fuerza le dio una patada a mi estómago desde dentro. La pizza barbacoa, sintiéndose 
atacada, comenzó a dar puñetazos al aire. 

En ese momento recordé que estaba tomando ansiolíticos y no podía beber 
alcohol. Los nervios y el estrés entraron en mi estómago y comenzaron a pelearse 
con su contenido. El alcohol del chupito mordió un pie al estrés y la culpa le dio un 
cabezazo a la pizza en todo el pimiento, derribándola sobre las paredes de mi 


estómago mientras tiraba todos los muebles al suelo. Me quedé pálida, asustada, 
mirando directamente a los ojos color infierno que tenía enfrente. El camarero 
demoníaco me acarició suavemente la mejilla con gesto de verdadera preocupación. 

—«¿Estás bien, preciosa? 

Sentí mariposas en el estómago. Luego estas entraron en batalla campal con la 
pizza, el chupito, los nervios y los ansiolíticos. Viéndose superadas en número, se 
batieron en retirada por el camino más corto. 

El íncubo estaba tan poco acostumbrado a causar este tipo de reacciones que, 
cuando le vomité encima, no lo pudo esquivar. 

Le acompañé al baño mientras me disculpaba torpemente. Le había vomitado 
encima como una borracha más, así que aproveché el momento para mantenerme en 
el papel. Además de confundirme más aún entre la gente de mi alrededor, me daba 
una excusa para seguirlo, mientras daba voces y repetía que era la primera vez que 
me pasaba y que lo sentía mucho. Ambas cosas eran mentira. 

—Está bien, está bien —me escupió perdiendo los papeles. Ya no me parecía tan 
atractivo. Su sonrisa no era tan perfecta, su cuerpo no estaba esculpido y, si lo 
estaba, recordaba más a una escultura de arcilla que a una estatua de mármol. Su 
pelo estaba desmadejado. No me había enfrentado a muchos demonios de su clase, 
pero empezaba a sospechar que un rechazo tan visceral como el mío había afectado a 
su magia de encanto y seducción. No ayudaba que aún tuviese trozos de pizza 
barbacoa en la camiseta. 

—Perdonaa —alargué vocales al azar para dejar claro que llevaba mucho alcohol 
en el cuerpo y que ese chupito solo había sido la guinda del pastel —. Voy pedo. Creo 
que he bebiido demasiadoo. 

No era mi mejor interpretación, pero después de haberle mostrado el contenido 
de mi estómago, resultaba perfectamente creíble. 

El demonio se detuvo y me puso la mano delante. 

—¡Está bien! —repitió—. Ahora déjame, voy a darme una ducha. Vete a dormir 
la mona a tu habitación. 

Señaló con su mano el mostrador de recepción, donde una chica joven me 
observaba, juzgándome con una mirada que gritaba que no quería estar ahí y que 
cualquier intento de interacción social con ella podía acabar en llamas. Cuando me 
giré, el íncubo había cruzado una puerta de servicio. Intenté seguirlo, pero un 
enorme gorila de arcilla se interpuso en mi camino negando con la cabeza. 

—Solo personal autorizado. 

Gruñí y decidí perdonar la vida al armario con patas que ni se dignaba a 
mirarme. Era el mismo que el que discutía con el trío de la entrada. O, al menos, era 
el mismo modelo, una copia con la misma cara. Modelo A. 

Me giré y comencé a caminar dando tumbos hacia la recepcionista, que me 
recibía con la misma ilusión en la mirada con la que Europa recibió a la peste negra. 
Intenté ganarme su confianza, así que me armé con una sonrisa y busqué el paquete 
de cigarrillos para sobornarla. Mi sonrisa de borracha me salió demasiado bien y en 
los bolsillos de la camisa de Kalle no había tabaco, solo un rotulador gordo que debía 


usar para hacer pintadas con poco acierto ortográfico. Descarté fumar el rotulador, al 
menos por el momento, así que me apoyé en el mostrador de recepción mientras 
formulaba medio plan. 

—Un ron cola —le dije con los ojillos entrecerrados y ocultos tras mis gafas de 
sol. 

La recepcionista giró lentamente su cabeza para enfocarme e hizo uso de toda la 
paciencia de la que llevaba haciendo acopio durante años para no mandarme a la 
mierda. Olía a perfume. Perfume caro y abundante. Pero no el suficiente como para 
ocultar el azufre que exudaba. Por su aspecto sacado directamente de un sueño 
adolescente y por el contexto deduje que sería una súcubo, otra demonia de la 
lujuria. Una que, en lugar de cazar y alimentarse de las miradas de los borrachos de 
la fiesta, tenía que conformarse con el aburrido trabajo de recepcionista. Eso no 
evitaba que en su blusa de corte profesional no asomase un escote que logró que 
hasta a mí me costase leer la etiqueta con su nombre que colgaba al lado: Maribel. 

Tras pasar varios segundos leyendo su nombre en voz alta, y otros más 
admirando el sorprendente escote, volví a mirarle a los ojos. 

—Esto es recepción, señorita —logró decir en lugar de arrancarme la cabeza de 
un bocado—. El bar está fuera. 

—Perdonperdonperdón... —respondí—. Es que... voy un poco borracha y... voy 
un poco borracha. 

Asintió. Maribel no me llevaría la contraria en ese punto. Yo aproveché para 
corregirme: 

—Entonces ponme un café con leche, por favor. 

Algo se rompió tras el mostrador. No sé si serían fragmentos de la ya esquilmada 
paciencia de la súcubo o el ratón del ordenador que apretaba con sus manos. Un 
destello ígneo pasó por los iris de la recepcionista que debió barajar durante unos 
segundos el traslado de la Lujuria a la Ira como carrera profesional. Yo preferí no 
tensar más la cuerda. 

—Ah, no, recepción es lo de las habitaciones, ¿no? ¿Cuál era la mía? Creo que 
llevaba un dos... 

—Lo pone en la tarjeta que abre la puerta, señorita —respondió con rabia 
contenida. 

Me quité la mochila y la coloqué con estruendo en el mostrador. Comencé a 
rebuscar torpemente en su interior. Saqué las botellas de vodka y las posé a su lado 
casi tirándolas. 

—Esperee que dejo esto aquí un momento mientras la buscoo. 

El resoplido de la recepcionista solo se detuvo cuando coloqué sin mirar un 
enorme crucifijo sobre la mesa. Solía ser efectivo contra los vampiros, pero a los 
demonios tampoco les hacía mucha gracia y Maribel comenzó a sentirse incómoda 
ante su presencia. Saqué la botella de agua bendita casi vacía y la puse al lado, 
derribando una de vodka, que comenzó a rodar sobre la superficie. La mujer 
consiguió agarrarla antes de que se cayese sobre su puesto de trabajo. 

—No la encuentroo, creo que la tiene mi novio. 


La mujer resopló, aún sosteniendo la botella en la mano. 

—¿Si le digo la habitación me puede dar otra tarjeta? 

La mujer gruñó y volvió a colocar la botella en su sitio. 

—¿Qué habitación es? 

—No sé el número... Espere, creo que lo pone en la tarjeta, voy a ver si la tengo. 
—Comencé a rebuscar de nuevo en la mochila, derribando la botella de agua 
bendita, que comenzó a rodar. 

La mujer la miró y se abalanzó sobre ella, evitando que se cayese de nuevo. La 
soltó rápidamente sobre el mostrador, con un pequeño gritito confuso. 

—Cuidado, que quema. —Le sonreí—. ¿Si le digo mi nombre me dice mi 
habitación? 

La mujer gruñó asintiendo, mirando el crucifijo y la botella que yo retiraba de sus 
manos y volvía a meter en la mochila. No tenía claro qué había pasado, pero las 
ganas de librarse de la borracha con la mochila de Mary Poppins eran demasiado 
fuertes como para ignorarlas. Encendió la pantalla del ordenador y me miró. 

—¿Cuál es su nombre? —El tono era profesional, pero el timbre indicaba rabia 
infernal. Se comenzaba a poner colorada, quizás por la furia contenida, o quizás 
porque comenzaba a descontrolarse y adquiría más aspecto demoníaco. 

—Arancha Sicilia —me la jugué con el nombre de mi amiga. Era una estupidez, 
pero el Negociante no podía evitar ser un teatrero. Arancha estaba en alguna de esas 
habitaciones, lo sabía. Si quería usarla como cebo para atraerme, no podría evitar 
dejar alguna miguita para ponérmelo más fácil. 

—NOo hay ninguna habitación a ese nombre —respondió entre dientes, agotando 
las últimas reservas de paciencia que guardaba para pasar el invierno. Era una 
posibilidad remota, no había perdido nada por intentarlo. 

—Debe de estar a nombre de mi novio... —me excusé. 

—¿Y su novio se llama? 

No había pensado en esa parte y mi cerebro había comenzado a creerse que 
estaba borracha de verdad, improvisé. 

—Daniel. 

La mujer resopló, liberando cuatrocientas cincuenta atmósferas de presión. 

—¿Daniel qué más? 

Me quedé en blanco. Era una demonia, las posibilidades de que conociera a mi ex 
eran diminutas; aun así preferí no jugármela. 

—Nu me acuerduu... solo llevamos seis meses y... —Me encogí de hombros, 
mientras recogía mis cosas, preparada para huir antes de que brotasen cuernos sobre 
el ceño fruncido que me observaba y comenzase a escupirme lava. La mujer giró la 
pantalla mostrándomela, con la misma paciencia que un volcán en su noche de 
bodas. La mujer no podía cometer el pecado de la lujuria, y estaba peleando por no 
cometer el de la ira. El pecado de saltarse la ley de protección de datos no pareció 
preocuparle demasiado. La pantalla mostraba un listado alfabético de todos los 
clientes, empezando por los Danieles. 

Una de las habitaciones me saltó a los ojos de manera descarada. Habitación 


seiscientos sesenta y seis. A nombre de Dantalión. 

Miré a la recepcionista por si se trataba de una broma, pero si lo era, ella 
tampoco parecía entenderla y se limitó a mirarme con impaciencia. El nombre de la 
pantalla me miraba con mirada de espía en la guerra fría. Era una trampa. Tenía que 
serlo. También era una confirmación. Decidí optar por disimular que lo había visto y 
señalé a otro nombre en la pantalla al azar. 

—¡Mínguez! ¡Sí! ¡Ese! La cuatrocientos treinta y cinco, ¿Ves como llevaba un 
dos? 

Aproveché que una despedida de soltero al completo subía al ascensor para 
correr y meterme con ellos antes de que la recepcionista me arrojase el mostrador a 
la cara. 

—¡Gracias Maribel! —le grité sin atreverme a volver a mirarla. Me pareció dejar 
atrás el sonido de una olla exprés trabajando en sus ejercicios contra la ira y la 
puerta del ascensor se cerró, salvándome de la metralla. 

Observé el interior, donde un tipo vestido de cangrejo y otro de vaca se daban el 
lote. No llegué a arquear una ceja, no tenía tiempo para eso. Busqué los botones del 
ascensor y pulsé el sexto nerviosa e impaciente. Estaba cerca. 

Pero no tanto, el botón no reaccionó. Tardé un par de pulsaciones más en darme 
cuenta de que, a su lado, había una ranura para meter una tarjeta. 

Mierda. No iba a ser tan fácil, el sexto piso parecía privado, quizás solo con 
acceso para clientes más VIP que los borrachos que se daban el lote metiéndose 
mano con tanto ímpetu que alguno me tocó el culo con la confusión. 

Eran una buena noticia y una mala. Que la habitación que buscaba tuviese 
medidas de seguridad extra solo para llegar a su piso era señal de que ahí guardaban 
algo importante. Pero las medidas de seguridad también eran una mala noticia por sí 
mismas. 

Tenía que buscar alguna alternativa para llegar. Examiné el ascensor, pero nunca 
había visto una de esas trampillas que en las películas parecían usarse más que la 
puerta normal de salida. Aunque la hubiese, tendría que trepar por la montaña de 
vaca y cangrejo que comenzaban a subir el tono de sus magreos peligrosamente. 
Pulsé el quinto piso y comencé a pensar algún plan para llegar al sexto. Si Arancha 
estaba ahí, y tras todas las pistas estaba convencida de que estaba, trepar por el 
exterior del edificio no era descartable. Al menos no hasta que abriese la ventana y la 
corriente de aire se llevase mis ganas de intentarlo. 

El ascensor se detuvo en el tercero y los dos últimos compañeros de viaje, cuyos 
disfraces comenzaban a desmontarse tras tanto roce, abandonaron el ascensor. A 
cambio, una sonriente señora de la limpieza entró al interior, empujando un carrito 
que habría visto cosas más desagradables en su trabajo que yo en el mío. 

Me calé la gorra evitando su mirada, pero había algo que me inquietaba. No era 
solo que alguien con un trabajo como el suyo en un edificio como este no podría 
mantener una sonrisa tan sincera durante tanto tiempo. Había algo más en su rostro, 
algo familiar. 

El ascensor llegó al cuarto piso con un ligero campanilleo, y la mujer comenzó a 


caminar empujando su carrito mientras yo seguía intentando estudiarla con 
curiosidad a través de la visera. 

Algo blanco en el suelo me llamó la atención y me costó un par de segundos 
procesar lo que estaba viendo. Una tarjeta con el logo del hotel. ¿Se le había caído? 

Me agaché a recogerla como un resorte, mientras las puertas se cerraban. No 
podía habérsele caído. Era demasiada casualidad. El número de habitación en la 
pantalla, la tarjeta de seguridad. Las miguitas que me estaban dejando se empezaban 
a acumular y sospeché que, o bien el destino quería que reconstruyese una hogaza 
entera con ellas, o alguien más me estaba ayudando a llegar al Negociante. 

Levanté la cabeza y miré a la señora de la limpieza que se alejaba de espaldas a 
mí. Antes de que la puerta se cerrase del todo, giró la cabeza, me miró, y me sonrió. 

En su sonrisa faltaba un diente, y por el hueco dejó escapar un silbido. 

—Suerte —me dijo otra vez, repitiendo la misma frase que me dijo cuando se 
despidió el día en la sede de Dantalión—. La necesitarás. 

Daniel no era el único que me estaba ayudando. Puede que hubiera traidores 
entre las filas de Dantalión que querían ayudarme, puede que la mujer trabajase para 
Olympush. O para Salvarrojas. O los narcos. Puede que fueran viejos enemigos del 
Negociante. Eran cabos sueltos que seguramente se enredarían en mis pies y más 
tarde me acabarían derribando, pero en ese momento estaba demasiado cerca como 
para prescindir de su ayuda. 

Introduje la tarjeta en el panel del ascensor y esta vez el botón del sexto se 
doblegó a mis órdenes. Pocos segundos después estaba bajando del ascensor en la 
sexta planta, tensa, nerviosa, impaciente. Arancha estaba cerca. Podía sentirla. 

Recorrí cauta los primeros pasos intentando no hacer ruido al pisar. No hacía 
falta, la moqueta amortiguaba el sonido, así que pude comenzar a caminar por el 
interior del moderno y falsamente elegante laberinto. 

Intenté orientarme siguiendo los carteles y la numeración, pero la repetitiva 
decoración hacía imposible distinguir un pasillo de otro. Los números de habitación 
tampoco parecían seguir un orden concreto. Barajé que fuese un truco del 
Negociante, pero siempre me pasaba lo mismo en los hoteles. 

—No puede estar aquí, la planta está cerrada al público —dijo con voz átona una 
mole humana tras verme cruzar una esquina. 

Aún en mi papel de turista borracha y confusa, sonreí al gólem mientras me 
observaba, rígido como una piedra. Con los brazos cruzados y una postura 
amenazante en mitad del pasillo, impedía el paso a turistas despistados, intrépidas 
detectives o una avalancha de tamaño medio. 

—Nu... yo solo voy a mi habitación, es aquí... —Señalé a ninguna puerta en 
concreto mientras me seguía acercando. Dentro de mi papel, mi pistola seguía 
reposando en el fondo de la mochila. Pude observarlo de cerca, era un gólem, 
diferente modelo que el que me había dejado pasar en la puerta de abajo o el que me 
había parado en recepción. Modelo B. 

Al acercarme, el constructo, suave pero con determinación, me puso la mano 
delante. Estaba bien hecho, parecía de verdad. Pero olía a arcilla. Le brillaban los 


ojos con el fuego interno que lo movía. 

—No puede estar aquí, la planta está cerrada al público —repitió, esta vez 
molestándose en girar la cabeza para mirarme. Yo di un paso atrás, intentando 
tranquilizarlo. 

Eran criaturas grandes y fuertes. La última vez que una me había agarrado era 
como intentar escapar de los escombros de un edificio. Pero eran lentas. Y estúpidas. 
Incapaces de salirse de la rutina, de improvisar. No dejaban de ser robots con varios 
siglos de antigitedad. 

Yo era más rápida, más lista y desde luego sabía improvisar mejor. 

Giré sobre mis pasos y comencé a caminar de vuelta al ascensor, fingiendo 
retirada. Al quinto paso me detuve y agarré un extintor de la pared. No podían ser 
tan duros, además, no dejaban de ser de arcilla. Si la arcilla fuese tan resistente, la 
gente haría casas con ella, no jarrones. 

Levanté el extintor y se lo enseñé al gorila. 

—¡Este bebé se está muriendo! —le grité. Su básica programación no estaba 
preparada para la confusa información y antes de que pudiese abrir la boca, 
descargué la espuma contra la cara. 

El gorila dio un par de golpes lentos y predecibles que no tuve ni que esquivar. 
En cuanto se acercó lo suficiente, golpeé con todas mis fuerzas en la cara cubierta de 
espuma del monstruo. 

El golpe logró hacer un bollo en el extintor y provocarme un tirón por el esfuerzo 
en los brazos. También logró hacerme recordar que la gente sí hacía casas con 
arcilla. Lo llamaba adobe y era tremendamente resistente. 

Los ojos del gólem brillaron rojos tras la espuma y se pasó una de sus manos 
enormes por la cara, retirando el contenido del extintor y parte de la pintura que le 
confería un aspecto tan realista y humano. 

Bajo la piel agrietada asomaba un rostro más basto y menos detallado. El golpe 
había reventado una fina capa exterior, y había hecho algo de mella en la arcilla, 
pero la criatura apenas parecía haberlo notado. 

De un manotazo me quitó el extintor de las manos, que salió rebotando por el 
suelo. 

—i¡Mi bebé! —grité. No le hizo gracia. La otra mano desmintió también el mito 
de que los gólems eran más lentos que yo y me levantó del suelo por el cuello con un 
movimiento rápido. 

Me estampó contra la pared y me dejó sin aire en los pulmones. Me costaba 
respirar. Puede que el enfrentamiento desigual con la criatura me estuviese 
provocando un ataque de ansiedad. Puede que fuese la enorme mano de piedra que 
aplastaba mi tráquea. Daba igual, me quedaba oxígeno para una idea genial o dos 
normales. 

Gasté una de las primeras en cuanto pude observar más el rostro descubierto de 
arcilla. Los gólems no eran mi especialidad, pero había leído algo sobre ellos cuando 
descubrí a las malas que el Negociante los usaba. La palabra hebrea pintada con 
sangre se mostraba en su frente, asomando medio oculta por la pintura que le hacía 


parecer humano. Era parte de la criatura, la que le ayudaba a seguir vivo, a entender 
la palabra humana. También era su punto débil, al menos según las leyendas. Tres 
letras que significan «verdad» en hebreo. 

Busqué con mi única mano libre en el bolsillo y saqué el rotulador para graffitis 
de Kalle, gastando la otra idea que no sabía que me podía permitir. Solo tenía que 
tachar una de las tres letras. La palabra «verdad» pasaría a significar «muerte» y el 
gólem quedaría desactivado como había pasado según la leyenda que se contaba aun 
a día de hoy. Pero me quedaba poco oxígeno en el cerebro como para recordar las 
clases optativas de hebreo que creo que suspendí. Extendí el rotulador todo lo que 
pude y taché la única letra a la que alcanzaba, la primera. El gólem siguió 
apretándome el cuello y dejé caer el rotulador, incapaz de mantenerlo entre mis 
manos más tiempo. El peso me oprimía la tráquea, no dejaba entrar el aire, pero la 
fuerza aplastante había cesado. El gólem estaba paralizado. Me tambaleé pataleando 
en el aire y logré desequilibrarlo, cayéndonos ambos al suelo. 

El impacto de mi culo contra la moqueta me habría dejado sin aire si aún me 
quedase algo. Liberada de la presa de la estatua viviente comencé a toser mientras 
intentaba ponerme al día con mis cuentas de oxígeno, actualmente en números rojos. 

Gateé por el suelo y me senté contra la pared, agazapada por si el ruido había 
atraído a algún compañero más. Busqué la pistola en mi mochila, preparándome con 
datos actualizados sobre la integridad estructural de la arcilla. 

Reposé en el suelo varios minutos sin que nadie viniese a comprobar el ruido y 
me levanté poco a poco, pistola en mano, acercándome al gólem desactivado. 
Rebusqué en el cinturón de segurata. No tenían walkie-talkies. Innecesario cuando 
tienes la capacidad comunicativa de un florero. De un florero putamente resistente. 

Intenté moverlo para llevarlo a un lugar oculto de miradas indiscretas, pero la 
enorme estatua pesaba como si fuera piedra, así que me rendí a la evidencia. Dejé 
una de las dos botellas de vodka de mi mochila a su lado, para confundir a quien se 
lo encontrase y seguí avanzando, agudizando el oído por si alguien venía en su 
busca. 

Nadie vino en busca de él ni, por suerte, de mí. Avancé en silencio y con 
precaución dejando atrás clónicos pasillos, intentando guiarme siguiendo la caótica 
numeración del hotel. Por si la presencia del casi infranqueable gorila no me lo había 
dejado claro, ningún huésped correteaba, bailaba o cantaba en ese piso. Las 
habitaciones no alojaban a nadie. Al menos no todas. Había una que sí. Eso creía. 
Eso esperaba. 

Crucé cinco pasillos más y me encontré por fin frente a frente con un cartel con 
las indicaciones que buscaba. A mi derecha, las habitaciones desde la 660 a la 670. 
Arancha estaba cerca. Por fin. 

Tenía que estarlo. 

¿No? 

El Hombre del Saco, Daniel, Dantalión, la sonriente mujer de la limpieza... todo 
me había llevado a ese punto, a esa habitación donde mi amiga estaba atrapada. Su 
espíritu se me apareció en sueños, me habló de la luz que volvía... No podía estar 


equivocada. 

No podía permitírmelo. 

Noté el nudo en la garganta. La presión en los pulmones. El miedo. La duda. ¿Y si 
no estaba ahí? Estaba siguiendo pistas intangibles, chivatazos provenientes del 
Infierno, pistas oportunamente colocadas, un espíritu de alguien que no estaba 
muerto. Que no podía estar muerto. Me costó respirar. 

¿Por qué ahora? Me había peleado contra el Hombre del Saco, había hecho tratos 
con un mafioso, había engañado a varios demonios. ¿Por qué tenía que dudar ahora? 
Estaba cerca. Creía estar cerca. 

Cerré los ojos, intenté relajarme, volver a respirar. 

—Siempre es un placer recibir su visita —dijo el Negociante. 

No recordé cómo se respiraba. 

Olvidé cómo hacer latir un corazón. 

Me quedé en total silencio, incapaz de recordar cómo usar un cuerpo humano. 

—El placer es mío, Negociante. —La otra voz se rio, le hacía gracia el nombre. 

A mí no. 


14 
Desposeída 


Me arrimé despacio a la pared, noté el sudor frío de mi espalda pegarse a la piel. 
Cogí una cucharadita de oxígeno y seguí en silencio, desde mi escondite. Todo me 
había llevado hasta ese punto. La aparición de mi archienemigo no hacía más que 
confirmar que había acertado. 

—Y no se preocupe por Salvarrojas, esta semana hablaré con él. Lo convenceré de 
que es lo mejor para todos, nosotros sabremos gestionarlo mejor que él, es hora de 
que se retire, ya. 

—Jubilación, ¿eh? ¡Quién la pillara! —bromeó la otra voz. Pasó rápidamente del 
escandaloso tono jocoso al susurro conspiratorio—. Consiga que nos deje en paz, y su 
socio no tendrá que preocuparse por la competencia. 

Logré verlo. No tenía oxígeno suficiente como para acercarme o asomarme a la 
esquina de la pared en la que me apoyaba. Pero un espejo rebotando en otro me 
mostró el interior del pasillo, distorsionado, lejano. Un grupo de gente frente a la 
puerta abierta de un despacho, ambas partes con gestos que indicaban que la reunión 
se estaba acabando. Distinguí a dos de los gorilas del Negociante, rectos, casi 
militares, cubriéndole las espaldas de manera nada metafórica. Frente a ellos, dos 
tipos elegantes y de aspecto chulesco. 

No trabajaban juntos. Ambos bandos estaban a un movimiento brusco de trabajar 
directamente en oposición, por lo que podía leerse de sus gestos. Los trajeados, un 
viejo y una mujer enorme, parecían los guardaespaldas de la figura que hablaba. 
Demasiado bajito para entrar en mi ángulo de visión. 

El que sí lo hacía era Eduardo Mercader, alias el Negociante. Alto, recto, bien 
vestido con sus ropas negras, desprovistas de cualquier atisbo de color, su pelo 
repeinado hacia atrás, y una cara en la que me encantaría estampar el extintor que 
había dejado atrás. 

Podría salir ahora mismo, por sorpresa y liarme a tiros con todos. Nadie se lo 
esperaba. Pero había dos energúmenos desconocidos claramente armados y 
preparados para responder. Uno que no veía y dos gólems a los que no tenía nada 
claro cómo afectarían mis balas, después de mi último encuentro. Además, estaba el 
propio Negociante. Tenía muchos trucos bajo una enorme y larga manga. Tenía que 
pillarlo más desprevenido y con menos compañía. Al menos ya sabía dónde tenía su 
despacho. 

Y lo primero era salvar a Arancha. Me lo repetí un par de veces, mientras volvía 
mi respiración normal. Sabía que lo primero era Arancha. Aun así, tuve que 
reconocer que Amanda, como siempre, tenía razón. No era mi archienemigo. Era mi 
obsesión. 

—Será mejor que nos vayamos, avíseme en cuanto tenga noticias de Salva —dijo 
el bajito dando por finalizada la reunión. 


Se despidieron con un serio apretón de manos que valdría más dinero que el que 
yo tendría jamás y el enano invisible y su séquito comenzaron a caminar. Conseguí, 
por fin, respirar con normalidad cuando vi que caminaban en dirección opuesta, 
buscando un ascensor diferente al que yo había usado. Imaginé que la gente que 
hacía tratos con el dueño del hotel no entraba por el mismo sitio que los vocingleros 
huéspedes. 

—Que nadie me moleste por hoy —ordenó Mercader a sus gólems una vez que se 
había quedado solo—. Dormiré en el despacho, tengo mucho trabajo. 

Pude ver por el reflejo como ambos gólems asentían. Eran avanzados si podían 
comprender nuevas órdenes a viva voz, en lugar de introduciendo un papelito en el 
interior de su cráneo de cerámica. Yo conseguía interesantes artefactos mágicos 
usando contactos, ingenio y un presupuesto limitado. Mi archienemigo hacía igual, 
pero sin preocuparse por el precio. 

Mercader entró en la habitación que imaginé sería su despacho o la suite y los 
dos gólems se quedaron en la puerta, inmóviles como las estatuas que eran. 

Estuve un par de minutos sin moverme, apoyada en la pared, recuperando poco a 
poco la calma. Pensé varios planes para sortear los gólems, entrar y pillar a Mercader 
desprevenido. No me esperaba, en absoluto. Por primera vez en mi vida contaba con 
el factor sorpresa a la hora de enfrentarme al empresario. Podría hasta funcionar. 

Comencé a caminar en silencio en dirección contraria, hacia la habitación 
seiscientos sesenta y seis. Lo primero era Arancha. Aun así, usé el rotulador rojo de 
Kalle para hacer una sutil equis en la pared. 

Luego volvería a por Mercader. 

La puerta de la habitación era demasiado parecida a las demás. Solo el número 
del demonio escrito con una fuente sencilla llamaba la atención, aunque fuese desde 
un punto de vista meramente supersticioso. 

Detrás, si todas las pequeñas miguitas que alguien parecía haberme dejado me 
habían llevado por el camino correcto, me esperaba mi mejor amiga. Arancha. A 
quien habían secuestrado por mi culpa. Por la que me había enfrentado al Hombre 
del Saco, por la que había hecho tratos con quienes no debería, por la que iría hasta 
el final del Infierno, si era preciso. Y lo había hecho, había llegado hasta el final del 
Infierno en la tierra que era el Paraíso Terrenal. Había engañado a demonios, había 
peleado contra gólems. Solo tenía que abrir la última puerta con la tarjeta que 
temblaba en mi mano. 

De nuevo era incapaz. 

La presencia de mi amiga en esa habitación era una incertidumbre que solo 
podría hacerse real abriendo la puerta. Pero también podía desvanecerse al 
intentarlo. Había llegado hasta ahí rebotando en rumores, pistas vagas, intuiciones. 
En su interior podía estar mi amiga. Viva. Muerta. Ambas. Podía estar esperándome 
el propio Dantalión, encarnado en la tierra, acompañado de sus treinta y seis 
legiones de demonios. Podía esperarme el Negociante. O Daniel. Podía ser una 
trampa. Había llegado a esa ciudad por el chivatazo de un manipulador desde el 
Infierno. A ese hotel por la información de un político corrupto. A esa habitación por 


una sonriente y omnipresente señora de la limpieza. Había mucha gente que me 
quería ahí, y ninguna de fiar. Tenía más posibilidades de encontrarme una muerte 
segura que a mi amiga en el interior. 

La luz verde de la cerradura y el sonido de esta abriéndose me sacaron de mis 
pensamientos. Mi mano derecha, harta de las dudas de mi cerebro, había tomado la 
decisión de abrir la puerta sin preguntar. Su cómplice, la mano izquierda, empujó la 
puerta abriéndola poco a poco, también sin consulta alguna. Me asomé a su interior, 
pistola en mano, aunque incapaz de usarla. 

No hizo falta. 

Arancha me esperaba, tumbada en la cama. Inmóvil. 

También me esperaba asomada a la ventana. Flotando. Traslúcida. Como en las 
últimas veces. 

—La luz... —repetía, mirando al horizonte—. La luz siempre vuelve. 

—Lo sé —respondí con lágrimas en los ojos—. Es el faro, Arancha. El faro que 
tapa el hotel. Es su luz la que ves aparecer y desaparecer por tu ventana... por eso 
estaba segura de que estarías aquí. 

Arancha me miró, su rostro pareció iluminarse. 

—No, Vero. —dijo mirándome fijamente al aura—. Tú eres la luz. Siempre 
vuelves. 

Me temblaron las piernas, me temblaron los labios. No podía caminar, no podía 
hablar. Solo quería abrazarla. Pero no podía. No era más que un espíritu. Noté cómo 
la siguiente pregunta que hice me desgarraba por dentro al salir. 

—¿Estás muerta? 

El espíritu se encogió de hombros, ninguneando mi mayor temor. Señaló su 
propio cuerpo, inerte. 

—No lo sé. Puede. No puedo volver. Nunca había estado tanto tiempo fuera. —La 
luz del faro entró iluminando el cuarto. El fantasma se volvió casi invisible, su 
cuerpo se volvió dolorosamente visible. Pálido. Si respiraba, no podía verlo. La luz se 
fue de nuevo—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí? 

Me encogí de hombros, no sabía qué responder. Hice cuentas rápidas. 

—Hace veinticuatro horas. ¿Recuerdas algo? 

Negó con la cabeza, mientras se sentaba en la cama al lado de sí misma. 

—Alguien entró en mi casa. Alguien me atacó. Desperté aquí. —Señaló su forma 
incorpórea, flotando al lado de su cuerpo inconsciente —. Fuera. 

Caminé agotada por la pequeña habitación, la cual se me hacía enorme. El 
cansancio me pasaba factura. Me desplomé en la cama al lado de su cuerpo. Lo 
toqué, estaba frío. Arancha intentó quitarme una lágrima de la mejilla, pero su 
intangible dedo la atravesó, dejándola caer sobre la tangible mano que reposaba 
inerte en la cama. 

Abracé a la Arancha inconsciente, la única que podía abrazar, mientras seguía 
llorando. Viva. Y muerta. Ambas. La abracé. La seguí abrazando, fuerte, cada vez 
más fuerte, incapaz de dejarla escapar. Hundí la cara en su pecho mientras mi propia 
respiración sonaba entrecortada, frágil. 


No. No podía respirar. Se me había vuelto a olvidar cómo hacerlo. Tampoco lo 
intenté. Ya no lo necesitaba. Ya no quería. No me merecía el aire. 

Sin embargo, la respiración frágil seguía sonando. 

Muerta y viva. Ambas. 

Me levanté y me puse de rodillas a su lado de un salto. Arancha estaba 
respirando. Frágil, suave, como si no quisiera molestar al aire que respiraba. Pero lo 
estaba haciendo. 

Le tomé el pulso, concentrada intentando distinguir los miles de latidos por 
segundo de mi corazón de los del suyo. Lo noté. Un pequeño golpe, un codazo sutil a 
mis sentidos. Pero suficiente. Arancha estaba viva. 

—Estás viva —dije con una voz temblorosa—. Arancha, sigues viva, joder. 

—¿Lo estoy? 

—¡Estás viva! 

—¿Y qué hago aquí fuera? 

—;¡Eso digo yo! —me reí entre lágrimas—. ¿Qué coño haces fuera? 

El fantasma de Arancha extendió la mano hasta tocar la suya. El intangible 
espíritu que atravesaba la cama sin darse ni siquiera cuenta, encontró resistencia. 
Puso su mano traslúcida en su hombro carnal. Percibió algo, se concentró. 

—No puedo entrar. Algo me lo impide. Me han expulsado. 

—¿Te han exorcizado de tu propio cuerpo? 

Arancha me miró, intentando comprender el concepto. No lo negaba. Ella misma 
había aprendido a expulsar espíritus de cuerpos que no les correspondían. Quizás se 
podía hacer con el espíritu dueño del cuerpo. Pero eso dejaría el cuerpo como un 
cascarón vacío, hueco. Muerto. Y el de Arancha no lo estaba. Mi amiga llegó a la 
conclusión antes que yo. Quizás ya había llegado a ella hacía horas, pero su espíritu 
era débil y estaba confuso. Hasta que llegué yo. La luz que siempre vuelve. Sentí 
orgullo. Luego yo también llegué a su misma conclusión. 

Había alguien más en el cuerpo de Arancha. 

El fantasma de Arancha dejó sus modales de espíritu, su voz etérea se volvió 
sólida. Su cadencia lejana sonó cercana. Atrás quedaron las metáforas de la luz y 
volvieron las palabrotas. Le salió el acento vasco más fuerte que nunca. 

—¡Sal de mi cuerpo cagando hostias! —le gritó a su propio cuerpo inconsciente 
mientras lo levantaba del pecho, sin sorprenderse de su temporal tangibilidad. 

Su cabeza colgaba inerte. Luego se movió. De manera antinatural comenzó a 
girar hasta enfocar al espíritu. Arancha se encontró frente a frente consigo misma. 

—Oblígame —dijo una voz similar desde el interior de su cuerpo. La cabeza 
comenzó de nuevo a girar hasta mirarme. El ángulo de giro que usó no era el 
anatómicamente correcto. Sonrió de manera errónea y me enseñó los dientes—. Y tú, 
ya has tardado en encontrarla. Mierda de detective, joder. ¿O no era tu mejor amiga? 

—¿Quién coño eres? —le grité, amenazándole con la pistola. Un gesto inútil, 
ambos sabíamos que no iba a disparar a la cabeza de mi mejor amiga. 

—¡Qué más te da! Ya la has encontrado, ¿no? Pues acaba tu trabajo. 

—Sal de su cuerpo. 


—No me sale de los cojones. 

Solté la pistola, coloqué la mochila en la cama y vacié su contenido. Iba a sacar 
al demonio del cuerpo de mi amiga, exorcizándolo o a puñetazos. 

—-Oh... la detective agnóstica ataca de nuevo —se burló el demonio—. ¿Vas a 
hacerme firmar un contrato a mí también? 

Cogí el crucifijo y se lo metí en la boca, usándolo como palanca para que no 
pudiera cerrarla. Al contacto con la plata del amuleto católico la lengua del demonio 
comenzó a emitir un humo negro. Lo sentí por el cuerpo de mi amiga, pero no 
estábamos para sutilezas. Una vez que le mantuve la boca abierta, vacié el contenido 
de la botella de agua bendita en su interior. El cuerpo de Arancha chillaba, me hizo 
sentir mal, pero la mirada de decisión en el espíritu que se mantenía firme a mi lado 
me reafirmó. Vapores negros salían de sus fosas nasales y garganta. El demonio se 
retorcía en el interior mientras el agua bendita atacaba desde dentro. 

—¡Abandona su puto cuerpo! —grité. 

—Muy bien —resolvió mi amiga, furiosa—. Si no sales tú, entraré yo a buscarte. 

El espíritu de mi amiga aprovechó el momento de debilidad del demonio para 
introducirse en su garganta, desapareciendo. Era incapaz de imaginar la batalla 
interna que estaba sucediendo en el interior de mi amiga. El combate espiritual que 
decidiría la posesión. Conociendo a mi amiga, habría muchas patadas. Y mordiscos. 

El cuerpo de Arancha se irguió y comenzó a convulsionar mientras flotaba a un 
palmo de la cama. 

—¡Que salgas de aquí, te digo! —gritó Arancha desde su propio cuerpo. Acto 
seguido, con un cambio de rostro, se respondió a sí misma—. ¿Pero qué clase de 
médium eres tú? Así no se hacen las... 

Otra arcada, y una silueta negra con garras brotó fugazmente por la boca de mi 
amiga, para volver a meterse dentro. 

—No vas a conseguirlo —gritaba con fuerzas renovadas el demonio de su interior 
—. No eres nadie. No es tu cuerpo. No eres Arancha. No eres Doña Lola de María. Tu 
espíritu está condenado a vagar eternamente en la nada, como el de tu madre. 

Arancha retomó momentáneamente el control de su cuerpo para mostrar un 
rostro desencajado. Las palabras del demonio le habían afectado. A mí también. 
Arancha nunca hablaba de ella. 

—¡No le escuches, Arancha! ¡Es un demonio! ¡Solo sabe mentir! —Mi amiga se 
aferró al crucifijo, el agua bendita perdía fuerza en su interior, el demonio estaba 
ganando la batalla y yo no tenía más parafernalia bendita salvo un par de cargadores 
de munición. No quería llegar a eso. Podía llegar a eso, lo haría antes de dejar que 
un demonio habitase en el cuerpo de mi amiga, pero necesitaba otro plan mejor. Uno 
que no implicase romper lo que tanto me había costado recuperar. Busqué en la 
mochila algo con lo que poder ayudarla y no se me ocurrió nada. 

Salvo, por supuesto, una soberana tontería. 

Levanté la botella de vodka al cielo y grité a uno de los pocos dioses en los que 
no creía. Daba igual. Arancha lo hacía por las dos. 

—¡Señor! ¡Ayúdame a recuperar esta alma! ¡Bendice esta... —dudé. No iba a 


colar—... botella! Cúrratelo un poco por una vez, joder. 

La luz del faro volvió a entrar por la ventana e incidió en el cristal transparente 
de la botella. Era lo más parecido a una señal divina que iba a recibir en mi vida, así 
que no dudé en aprovecharla. Agarré a mi amiga y le obligué a beberse un tercio de 
la botella de vodka. 

Su cuerpo dejó de convulsionar a medida que tragaba. Cuando me consiguió 
quitar la botella de un manotazo, sus movimientos parecían humanos. Arancha se 
llevó las manos al estómago y tuvo un par de arcadas. Se levantó torpemente de la 
cama y cayó al suelo de cara. Se levantó como pudo y fue hasta el baño a cuatro 
patas. Llegué a tiempo para ver cómo se aferraba a la taza del váter y vomitaba un 
espeso humo negro que se retorcía y chillaba. Le sujeté el pelo. Como en los viejos 
tiempos. 

Tras varios dolorosos minutos, una mancha negra se retorcía en la taza del váter, 
mientras mi mejor amiga se abrazaba a mí. Agotada. 

Tiré de la cisterna y oí los gritos ahogados del demonio desaparecer en las 
cañerías. Cuando dejaron de sonar solo quedábamos Arancha y yo abrazadas, en 
silencio, durante lo que nos pareció una eternidad. 

—Vero. 

—Dime. 

—Gracias. 

—Lo siento. 

—Yo también. 

Lloramos en silencio un par de minutos más, fundidas en un abrazo. Recuperando 
el apoyo que era sentir a la otra cerca. Viva. Lloré de felicidad mientras le acariciaba 
el pelo. Levantó la cabeza y me miró con ojillos vidriosos. 

—Vero. 

—Dime. 

—Voy pedo. 

El viaje de vuelta por los indistinguibles pasillos de la sexta planta fue 
complicado. El trago de vodka había funcionado. Aún no tenía claro si alguien había 
escuchado mis plegarias o el trago de alcohol de garrafón ayudó a mi amiga a 
vomitar al demonio. Lo que sí teníamos claro es que Arancha no se encontraba en su 
mejor momento. No sabíamos cuánto tiempo había permanecido su cuerpo en esa 
cama, cuánto tiempo había estado el demonio en su interior, desterrando su espíritu. 
Le costaba caminar. El cuerpo anquilosado por la inactividad a la que fue sometido 
por el demonio okupa. La mente enturbiada por el alcohol que no había conseguido 
expulsar. El alma agotada por el esfuerzo de sobrevivir en el frío exterior. Por el 
esfuerzo de contactarme, pedirme ayuda y guiarme hasta ella. 

Porque si había llegado hasta allí, había sido gracias a ella, y eso me preocupaba. 
Habían secuestrado a mi mejor amiga. La habían expulsado de su cuerpo. La habían 
forzado a pedirme ayuda y la habían ayudado a ello. Me habían puesto una luz 
enorme indicando la meta. Habían dejado miguitas de Dantalión hasta el final. Me 
habían dado pistas cuando no sabía cómo seguir. Ni siquiera la seguridad en torno a 


la habitación de Arancha era lo mejor que me había encontrado. Un gólem y un 
demonio. Nada digno de la temible Parabellum. No había hecho mi trabajo de 
detective, lo habían hecho por mí. 

Arancha era un cebo. El Negociante me quería ahí. Estaba preparado para 
recibirme en su castillo de corrupción protegido por demonios y gólems. No dejaría 
que escapásemos tan fácilmente. 

Y, sin embargo, lo estábamos haciendo. Cargando con mi amiga a la que aún le 
costaba caminar y con la Glock en la mano, volvimos de vuelta por los pasillos sin 
encontrarnos ningún motivo para usar la munición bendita que había preparado. 
Pasamos por encima del gólem que había intentado detenerme y Arancha comenzó a 
reírse. 

Su cerebro, que aún estaba intentando recuperar una copia de seguridad de la 
última vez que había funcionado correctamente, comenzaba a despertar. Y lo hizo 
intentando contener la risa. La imagen del gólem con la cara partida y pintada, 
abrazado a una botella de vodka pareció ser suficiente como para encender la mecha. 
Pero fue en ese momento en el que se dio cuenta de que su mejor amiga en el mundo 
había ido a rescatarla, sí, pero lo había hecho con unas pintas ridículas. Intentó 
disimularlo, pero cada vez que sus ojos se paraban en una de las prendas de Kalle 
dejaba escapar una mordaz risita. La gorra no ayudaba y para cuando vio el mechón 
rosa en mi melena rubia tuvimos que detenernos para que cogiera aire. Por suerte 
habíamos llegado al ascensor. 

La senté en el suelo y guardé la pistola mientras seguía carcajeándose. La había 
rescatado y se reía de mis pintas. Ten amigas para esto. 

A pesar de ser el motivo de la burla, la risa nasal de mi amiga era lo que 
necesitaba oír en ese momento. Había pensado que no volvería a oírla. Resultaba 
molesta, pero la había echado de menos. La tensión del rescate se rompió cuando el 
ascensor paró en la quinta planta y un hombre disfrazado de vaca y mirando su 
teléfono entró, ignorándonos. Solté la pistola que aún guardaba en el interior de la 
mochila, tensa. Habíamos salido. Casi. Me quité la gorra y se la coloqué a Arancha, 
junto con mis gafas rosas de sol. Saqué las mías de la funda y me las coloqué. Aún 
con una lente agrietada. Comencé a reírme. Oí mi propia risa, ronca. También había 
pensado que no volvería a oírla. Si el grupo de universitarios que entraba al ascensor 
en la cuarta planta notaba algo raro en las dos chicas que se descojonaban en el 
suelo abrazadas a una botella de vodka, no dijeron nada. 

El ascensor llegó lleno a la planta baja y aproveché el tumulto para pasar por 
delante de la recepcionista sin que nos viese. Si alguien reconoció a la mujer 
secuestrada de la habitación seiscientos sesenta y seis o a su rescatadora, no pareció 
decir nada. Arancha seguía riéndose, cansada y ebria, yo la llevaba a rastras con 
unas pintas ridículas y olor a vómito y vodka. No llamábamos la atención en 
absoluto. 

Salimos al exterior, donde la fiesta había seguido creciendo en mi ausencia. La 
gente llenaba los jardines, bailaba, se agolpaba en las barras del bar. La piscina 
estaba llena y solo había el hueco justo para que alguien saltase al agua desde algún 


sitio que aún no había logrado ver. Intenté llevarla a la salida esquivando a los 
camareros que seguían ofreciendo chupitos gratis a todo el mundo que se les 
acercase. Los gólems no parecían tener manera de comunicarse entre sí, pero estaba 
convencida de que los demonios estarían mejor organizados. El que habíamos 
expulsado del cuerpo de la médium podría haber dado la voz de alarma. 

Tropecé con una silueta grande, fuerte y atractiva. El camarero al que yo había 
rechazado chupitos de manera expeditiva me miraba, intentando contener la rabia. 
Se había cambiado de ropa por un uniforme igual, pero sin tropezones de pizza. El 
olor a azufre se disimulaba bajo una fuerte capa de desodorante. El rostro que antes 
me había parecido una preciosa composición usando piezas de mis sueños más 
profundos, ahora me miraba cabreado. Las piezas seguían ahí, pero mal colocadas. El 
íncubo había recuperado sus poderes de seducción, pero no parecía intentar usarlos 
conmigo. 

—¡Hola, Vero! —dijo una voz a su lado. Kalle se agarraba al brazo del demonio 
feliz como una koala abrazada a un delicioso eucalipto. —Te presento a Abel, trabaja 
aquí, es supermono y me ha dado chupitos. ¡Oh! ¿Has encontrado a tu amiga? 

Me quedé en silencio mirando a la joven adolescente. El demonio siguió 
mirándome con asco y desdén. Me aferré a mi mochila, dispuesta a sacar la pistola 
en el momento en el que el demonio iniciase el ataque. 

Pero no lo hizo. 

No pareció reconocer a Arancha. No dio la voz de alarma. No intentó detenerme. 
Me miraba con odio, sí, pero con el mismo con el que miras a alguien que acababa 
de verter el contenido de su cena sobre tu ropa. Nada más. 

Quizás me había equivocado. Quizás los demonios tampoco estaban tan bien 
organizados. Puede que el que había expulsado Arancha estuviera demasiado débil 
para avisar a nadie. O quizás me había equivocado demasiado, la paranoia de la que 
me acusaba mi psicóloga podía haber espoleado mi imaginación. Puede que no fuese 
un íncubo, que solo fuese un camarero más. Que no hubiera más demonios en el 
complejo que los que yo creía ver. Llevaba años interpretando pequeñas pistas y 
asignándolas a criaturas ocultas. No siempre acertaba, puede que solo fueran 
humanos. Humanos con olor a azufre. 

Abel aprovechó el momento de silencio y que Kalle le había soltado el brazo para 
girar sobre sí mismo e irse en silencio con un movimiento fluido. La joven puso una 
mueca de pena ante la huida del amor de su vida de esa noche y Arancha pareció 
igual de dolida. 

— Adiós, camarero guapooo. —le dijo a pesar de que ya no le oía. Luego me miró, 
con los ojos rojos—. Me lo tiraba, ¿eh? Me da igual que sea un demonioo. 

La miré recordando el sexto sentido de la médium para ver auras, muy útil para 
distinguir un humano normal de una criatura del averno. Me miró con cara confusa. 
Sumando todos los sentidos que mi amiga tenía no daba para un sexto. Seguramente 
se quedaban en tres y medio. 

—¿Era un demonio? ¿Segura? 

—-Claro, hay un montón. —Señaló a su alrededor, confirmando mis sospechas. 


Los camareros. Los trabajadores del hotel. El DJ. 

—¿El DJ es un demonio también? 

—¡Horrible! Es feísimo, ¿no lo ves? —No lo veía. La estúpida máscara de goma 
rosa ocultaba su rostro. Pero si mi amiga, capaz de ver el alma, lo decía, sería cierto 
—. Un demonio horriiiible. Pero pincha bien... 

Kalle miró al DJ confusa, luego se acercó a Arancha. 

—¿Está bien? ¿La han drogado? 

No me molesté en mentirle. 

—Más o menos. ¿Dónde está Paquito? 

Señaló a un joven larguirucho que discutía con alguien en la barra. Era 
demasiado joven hasta para los ilegalmente permisivos camareros del complejo y 
nadie le había dado el alcohol que justamente le correspondía por haber robado las 
pulseras de todo incluido. 

—Muy bien, tenéis que iros de aquí y llevaros a Arancha. 

Por el rabillo del ojo vi movimiento. Más bien, falta de movimiento. Dos manchas 
negras avanzaban lentamente ignorando el ritmo de la música. Velocirraptores en un 
campo de trigo que se mecía al ritmo de un viento frenético. Gólems de seguridad. 
Avanzaban lentos, apartando a la gente con firmeza. Puede que hubiesen encontrado 
el cuerpo inerte de su compañero. Puede que me hubiesen reconocido a mí o a 
Arancha. Había que darse prisa. 

—¿Irnos? ¿Por qué? 

—Le prometí a Salvarrojas que, si la cosa se ponía peligrosa, vosotros os ibais. Y 
la cosa está a punto de ponerse peligrosa. —Kalle me vio rebuscar en la mochila. 
Discretamente saqué mi pistola y la oculté entre mis chillonas ropas. La adolescente 
dio un paso atrás al ver el arma y el alcohol se disipó de su torrente sanguíneo. Sus 
escarceos con la ilegalidad se limitaban a un espray como arma. Mi Glock era 
demasiado para ella. Dio un par de zancadas, de un tirón sacó a Paquito de una 
discusión con un par de camareros y lo trajo de vuelta. 

—¿Y tú? —me preguntó Arancha, preocupada—. ¿No vienes? 

La miré, Recordé la horrible sensación que tuve cuando la perdí. Recordé que me 
había prometido no hacerle pasar por lo mismo. 

Solo una vez más. La última. 

—No puedo —le respondí intentando ocultar el miedo y la tristeza que me daba 
volver a alejarla. También la tranquilidad—. He hecho una promesa. 

Mi amiga no comprendió, y me miró confusa y triste mientras Kalle y Paquito la 
llevaban a la salida del recinto. Volví a mirar a los gólems, que seguían avanzando. 
Respiré aliviada un segundo mientras comprobaba sus trayectorias. Iban a por mí, no 
a por ellos. 

Aun así, Arancha y sus adolescentes rescatadores tenían que cruzar la puerta, y 
los gorilas de la puerta habían dejado de vigilar quién entraba para hacer lo mismo 
con quien intentaba salir. También habían debido de recibir nuevas órdenes. 
Necesitaba crear una distracción para ayudarlos a salir. 

Quité el seguro a la pistola y me acerqué al DJ. 


Comenzaba el baile. 
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La música cacofónica me recordaba a muchas cosas. Era el sonido que producía 
un tanque enemigo al entrar en tu ciudad, en tu barrio, en tu casa, en tu cama. Era lo 
último que oías por los altavoces distorsionados del ascensor al que solo le quedaban 
tres pisos de quince para estamparse contra el suelo contigo dentro. Era el ritmo que 
seguía un ser querido al apuñalarte el corazón con un cuchillo que tú mismo le 
habías regalado. Era una olla exprés a punto de estallar, cayendo escaleras abajo. 
Con un gato dentro. 

Podía pasarme la noche pensando horribles metáforas, pero no podía seguir ni un 
minuto más escuchando la horrible melodía. 

Caminé decidida hacia el puesto del DJ, apartando sin miramientos a los que se 
interponían entre mi objetivo y yo. Necesitaba crear una distracción, y era imposible 
hacer algo que llamase más la atención que el gilipollas con careta de unicornio que 
destrozaba sonidos de manera repetitiva y los vomitaba por los poderosos altavoces 
con los que estaba construido su pequeño fortín. 

Era un demonio. Arancha lo había señalado, su música lo confirmaba. El sonido 
que retumbaba en el pecho de las doscientas personas que botaban a su ritmo solo 
podía provenir de lo más profundo de los tambores del Infierno. Aunque pensaba lo 
mismo de la música que se oía en las discotecas y eso me hacía sentir mayor. El DJ 
me estaba haciendo sentir mayor. Como si tuviese pocos motivos para cargármelo. 

Llegué a la base de su torreta y grité para llamar su la atención. Las siluetas de 
los gólems de seguridad se acercaban, tenía que ser rápida. Pero aun así me permití 
un pequeño lujo. 

—¡Eh! —le grité al músico de la máscara—. ¿Aceptas peticiones? 

La máscara se giró, el hocico del unicornio se deformó, hueco. Me miró con sus 
dos ojos estrábicos de caballo. Si dijo algo, no le oí. 

—¡Que si aceptas peticiones! —repetí, hizo gesto de no oírme, llevándose la 
mano a la oreja de caballo—. ¡Peticiones! Que si... Nada, olvídalo. Tú tenías que 
decir que sí, y yo te decía «pues muérete» pero así no tiene... 

Saqué la pistola y le volé el morro de plástico de un tiro. 

La máscara estalló y un grito horrible retumbó en los altavoces obligando a todo 
el recinto a taparse las orejas. Salvo los gólems, que seguían avanzando ignorando el 
ruido, cada vez más cerca. 

El demonio DJ se retorcía de dolor intentando cubrir el enorme agujero negro 
que mi bala bendita había producido en su morro de caballo. La herida, en lugar de 
ser plástico reventado, sangraba ponzoña negra de demonio. No era una máscara, era 
una cabeza. Gritaba de dolor a través de la música que, si antes era cacofónica, ahora 
era un lamento agónico proveniente de su negro interior. O eso, o definitivamente no 
entendía de música moderna. 


Pero ahora me acababa de confirmar que era un demonio. Uno con cabeza de 
unicornio y una voz horrible y potente, equiparable a las trompetas del Infierno. Su 
herida rezumaba el mismo líquido negro que había expulsado Arancha. El mismo 
humo negro en que se había convertido el cuerpo de Miguel de Manuel. La bala 
bendita le había atravesado su oscuridad y le dolía. Decidí rematar el favor y acabar 
con su sufrimiento. 

Otro disparo de mi Glock le acabó de abrir otro boquete en lo que había creído 
que era una horrible máscara pero que resultó ser su horrible cabeza. Con un chillido 
agudo que hizo estallar un par de altavoces, el cuerpo del DJ cayó hacia delante, 
desplomándose con un ruido desagradable en el suelo, a mi lado. 

Durante un segundo todo se quedó en silencio. Todo el mundo miraba al 
escenario, donde una rubia se acababa de cargar a un DJ monstruoso. Los hasta 
ahora alegres bailarines miraban con pánico. Los gólems, con furia. Los demonios, 
sorprendidos y confusos. Solo el eco de mi último disparo y el grito sonaba por todo 
el recinto. Todos miraban mi pistola humeante. Mi sonrisa de psicópata. Durante un 
segundo. Luego estallaron los gritos y comenzó la estampida. 

Ya había creado la distracción. Era yo. 

Los gólems fueron arrastrados por la marea humana, derribados, intentando 
luchar contra una fuerza que no podían detener y de la cual yo era el epicentro. 
Comencé a correr hacia la gente, intentando confundirme entre ellos, pero una 
ardiente mano me agarró de la muñeca y me derribó en el suelo con un giro rápido. 
Había logrado huir durante cuatro metros, no estaba nada mal. 

Abel, el íncubo que me odiaba por diversos motivos, había añadido uno más a la 
lista. Se había dejado de sutilezas de íncubo y mostraba sus ojos negros. Sus cuernos. 
Su piel carmesí. Ya no era atractivo. Tampoco era listo. 

Se abalanzó sobre mí dispuesto a abrirme las tripas de un zarpazo y yo le 
respondí con un disparo que resultaba obvio. Me miró sorprendido en cuanto la bala 
atravesó su abdomen y la bendición del Padre Canastos comenzó a perforar su 
oscuridad. Se retorcía mientras su perfecto cuerpo se consumía en una masa informe 
de oscuridad y bilis. El humo negro ardía. 

Los sahumerios, los contratos, el agua bendita... funcionaban bien cuando quería 
ser sutil. Sacar la pistola y comenzar a exorcizar a tiros era catártico y más efectivo. 
Varios trabajadores del complejo me rodearon, observándome a mí y al charco 
mugriento que era su antiguo compañero. Les sonreí, putos demonios, tenía balas 
para todos. Guardaba otro cargador de munición bendita en la mochila y aún me 
quedaban dos cargadores de tutti-frutti, balas capaces de atravesar todo tipo de pieles, 
armaduras mágicas y almas. Podía con ellos. 

Uno de los camareros, atravesando la estampida de gente a trompicones, se 
abalanzó sobre mí, ignorante de que el charco que estaba pisando había sido un 
miembro de su especie. Le recibí de un balazo que le mandó al suelo deshaciéndose 
en humo negro y almas quemadas. Otra aprovechó la distracción creada por este y 
gritó mientras me atacaba con un zarpazo que no llegó a impactar antes que la bala 
con la que le respondí. Mi argumentación quedó clara, y los demás dejaron de dudar. 


Algunos de los demonios más listos comenzaron a correr en dirección opuesta y 
comencé a ir tras ellos como alma que persigue al diablo. Uno más se atrevió a 
interponerse en mi camino y le reventé la cabeza de otro disparo. 

La munición era cara de bendecir, pero estaba dispuesta a amortizarla. Además, 
mentiría si negase que estaba disfrutando. Normalmente era yo quien huía de 
criaturas y monstruos, estaba bien variar. Pude notar la temible leyenda de 
Parabellum corriendo como la pólvora por el Infierno, a medida que devolvía 
demonios a su sitio. 

Una llamarada de fuego estalló contra el cristal de recepción en cuanto crucé la 
puerta. Varios de los camareros se habían parapetado tras el mostrador de recepción. 
Tras él una sonrisa con demasiados colmillos me esperaba. 

Como yo, Maribel agradecía dejarnos de sutilezas. La demonia recepcionista 
debía de haber recibido órdenes de seguir confinada en su mesa de recepción. Hacer 
caso a los humanos, obedecerles, era lo mejor para el negocio. Parecer una humana. 
Comportarse. No consumir ningún alma dentro del horario laboral. 

Los gritos, la gente huyendo, los disparos, los demonios cayendo a mi alrededor 
como patos de feria poseídos... excusas suficientes como para que la demonia pudiese 
hacer como yo, dejar de disimular y comenzar a poner las cartas sobre la mesa para, 
a continuación, comenzar a matarnos con ellas. 

Lanzó otra bola de azufre la cual esquivé saltando tras un sofá que vomitó su 
contenido mientras las llamas abrían un boquete del tamaño exacto de mi cabeza. 
Me arrastré por el suelo mientras un par de llamaradas hacían mella en el mobiliario 
de la recepción. Un demonio aprovechó uno de los agujeros para aparecer por él, 
mostrándome sus ojos negros y colmillos afilados. Me agarró la pierna con una de 
sus ponzoñosas zarpas y noté la herida arder. Le disparé a bocajarro y recibió el 
impacto de bala con deportividad y media cara. Su cuerpo comenzó a consumirse y 
otra bola de fuego ayudó al proceso llevándose medio sofá por delante. Salí de detrás 
del mueble y disparé una ráfaga automática y bendita en la dirección de recepción. 
Uno de los demonios cayó, pero Maribel se atrincheró en su puesto de trabajo. Una 
pareja de turistas cruzó la sala corriendo y ambas detuvimos el fuego cruzado. Yo no 
quería víctimas inocentes. Maribel no quería hacer daño a ningún cliente. Había 
cosas que aún respetaba. 

Aproveché el respiro para saltar detrás el último sofá de toda la recepción del 
hotel que aún no ardía. Repasé mentalmente las balas que me quedaban en el 
cargador. Tantas como demonios quedaban en la sala. Quizás una menos. No podía 
permitirme fallar ningún tiro más, estaba segura de que no me dejarían mucho 
tiempo para recargar. 

La tela de mi refugio ardió, la risa demoníaca de Maribel me indicaba que había 
vuelto a la carga. El humo negro que salía del plástico del mobiliario en llamas 
superaba al que producían los cuerpos consumidos de los demonios caídos. Y olía 
incluso peor. 

Me tiré al suelo buscando el otro cargador en mi mochila y el trozo de sofá en el 
que había estado apoyada segundos antes combustionó, consumiendo los últimos 


pedazos que quedaban de mi protección. Necesitaba una distracción, algo que me 
permitiese cambiar el cargador medio vacío por uno con más balas que enemigos. 

El humo negro hizo saltar la alarma antiincendios. El pitido que vino de los cielos 
cual intervención divina hizo que Maribel mirase confusa al techo durante un 
segundo. Menos quizás. El suficiente como para que yo saliese de los restos de mi 
escondrijo y corriese hasta el ascensor, vaciando el resto de mi cargador por el 
camino. 

Salté al interior y pulsé desde el suelo el primer botón que alcancé, ordenando a 
las puertas que se cerrasen. Antes de que llegasen a hacerlo, pude observar a Maribel 
mirarme con ojos consumidos por azufre y fuego. Me señaló mientras conjuraba las 
llamas del averno con las que había incendiado media recepción. El fuego que 
comenzaba a originarse en la punta de sus dedos se apagó. Sus ojos se apagaron y 
cayó sobre su silla, intentando comprender cómo la pequeña herida de bala de su 
hombro ardía tanto. 

Los surtidores del techo comenzaron a rociar agua apagando el fuego y 
deshaciendo el charco negro en el que se convertía el cadáver de la demoníaca 
recepcionista. Lo último que hizo con sus ojos apagados fue memorizar mi cara, por 
si volvía a verla algún día en el Infierno. 

Las puertas del ascensor acabaron de cerrarse y empecé a subir hasta la sexta 
planta. Saqué el cargador vacío y coloqué el de mi munición especial. El Negociante 
se merecía mis mejores balas. 

Primero salió el cañón de mi pistola, detrás, yo. Ambas abandonamos el ascensor 
en el sexto piso, mirando nerviosas en todas direcciones. Nadie nos esperaba, por el 
momento. 

Caminé decidida pero atenta a todos mis sentidos. El ruido sordo de la arcilla 
pisando una moqueta, el olor a azufre encubierto por perfume, la visión del 
Negociante en mitad del pasillo... estaba preparada para reaccionar a cualquiera de 
esas alarmas. Ninguna ocurrió. Mi fiel pistola y yo guardábamos un tenso silencio. 

Continué avanzando por el interior del hotel intentando recordar el camino que 
había recorrido la primera vez. Pasé por el lugar donde me había encontrado con el 
primer gólem. Su cuerpo había sido retirado, las únicas pistas eran un ligero rastro 
de arcilla y la falta de un extintor bajo su señal. El Negociante sabía que estaba ahí. 
Al menos sabía que alguien estaba ahí. 

Seguí caminando en absoluto silencio y solo dejé escapar un ligero ruido cuando 
vi la equis que había marcado. Había llegado. La esquina desde donde había espiado 
a Mercader. Agradecí la marca, sin ella el lugar exacto me habría pasado 
completamente desapercibido. 

Me coloqué a su lado y me asomé al pasillo. Pude observar la puerta. Cerrada. 
Vacía. Los gólems de seguridad ya no hacían guardia. Su orden de evitar que nadie 
entrase a molestarle seguramente habría sido alterada en cuanto alguien disparó al 
DJ. Supuse que estarían abajo, buscándome. También imaginé que no tardarían en 
aparecer, tenía que darme prisa. 

Abrí mi mochila y busqué los objetos necesarios para seguir el plan que había 


maquinado entre el cuarto y el quinto piso. Saqué mi última llave esqueleto y un 
espejo piramidal de tres caras. Objetos mágicos que guardaba para ocasiones muy 
especiales, caros y poderosos como eran. Hoy era una ocasión especial. Hoy iba a ser 
yo quien sorprendiese al Negociante y no él a mí. Al menos, eso esperaba. Me había 
parecido demasiado fácil el rescate de Arancha y algo aún no me acababa de 
cuadrar, pero la inercia me seguía empujando. 

Empecé a girar la pirámide espejada de tres caras hasta que su hechizo se activó, 
mostrando mi reflejo. Saqué la llave esqueleto y me acerqué a la puerta que había 
marcado como mi objetivo. En total silencio, me arrodillé y examiné la cerradura. 

Era una llave magnética, como la de las demás habitaciones. La puerta era 
normal, como la de las demás habitaciones; aun así, estudié un buen rato la 
cerradura con la llave en la mano. No tuve que esperar mucho. 

De la puerta del despacho del Negociante salieron siete disparos con una 
cadencia de tiro automática, precisos, atravesando su propia cerradura de dentro a 
fuera. Las astillas y la munición atravesaron la cabeza rubia que examinaba la 
puerta, y el cuerpo de la detective Parabellum cayó hacia atrás, desplomado. 

La puerta se abrió, con cuidado. El Negociante era un tipo precavido y no asomó 
la cabeza hasta que se aseguró en la imagen de las cámaras de seguridad del interior 
de su despacho que la molesta detective que tantos planes le había estropeado yacía 
inerte sobre el suelo de la moqueta frente a su despacho. 

Contaba con ello. 

Se asomó con la pistola aún humeante por delante y observó el cuerpo inmóvil. 
La mueca de satisfacción le duró poco, como el engaño. 

El hechizo de espejismo se agotó y el cristal mágico de tres caras se astilló en mis 
manos.La imagen falsa frente al empresario se resquebrajó y rompió en sus narices, 
mientras yo me levantaba de mi sitio real, una puerta más allá de la de su despacho. 
Comencé a disparar a la figura trajeada, pillándole por sorpresa por primera y 
penúltima vez en mi vida. Disfruté de los tres tiros y del único impacto más de lo que 
querré admitir el día que se me juzgue por mis actos. 

Tuvo reflejos suficientes como para saltar torpemente al interior del despacho. 
Aun así pude ver los dos agujeros de bala astillar la puerta, y el tercero impactar en 
su pierna. Un brillo azulado absorbió la mayor parte del impacto. Me había 
enfrentado a algún hechicero y, aunque el Negociante no lo era, un escudo personal 
era algo con lo que contaba. Un talismán, o su propio traje podía estar protegiéndole 
con algún hechizo aplicado a cambio de dinero. El Negociante no invocaba magia. La 
compraba. Su poder era el dinero y contaba con una gran cantidad de él. 

A pesar de eso noté cómo el hechizo brillaba malherido. No estaba deteniendo 
simples balas. Se enfrentaba a mis tutti-frutti, una aleación de plomo, magia y mala 
hostia que había atravesado a semidioses, nigromantes e incluso el hombro de la 
temible Parabellum. El Negociante tropezó, sorprendido por el mordisco de la bala. 
No había tocado carne, pero fue suficiente para desestabilizarlo. 

Se asomó por el marco de la puerta y disparó un par de tiros más que impactaron 
en la pared cercana a mí, mientras yo me tiraba al suelo y le devolvía el fuego. Los 


agujeros de sus balas crepitaron y la pared se agrietó con un brillo verdoso, mientras 
una ponzoña negra la consumía como ácido. Para cuando el sonido se detuvo, en la 
pared había dos agujeros del tamaño de una rueda de coche. No era la única con 
munición especial. No tenía ni idea de qué efecto tendría uno de sus disparos sobre 
un cuerpo humano, pero me juré a mí misma no averiguarlo esa noche. Al menos no 
conmigo. 

Mercader se había vuelto a meter en su despacho, aproveché el alto el fuego para 
levantarme y acercarme a la puerta que había intentado cerrar, pero le había 
resultado imposible después de reventar la mitad de ella. 

Sin asomarme me apoyé en la pared, sentada en el suelo. Oí a Mercader 
arrastrarse torpemente por el suelo, y aproveché para asomarme y dispararle un par 
de veces más sin acertar. Hubo una pausa entre nuestra conversación a tiros que 
aproveché para recuperar el aliento y seguir trazando planes. Mercader me esperaba, 
pero yo contaba con ello. Debió de sospechar en cuanto encontró al gólem 
desactivado, y buscarme en las cámaras de seguridad no habría sido problema para 
él. 

Pero tras el truco de los espejismos había conseguido bajar su guardia, y el 
disparo en la pierna era un buen inicio para mi ataque. Pero no era suficiente, tenía 
que seguir antes de que él comenzase a contraatacar. 

Vacié mi bolsa sobre el suelo y rebusqué en su contenido. Escogí entre mis 
artefactos uno de los menos sutiles y más caros que estaba reservando para una 
ocasión especial como esta. Un falso huevo de ave fénix. No era literalmente un 
huevo del ave legendaria e inmortal. Era un hechizo precocinado, de los más 
potentes de mi repertorio, pero estaba contenido en el envoltorio de plástico de un 
huevo de chocolate, y al activarlo estallaría en llamas junto con toda la habitación. 
El hechizo de protección de Mercader tendría que ser muy bueno para salir indemne 
de algo así. 

Le di un beso despidiéndome y activándolo a la vez, lo arrojé por uno de los 
agujeros de la pared al interior del despacho y me atrincheré detrás de la pared, 
esperando el calor de la deflagración. 

No hubo calor. No hubo deflagración. 

Un pitido extraño provenía del interior de la habitación donde mi huevo no había 
estallado. Me asomé con cuidado y pude ver el hechizo del interior del envoltorio de 
plástico deshaciéndose, mientras el fuego que no había llegado a propagarse se 
extinguía mientras se convertía en humo. 

No. El humo no provenía del fuego, el humo estaba atacando al fuego, 
apagándolo. La densa neblina gris brotaba del suelo, donde varios símbolos mágicos 
brillaban alrededor de mi hechizo precocinado. 

Torcí el gesto mientras creía reconocer lo que ocurría. Cenizas de Salem, capaces 
de arrebatarle la magia a cualquier bruja, y dejar inutilizado cualquier hechizo que 
tocasen. Usadas por cazabrujas durante siglos, ahora eran caras y difíciles de 
encontrar. Que Mercader dispusiese de ellas como defensa ante cualquier ataque 
mágico me llegó a sorprender. Logró incluso que durante unos segundos la figura de 


mi archienemigo me viniese demasiado grande. Luego, dicha figura se perdió en la 
humareda que llenó pronto la habitación. 

Mi hechizo se había deshecho y ahora mi enemigo se escondía detrás de una 
cortina de humo. Un par de disparos iluminaron de verde la espesa niebla negra de 
su habitación e impactaron dolorosamente cerca de donde yo estaba. Me moví rápido 
cambiando de lado de la puerta y los disparos me siguieron. No sabía cómo podía 
verme al otro lado de la gran muralla de humo, quizás tenía algún visor de auras, o 
quizás me estaba vigilando por la misma cámara de seguridad que había usado para 
disparar a mi reflejo. El humo le daba ventaja, y tenía que quitársela como fuese. 

Las balas dejaron de llover y por un momento pensé que sería buena señal. Luego 
me corregí. Si Mercader no estaba usando su tiempo para dispararme, es porque 
estaba preparando algo peor. Tenía que darme prisa. 

Aproveché el alto el fuego para volver a mi arsenal desparramado y busqué el 
frasco de colonia. Si a él no se le acababan los trucos, a mí tampoco. Apunté el 
dispersor al interior del despacho y apreté, liberando al viento del Norte atrapado 
dentro del frasco. Aún no me había dado ninguna de sus balas, pero mi enemigo 
estaba haciendo un notable daño en mi presupuesto armamentístico. No era fácil 
atrapar un viento, y no era barato contenerlo. Pero lo había guardado durante años 
para un momento así. 

La poderosa ráfaga estalló con furia y reventó el frasco en mi mano, lanzándome 
hacia atrás. Por suerte la peor parte se la llevó el interior del despacho de Mercader. 
Los papeles volaron, las estanterías temblaron y las ventanas se abrieron de par en 
par incapaces de contener el vendaval. Las cenizas de Salem se dispersaron, siendo 
violentamente expulsadas por el viento. Tras abrirse la niebla, la figura del hombre 
trajeado, ligeramente despeinado y bastante sorprendido, me observaba en mitad del 
despacho. En su mano derecha, aún sostenía la pistola. En su otra mano pude 
observar algo peor que su desintegrante munición. El Negociante sujetaba un maletín 
abierto al lado de su mesa. De su interior había sacado un frasquito que había 
intentado abrir aprovechándose de la cobertura de las cenizas. 

Reconocí su contenido por el color. Por el brillo. Por la textura. Porque gritaba 
mi nombre por encima de los disparos. 

Ambrosía. 

Robada directamente a los dioses del Olimpo. Había traficado con ella hacía 
años, yo misma me había vuelto adicta por su culpa. Por supuesto que mi precavido 
archienemigo guardaba una dosis para emergencias. 

Por primera vez nuestras miradas se cruzaron. Ni siquiera nos habíamos 
molestado en insultarnos o intercambiar puyas, solo balas. Las palabras no eran 
necesarias. Era mi archienemigo del alma. Había confianza. Le disparé a través del 
agujero y volvió a esconderse detrás de su sólida mesa, aferrado a uno de los frascos 
de cristal. 

Tenía que evitar que la tomase. Los efectos de la sustancia eran potencialmente 
peligrosos, había visto a gente caer en sus garras. Yo misma lo había hecho. Los 
mortales no estábamos preparados para una sustancia pensada para dioses. A largo 


plazo te consumía, te quemaba, te desquiciaba. 

A corto plazo era la hostia. 

Potenciaba tus habilidades. Curaba tus heridas. Te hacía rápido, fuerte, 
resistente, listo, poderoso. Si el Negociante lograba beberla, el combate se volvería 
mortalmente desigual. Un nuevo intento de asomarme fue recibido con más 
munición que silbaba demasiado cerca de mí y amenazaba con dejarme sin pared 
con la que cubrirme. 

Un ruido en el fondo del pasillo me alertó de más problemas. Pasos. Lentos y 
pesados. De gólem. Me estaba quedando sin tiempo. 

Recordé mi vida antes de la ambrosía, cuando tenía ideas geniales e ideas locas 
sin necesidad de la droga. Mi cerebro no había vuelto a ser el mismo desde que la 
había dejado, y mucho menos bajo presión. Aun así le pedí una idea, fuese del tipo 
que fuese. Fue de las geniales. 

Busqué entre las cuentas de mi pulsera hasta encontrar el cascabel de hada. El 
mismo que había usado para ahuyentar a los perros. El mismo que había agrietado 
mis gafas. Lo golpeé con toda la furia que pude y comenzó a agitarse y vibrar en mi 
muñeca. La grieta de una de las lentes de mis gafas se multiplicó, pero no era 
bastante. 

Lo arranqué de cuajo de mi pulsera rompiendo la correa que las unía, 
desparramándolas por el suelo. Agarré las que pude y las guardé en el bolsillo de la 
chaqueta. Me dieron igual, necesitaba usar el cascabel, necesitaba hacerlo sonar 
fuerte y necesitaba hacerlo ahora. Lo coloqué en el cañón de la pistola y disparé 
apuntando al interior del despacho. En cuanto apreté el gatillo, un dolor agudo en 
mis oídos y un penetrante dolor de cabeza explotó tan fuerte que apenas pude oír el 
enorme ventanal del despacho astillarse en pedazos. 

Me retorcí en el suelo, cubriéndome los oídos. El cristal de mis gafas se agrietó 
por completo, quedando inservibles. La idea resultó no ser tan buena, aunque por los 
gritos de Mercader desde su despacho, al menos había funcionado. Los frascos 
habían reventado en su mano. 

Aproveché el momento. Comencé a disparar mientras saltaba al interior del 
despacho y me arrojé detrás de uno de los enormes sillones. El Negociante se cubrió 
torpemente de mis disparos mientras se deshacía de los cristales que habían estallado 
en su mano. Por su gesto de fastidio adiviné que no había podido consumir la 
ambrosía. Punto para el equipo visitante. 

Abrió fuego de nuevo y con un par de disparos destrozó el sillón que me protegía. 
Saliendo detrás de él y tirándome por el suelo usé mi Glock para devolverle el favor. 
Una de mis tutti-frutti le impactó en el hombro, haciendo saltar pedazos de su 
invisible protección mágica. Pude verla brillar, con forma de armadura medieval y 
un fulgor fantasmagórico. También pude ver cómo una de mis balas especiales hacía 
mella en su protección. Probé con más. 

Aprovechando que le había obligado a salir de su cobertura disparé otra vez. La 
bala rebotó de nuevo contra su armadura mágica y las piezas casi invisibles de esta 
temblaron. Disparé otra vez más. Su coraza brilló y chisporroteó mientras sufría 


daños. El impacto del disparo le obligó a retroceder y disparé otra vez más, 
paladeando cada una de las balas. Mi tutti-frutti hizo saltar una de las piezas del 
hombro, empujándolo contra la ventana rota y casi haciéndole soltar su pistola. Me 
miró, pude ver un brillo de pánico en sus ojos. No me veía capaz de matarlo. Intenté 
demostrarle lo equivocado que estaba. Apunté a la cabeza. Respiré. Dudé. 

Mercader no lo hizo. 

Levantó el arma con su brazo tocado. 

Apreté el gatillo. 

El disparo fue en el hombro. La pieza de armadura traslúcida no estaba ahí. En su 
lugar, sangre. La disfruté. 

El impacto derribó a Mercader de espaldas. La ventana, agrietada por la 
explosión sónica del cascabel, se hizo pedazos tras él mientras su silueta se perdía en 
el abismo, acompañada de una lluvia de cristales. 

Eduardo Mercader, alias el Negociante, caía desde la ventana de su despacho en 
el sexto piso de su hotel. 

Caminé lentamente por el despacho. Agotada por la tensión acumulada. Mi 
corazón palpitaba más rápido de lo que recomendarían noventa y nueve de cada cien 
médicos. Me dolía la cabeza, el cansancio me pasaba factura. Me costaba respirar, la 
inyección de adrenalina comenzaba a perder efecto y mi cuerpo comenzaba a dejar 
pasar lo que había sido capaz de contener hasta ahora. 

Le di permiso. Se lo había ganado. Me había enfrentado a mi peor enemigo y los 
ataques de ansiedad no se habían molestado en aparecer. Por un estúpido momento 
creí que los había superado. 

Di un par de pasos hacia la ventana. No me fiaba de ese hijo de puta, aún podía 
guardar algún truco bajo la manga, tenía que comprobarlo con mis propios ojos. 
Cambié el cargador de la pistola mientras caminaba, en automático. 

Tragué saliva. No pude. La garganta estaba seca. Intenté respirar. Tampoco pude. 
Mis piernas dejaron de moverse antes de llegar a la ventana rota. 

Me podía mentir a mí misma y decir que Mercader era mi peor enemigo. Pero en 
esa habitación había uno peor. 

El maletín de ambrosía que Mercader había descartado, abierto de par en par, me 
miraba sugerente mostrando los frascos de ambrosía. Como el ex al que había 
abandonado pero no me guardaba ningún rencor. Dispuesto a perdonarme con un 
beso. Los frascos de su interior estaban rotos por la explosión del cascabel, pero uno 
de ellos aún contenía algo de su divino y delicioso brebaje. 

Necesitaba respirar. Se me había vuelto a olvidar cómo hacerlo. 

Me agaché junto al maletín. 

La presión del pecho se hacía insoportable. Seguro que la ambrosía me la 
quitaría. Arreglaría todos mis problemas. Se acabarían los ataques de ansiedad. 
Volvería Parabellum, la imparable detective paranormal. La que acabó con el 
Hombre del Saco. La que acabó con el Negociante. 

El frasco estaba ya en mi mano, la que últimamente hacía muchas cosas sin 
preguntar. Solo era un trago. 


Por suerte para mí, la pared escogió ese momento para explotar. 

Tras los escombros apareció un set completo de gólems. Desde el modelo A al 
modelo G. Alguno de ellos, aún pude distinguir, repetido. En cabeza, el Modelo B 
que había logrado desactivar. Alguien lo había reparado limpiando la pintada de mi 
rotulador, pero su rostro arcilloso aún se mostraba tras la pintura desconchada. 

Me miró sin rabia. Era realista, pero no hasta tal punto. Aun así, no necesitaba un 
rostro enfurecido para dar miedo. Tenía órdenes, y por la decisión de sus lentos, pero 
imparables movimientos estaba claro que yo era el objetivo de estas. No quise darle 
una oportunidad para demostrarme cuáles eran. 

No eran los monstruos los que me dejaban congelada en el sitio. No era 
enfrentarme a la muerte o a temibles criaturas. No era ese el monstruo que me 
atenazaba. Era la ambrosía. La visión de mis nuevos atacantes se convirtió en la de 
mis salvadores y pude salir del pozo de color rojo en el que me había comenzado a 
sumergir. La acción me despertaba. Un escuadrón de gólems era un monstruo al que 
me podía enfrentar. Durante unos segundos, al menos. 

Comencé a vaciarle en la cara el nuevo cargador de mi tutti-frutti mientras seguía 
caminando. La arcilla saltaba en pedazos y el fuego del interior de su cráneo de barro 
comenzaba a brotar. Seguí disparando, gritando y proyectando en él todos mis 
demonios interiores. La pintura saltaba, el agujero de la cabeza seguía creciendo 
mientras avanzaba cada vez más lentamente. El gólem levantó la mano, intentando 
agarrarme, pero la última de las balas de mi cargador acabó por erosionarle la 
cabeza, mostrando el papel que ardía en su interior, con sus órdenes. No llegué a 
leerlas, pero estaba convencida de que tendrían escrito mi nombre. 

El gólem se desplomó frente a mí. Había necesitado casi un cargador entero de 
tutti-frutti para acabar con él. Hice cuentas mentales de los disparos. Me quedaba una 
bala, con suerte dos. Quedaban demasiados gólems. Necesitaba otro tipo de armas si 
quería librarme de ellos, no veía posible que me dejasen practicar caligrafía uno a 
uno. Metí la mano en el bolsillo buscando entre los restos de mi diezmado arsenal, 
mientras apuntaba con mi pistola casi descargada al más cercano. No encontré nada. 

El gólem más cercano hizo algo con lo que no contaba. 

Se detuvo. Los demás lo imitaron. 

— Todos quietos —dijo una voz a mi espalda—. Sobre todo tú, Parabellum. Baja 
el arma. 

Reconocí la voz. La única voz capaz de detener a los gólems. Le hice caso y bajé 
el brazo, sin soltar la pistola. Me giré lentamente y observé el origen de la 
intervención divina que había entrado por la ventana. 

No era divina, aunque por su aspecto bien podía ser angelical. Eso si no lo 
conocías. Unas alas negras, formadas por plumas del color de un cuervo demasiado 
oscuro, lo mantenían volando en el aire. 

— ¿Te gustan? — dijo—. Alas de ángel caído. Cortesía de mis socios de ahí abajo. 

Dentro de su amenazante figura destacaba la herida del hombro. Le costaba 
sujetar el arma, pero aún así disimulaba bien el esfuerzo que le llevaba apuntarme 
con ella. 


Por supuesto que Eduardo Mercader tenía más trucos bajo su manga. La ambrosía 
había nublado mis sentidos, me había hecho bajar la guardia. Me había jodido la 
vida. Otra vez. 

Con cuidado posó sus pies en el marco de la ventana, cortando mi única y 
desesperada vía de escape. Estaba atrapada entre la espada y la pared. La espada era 
en este caso la ponzoñosa arma del Negociante. La pared, era una literal pared de 
arcilla, compuesta por puños y rostros de gólems. Mi némesis se dirigió a estos. 

— Si hace un gesto brusco, despedazadla. —Los ojos de los constructos brillaron 
mientras actualizaban sus nuevas órdenes. El hechizo que les hacía obedecer a 
Mercader era más complejo de lo que creía, y no me atreví a descartar que el 
pergamino del interior de sus cabezas funcionase por bluetooth—. Y ahora tú, vas a 
contarme cómo has llegado aquí. Y también vas a soltar el arma y poner las manos 
en alto, no quiero más trucos. 

Lo miré. Cansada. Superada. Un solo movimiento y sus gólems se lanzarían a por 
mí. Un solo movimiento y me pegaría un tiro capaz de hacerme un agujero en mi 
cabeza del tamaño de mi cabeza. Sus enormes alas agitaron el aire de la ventana, 
inquietas. 

—No —le respondí, desafiante. 

—¿No vas a contarme cómo me has encontrado? —pareció defraudado. 

—No pienso soltar el arma —gruñí—. Cuestión de principios. 

Mercader dejó escapar un largo suspiro. 

—Es imposible tratar contigo, Parabellum —usó el tono de voz que usaría para 
reñir a su hija. Pero Mercader no tenía familia, lo había investigado—. Está bien, si 
no vas a serme de utilidad, nuestra relación se acaba aquí. Y créeme cuando te digo 
que no lo lamentaré. 

Apretó el gatillo al mismo tiempo que yo apretaba la runa de mi bolsillo. El 
hechizo de miniteletransporte del que tanto se reía Arancha se activó e 
instantáneamente aparecí medio metro a mi izquierda. La bala del Negociante cruzó 
el espacio en el que hacía medio milisegundo yo había estado e impactó contra uno 
de los gólems, reventándolo sin esfuerzo. 

Aproveché el fugaz momento de confusión para devolverle el disparo y la última 
bala de mi cargador impactó contra una de las alas de ángel caído, haciendo saltar 
plumas negras y sangre del mismo color. El efecto bendito de mi tutti-frutti se 
propagaba por esta, deshaciendo el hechizo que las había formado. El ala herida se 
retorció de dolor, la otra se convulsionó ante la sorpresa. Las alas no eran parte del 
cuerpo de El Negociante, él seguía siendo humano. Pero, a pesar de eso estaba ligado 
a ellas y el aleteó le desequilibró. 

No tenía tiempo de esperar a verlo caer. Tampoco quería hacerlo, tenía que 
asegurarme esta vez. Además, no tenía otra salida. La colina de gólems se movilizó 
todo lo rápido que podían, arrojándose a por mí. Tuve que salir por el único lugar 
por el que podía, empujando al Negociante conmigo. 

Eduardo Mercader, alias el Negociante, caía desde la ventana de su despacho, en 
el sexto piso de su hotel. 


Otra vez. 

Y yo con él. 

Caí. 

Caí durante seis pisos. 

Mercader batió sus alas zafándose de mi agarre, pero una de ellas se desvanecía a 
mitad de vuelo, mientras la bendición de mi tutti-frutti la consumía. Lo perdí de vista 
a la altura del cuarto piso, mientras luchaba por mantener el vuelo. 

Lo ignoré. Tenía mis propias cosas de las que preocuparme. Me sorprendió el 
poco tiempo que se tarda en caer desde un sexto. 

También me sorprendió la cantidad de cosas que puedes pensar en ese tiempo. 

Pensé, por ejemplo, que el frasco de ambrosía que mi mano aferraba en el 
interior de mi bolsillo era mi salvavidas. Que iba a estamparme contra la mancha 
borrosa que era el suelo. Que la droga que me había metido en un pozo y casi había 
logrado arruinar mi vida era la única salida. Que el contenido del frasco cuyo cristal 
se clavaba en mi mano era mi salvación. 

También podía ser mi perdición. Me había costado mucho salir de ese agujero. 
Había hecho mucho daño a mis seres queridos por su culpa. A mi madre. A Arancha. 
No podía volver a hacerles eso. 

Aunque morir tampoco era una perspectiva halagiieña. Era algo por lo que no 
quería pasar. Por lo que no quería hacer pasar a Arancha, ni a mi madre. 

No era una decisión que estaba preparada para tomar. 

Pensé en preguntarle a la Doctora Amanda. Alargar mi caída unos instantes más 
con una de sus sesiones. Pero ella tampoco estaba preparada para tomar esa decisión. 

Así que, para cuando llegué al final de mi caída, no la tomé. 

Ni la decisión, ni la ambrosía. 


16 
La pistola traidora 


La piscina no amortiguó el golpe tanto como creía. Distinguí su enorme y azul 
figura a pocos metros de impactar sobre su superficie. Apenas tuve tiempo para 
intentar minimizar el impacto y entrar en el agua de manera suave. 

Había maneras de conseguir reducir el golpe contra la superficie. Había técnicas 
para girar en el agua y evitar golpearse contra el fondo. Había leído sobre ellas 
sabiendo que con mi estilo de vida me podrían ser útiles en algún momento. 

No recordé ninguna de ellas. 

La superficie del agua me golpeó el brazo izquierdo y la espalda con una 
bofetada. Entré en el agua imitando a los campeones de balconing que se habían 
pasado la noche saltando y haciendo reventar todos sus récords. A pesar de la 
profundidad no tardé en tocar el fondo a demasiada velocidad. Mi pierna derecha se 
llevó la peor parte y el crujido sonó por el interior de toda la piscina tan fuerte que 
lo noté antes que el dolor. 

Dejé escapar con un grito el poco oxígeno que le quedaba a mis pulmones, que 
aún no se habían molestado en coger aire, y abrí los ojos. El insufrible dolor de la 
pierna tenía que esperar. Las luces de la piscina iluminaban el agua pero era incapaz 
de distinguir nada. Solo la superficie y me parecía que estaba irrealmente lejana. 

Necesitaba respirar. El ataque de ansiedad no se había ido solo porque me había 
atacado un escuadrón de gólems y había saltado desde un sexto piso. O quizás sí. La 
sensación era la misma. Mi visión era borrosa, mis movimientos lentos y pesados, no 
podía respirar. Como si estuviese bajo el agua, bajo un río fantasma. Intenté nadar 
hacia la superficie, buscar de nuevo el oxígeno. A la primera brazada mi pierna 
derecha aulló de dolor. Mi mano izquierda dejó un reguero flotante de sangre. Seguía 
en el fondo de la piscina, seguía sin aire. Quizás podía quedarme ahí. Quizás era lo 
mejor. En el fondo de esa piscina podía descansar. Fuera solo había dolor. Fuera me 
esperaba el Negociante. Me esperaba Arancha. Me esperaba mi madre, mi hermano... 

Clavé la pierna buena en el fondo y me impulsé con reservas de oxígeno que no 
tenía. Floté lentamente hasta la superficie y comencé a respirar medio segundo antes 
de poder sacar la cabeza. Tragué agua que ardía al contacto con mis pulmones, pero 
también oxígeno. Fresco. Aire. Vida. 

Tosí flotando torpemente en la superficie hasta que mi garganta arrancó toda el 
agua. Seguí tosiendo ferozmente mientras me intentaba acercar al borde de la 
piscina. Mi mano izquierda sangraba, aún con trozos de cristal clavados. Mi mano 
derecha, en un alarde de profesionalidad, no había soltado la pistola, la pierna 
derecha gritaba indignada porque yo parecía ignorar el fuerte dolor que no dejaba de 
señalar, la izquierda se quejaba de tener que hacer el trabajo de las cuatro 
extremidades. Un vaso de cubata flotó a mi lado. 

Me arrastré como una muerta viviente o una viva moribunda por las escaleras 


sumergidas que salían del agua, subiendo los escalones a cuatro patas. Salí del agua 
y rodé en el suelo, tosiendo agua y cloro y humo y sangre. 

Uno de los camareros demonios se acercó, mostrando sus garras. También mostró 
sus dudas, la fuerza de la leyenda de Parabellum había minado su confianza. En su 
mirada había recuerdos de los cuerpos humeantes de sus compañeros, de la humana 
que acababa de sobrevivir a una caída de un sexto piso. No podía ser humana. Le 
apunté con la pistola descargada y mojada y le miré directamente a los ojos. 

—Vete. 

El demonio admitió que tenía razón y echó a correr deteniéndose seguramente en 
las puertas del cielo, pidiendo asilo político a San Pedro. 

Otro ruido me alertó y me obligó a girarme con dolor, mirando con la pistola 
primero y la mirada borrosa después. Ruido de cristales tras la barra del bar 
abandonada. En el suelo, algo más llamó mi atención, lo suficiente como para 
olvidarme de nuevo de mi pierna, seguramente rota. 

Una pluma negra. El Negociante había pasado por ahí. Una pluma negra con una 
gota de sangre. Su ala herida no le había llevado muy lejos. 

Me apoyé en la sonrisa que se me dibujó en la cara y logré erguirme lo suficiente 
como para intentar levantarme ayudándome de una tumbona. Apreté los dientes y en 
cuanto me puse de pie, la pierna derecha me falló, volviendo a caerme, derribando la 
tumbona. 

El dolor de la pierna me hizo soltar otro alarido, que provocó más movimiento 
tras la barra. Me arrastré despacio por el suelo, sin soltar la pistola, siguiendo el 
rastro de plumas y sangre. Llegué a duras penas hasta la portezuela de la barra que 
daba acceso al interior del bar y me asomé con cuidado. 

El Negociante estaba tirado en el suelo, rodeado de botellas que había derribado 
en su caída. Su brazo derecho estaba roto por la caída. Volar con un ala no se le 
había dado muy bien y su aterrizaje parecía más desafortunado que el mío. La sangre 
le daba un toque de color a su aspecto monocromático. El pelo engominado estaba 
ligeramente despeinado. 

Al verme, su rostro pálido se volvió casi grisáceo e intentó moverse desesperado 
para alcanzar la pistola que se le había caído de su brazo inútil. Me arrastré 
torpemente hacia ella, los dos gruñendo por el titánico esfuerzo de la carrera más 
lenta del mundo. La alcancé y se la arrebaté. Me miró con rabia. Usé uno de los 
taburetes para levantarme torpe, mientras sujetaba dos pistolas, un brazo herido y 
una pierna rota. 

Logré sentarme en la silla y dejé escapar un suspiro de alivio. Mi cuerpo dolía, 
pero había ganado. El Negociante se retorcía a mis pies. Dejé mi arma inútil en la 
barra y observé la suya. Más grande y pesada que la mía. Saqué el cargador y 
examiné la munición. Quedaban dos balas. Verdes y negras, brillantes. Runas azules 
grabadas en el metal. Volví a poner el cargador en su sitio y apunté a el Negociante 
con su propia pistola. 

—Tenemos que hablar —le dije. 

Para ser una gran parte de mi vida y una obsesión que había dirigido el último 


año de mi trabajo, el Negociante y yo habíamos coincidido en persona pocas veces. 
Su voz no era como la recordaba. Había idealizado su mueca de superioridad, 
aunque tirado en el suelo de un bar, malherido y derrotado, era difícil mantenerla. A 
pesar de eso, comenzó a dirigir la conversación. 

—¿Vas a decirme qué haces tú aquí, Verónica? 

Intenté encogerme de hombros, pero sostener la pistola ya me parecía un 
esfuerzo físico más que suficiente tras la caída. 

—Lo de siempre, Eduardo. —Si él prescindía de nuestros títulos profesionales, yo 
también—. Joderte los planes. 

Gruñó desde el suelo. 

—El contenedor que se prendió fuego en el puerto. ¿Has sido tú? 

Asentí con la cabeza, sonriente. 

—Muy ingenioso con el tema de los Malsueños, te lo reconozco —le admití—. 
¿Para qué era el segundo cargamento? Ya has vaciado Somni de Mar. ¿Qué más 
quieres? 

—¿Acaso importa ya? 

Tenía razón. Tenía más preguntas que hacerle, más asuntos que zanjar. 

—El Hombre del saco trabajaba para ti, ¿no? 

Mercader volvió a gruñir. 

—También has sido tú, por supuesto. Lo contraté porque los rumores decían que 
había logrado capturarte una vez. ¿Era mentira? 

—No, eso es cierto. Pero yo tenía ocho años. —Dejó escapar medio suspiro 
desganado que no llegó a convertirse en una risa—. ¿De dónde lo has sacado? 
Creíamos que estaba muerto. 

—Lo estaba. Pudriéndose en el Infierno. Tengo socios que pueden sacar a 
cualquiera de ahí. 

Noté la amenaza velada. Mercader tenía abogados que podían evitar que pisase la 
cárcel, no me sorprendería que pudiese hacer lo mismo con el castigo eterno. 
Además, sumado a las alas de regalo, confirmaba mis fuentes y sospechas. El 
Negociante había hecho tratos con alguien de ahí abajo. 

—¿Ha sido Salvarrojas? —preguntó desde el suelo. Intentó moverse, intenté 
amenazarle con la pistola, ninguno de los dos consiguió hacer nada—. ¿Te ha 
contratado él para que rescatases a su hijo? Creí que tenías más principios morales 
como para asociarte con un mafioso de ese tipo. 

—No me ha contratado, solo me ha... —dudé— ...ayudado a encontrarte. 

—A cambio de qué. 

—A cambio de nada, joder. —Intenté levantarme del sitio, cabreada. Mi pierna 
me obligó a quedarme, pero perdí la amenazante compostura—. No todos nos 
compramos con dinero, no todo el mundo está en venta. 

Dejó escapar una risa con esfuerzo. Le dolió. A mí también. 

—Todo el mundo no, Verónica, pero tú sí. No me creo que hayas llegado hasta 
aquí, que me hayas echado a perder un redondo e inocente plan urbanístico, que te 
hayas enfrentado a mis gólems y mis demonios y que hayas saltado desde un sexto 


piso a cambio de nada. Nadie me odia tanto. Ni siquiera tú. 

—Me sobreestimas. 

—Y tú a mí. 

Permanecimos midiéndonos en silencio. Me estaba cansando su fingida sorpresa. 
Estallé. 

—¡Tenías a Arancha! —escupí con bilis. Tosí sangre—. ¿Qué creías que iba a 
pasar, joder? Secuestraste a mi mejor amiga, la tenías aquí, la dejaste ponerse en 
contacto conmigo, me has ido dejando miguitas por todo el puto camino. Me 
esperabas, Mercader, estabas deseando que viniese para acabar conmigo de una vez. 

Me miró con una mueca que no le pegaba nada. Estaba genuinamente confuso. 

—Perdona, ¿Arancha? ¿La médium? 

Me quedé mirándolo, harta de sus mierdas, levanté la pistola. Estaba dispuesta a 
disparar. Me seguía mirando, fingiendo estupidez. No le pegaba. El Negociante no 
me creía capaz de dispararle. Yo tampoco lo tenía nada claro. 

—;¡Secuestraste a mi mejor amiga! ¿Creías que no iba a venir a por ti? 

Entrecerró los ojos y cambió de postura suavemente, con un leve quejido. 

—Yo no he secuestrado a nadie —dijo con molesta naturalidad—. Bueno, al hijo 
de Salvarrojas, sí. Pero no a Arancha. 

Apreté los dientes por no apretar el gatillo. Estaba claramente jugando conmigo, 
ganando tiempo. Aun así, seguí discutiendo con él. 

—La tenías en una habitación del hotel, en tu mismo piso. 

—¡Joder, Verónica! —gritó, cabreado conmigo de un modo diferente. Las 
palabrotas no le pegaban. —¿Te crees que soy tan imbécil? Un poco de respeto entre 
profesionales. 

Lo miré confundida, en silencio. Durante unos segundos la pistola que sostenía no 
fue importante. 

—Me has jodido la mitad de los negocios de los dos últimos años. —¿Solo la 
mitad? Me sentí dolida—. Te he visto encargarte de valkirias, enfrentarte a 
minotauros, a zombis, a hombres lobo... He sacado al Hombre del Saco del Infierno 
porque creí que sería lo único que podía mantenerte a raya durante un tiempo. Eres 
molestamente eficaz. Lo último que querría sería tenerte cerca de mis planes otra 
vez. Y mucho menos al lado de mi puto despacho. ¿De verdad me crees tan inepto? 

Comencé a asustarme. No entendía bien qué pasaba, pero mi final perfecto se 
desmoronaba ante mis narices. Todas las dudas de cómo había llegado hasta él 
comenzaban a alcanzarme. ¿Mercader no había secuestrado a Arancha? Estaba en su 
guarida, tenía que haber sido él. ¿No? A no ser que alguien la hubiera colocado allí, 
sin que él lo supiese. Alguien que me quería ahí, en ese lugar, en ese momento. 
Apuntando al Negociante con una pistola. 

El villano había sido engañado. Yo había sido engañada. Si ninguno de los dos 
había planeado esta situación, es que alguien lo había hecho por nosotros. 

—No has venido a buscarme, Verónica —verbalizó mis pensamientos—. Te han 
traído hasta mí. ¿Quién? 

Repasé mentalmente las opciones. Mi archienemigo tenía razón. No había 


resuelto el caso, me había limitado a seguir un camino marcado por otros. Miguitas. 
Pistas colocadas que yo, en mi ansia por rescatar a Arancha, había seguido a ciegas. 
Los atrapasueños, Salvarrojas, Somni de Mar, el Negociante, el acoso urbanístico, las 
pesadillas, la señora de la limpieza... Al lado del puzle casi completo, reposaba un 
montón de piezas que había ignorado durante demasiado tiempo. Un enorme hueco 
en el rompecabezas. El Infierno, los demonios, Daniel, el Dantalión... 

Bajé el arma, cansada. Mercader me miró, furioso porque la astuta detective que 
tantos planes le había estropeado resultase ser tan estúpida. Por haberlo derrotado 
cuando, por primera vez, no era el verdadero enemigo. Con un hilo de voz falto de 
oxígeno, conseguí preguntarle. 

—¿No trabajas para Dantalión? 

Me miró con desidia y soltó un chasquido molesto. 

—No. Pero parece ser que tú sí. 

El mundo a mi alrededor se desvaneció. Mi miopía me aislaba de todo lo que 
existiese lejos de mí, pero ahora comenzaba a desaparecer todo lo cercano. El bar 
donde discutía con Mercader. El taburete en el que apoyaba mi destrozado cuerpo. 
Incluso mi archienemigo pasó a un segundo plano. Por fin tenía al Negociante en el 
lado correcto del cañón de una pistola. Había logrado poner en jaque al rey, y 
resultaba ser una pieza más del tablero. Quizás no era un mero peón, pero sí un alfil 
ignorante, arrinconado en una esquina. 

Era incapaz de moverme. La pistola apuntaba a mi archienemigo, pero no tenía 
fuerzas para disparar. El hombre de negocios se retorcía malherido en el suelo, 
derrotado. Ya lo había vencido. Sin embargo, el sabor de la victoria se deshizo en mi 
boca, sustituido por el familiar amargor de la derrota. Él no había ganado. Yo 
tampoco. 

Noté la presión en el pecho. La culpa y la estupidez me oprimían con más fuerza 
que un gólem. La frustración de haber sido usada, la rabia de que hubiesen hecho lo 
mismo con Arancha, la ira que me producía la risa que me parecía estar oyendo, a lo 
lejos. 

Las lágrimas fluían por mis ojos con más facilidad que el aire por mis pulmones. 
Me atraganté con mis pensamientos, mis manos temblaban. La que sangraba y la que 
sujetaba la pistola. Ambas inquietas, sin recibir noticias del resto del cuerpo. 
Pensando si actuar por su cuenta o no. Noté el tacto suave del gatillo. 

—Respira, Verónica —me recordó la voz de la Doctora Amanda. 

Miré a mi alrededor, confusa. Volvía a estar en el despacho de mi psicóloga. La 
había llamado. Había acudido en mi auxilio. El lugar de mi cabeza era un entorno 
seguro, a pesar de la pistola que aún sostenía en mi mano. La imagen del Negociante 
aún seguía frente a mí, congelada en el tiempo, en el mundo real. 

—¿Vas a matarlo? —preguntó con una calma inquietante, que puso en fría 
perspectiva el deseo que mi mano derecha gritaba. 

—Tengo que hacerlo —le respondí sin atreverme a mirarla. 

—No, Verónica. No es tu trabajo. —La mujer caminó lentamente y se interpuso 
entre la figura y mi arma. Daba igual, estaba en mi cabeza, no podría detener la bala 


con su cuerpo, no existía. Era algo simbólico—. No es tu responsabilidad salvar al 
mundo, ya lo hemos hablado. Has salvado el tuyo, has encontrado a Arancha, viva. 
No tienes por qué seguir. No tienes por qué ponerte encima el peso de su muerte. 

—He matado a mucha gente, ya —le respondí. 

—Conoces perfectamente la diferencia. Aniquilar zombis, devolver demonios a su 
Infierno, destruir gólems... no es lo mismo. Has disparado muchas veces, Verónica. 
Pero nunca la primera. Nunca a nadie a quien ya has derrotado, que yace en el suelo. 
Lo que estás a punto de hacer es ejecutar a alguien. ¿Por qué? 

—Tengo que hacerlo... —repetí entre lágrimas. 

—¡¿Por qué?! —preguntó la psicóloga. 

—Tiene que hacerlo —respondió la voz de Daniel—. Ese era el trato. 

El verdadero rostro de Daniel era un recuerdo dolorosamente dulce. Tras sus 
gafas, unos ojos del color del cielo sonreían. Su piel, pálida y suave, estaba 
enmarcada bajo un pelo claro y rizado. Su sonrisa traviesa parecía la de un querubín 
pasando por su época rebelde. Era difícil imaginar al monstruo manipulador que se 
escondía debajo de ese aspecto angelical. Era fácil olvidarlo. 

Su imagen me traía dolorosos recuerdos. El aspecto joven e inocente contrastaba 
con el recuerdo de sus huesos calcinados, de su piel quemándose, de su mirada llena 
de ira y dolor. Me dedicó una sonrisa que me invitaba a calmarme. Había muerto 
joven, más joven de lo que yo era ahora. Aun así, seguía proyectando sobre mí un 
paternalismo que me hacía sentir una niña torpe de nuevo. 

En algún momento le había apuntado con la pistola. No se inmutó. Daba igual, 
todo estaba en mi cabeza. Todos estaban en mi cabeza. Seguía siendo algo 
meramente simbólico. 

—¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí? —preguntó mi psicóloga con pasmosa 
frialdad. Daniel la miró, divertido, luego me miró a mí. 

—¿Esta es la psicóloga, Verónica? Y por vía astral, nada menos. Pensaba que no 
creías en estas cosas. —Miró el despacho que Amanda se había montado en mi 
cabeza—. En los psicólogos, digo. ¿No intentó enviarte a uno tu madre cuando eras 
más cría? 

—Es tu ex, ¿verdad? —adivinó la mujer—. Ese del que nunca me hablas, el de tus 
pesadillas. 

—¿Qué me ha delatado? —se reía mientras se acercaba a la mujer, que seguía 
recta, desafiante—. ¿Es la sonrisa? ¿O el olor a carne ardiendo? —Luego giró su 
cabeza y me apuntó con su mirada—. ¿Aún no le has hablado de mí? ¿Tan fuerte es 
el sentimiento de culpa? 

—Y o no te maté, Daniel. 

Hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. 

—Ya hablaremos de eso otro día, mi ángel. —Si me hubiera vomitado ácido 
encima me habría afectado menos que el uso gratuito de un mote cariñoso que en 
algún momento significó algo—. No creo que estés pagando a la doctora por una 
terapia de pareja, ¿no? 

—No le escuches, Verónica, solo es una proyección de tu recuerdo —me explicó 


la doctora—. Tus pesadillas vuelven a filtrarse en tu psique y se manifiestan... 

—Es él, Amanda. El de verdad. Te presento a Daniel, mi ex. 

La doctora lo examinó con atención, usando sentidos de los que yo no disponía. 
Vio la realidad y dio un paso atrás, asustada. 

—No puede ser, Verónica. Estamos en tu cabeza, no puede entrar así como así, 
no sin tu permiso. 

—Ah, pero me lo ha dado, Doctora. —Se sentó en uno de los sillones del 
despacho con descarada familiaridad—. Mire qué cosas, en vida tenía miedo al 
compromiso, nunca me dio una copia de las llaves de su casa. Y ahora... hasta la 
cocina. ¿Qué significa eso desde su punto de vista profesional? 

—Verónica, ¿qué quiere decir? 

—No he venido a pedirte consejo, Amanda —le respondí—. He venido a hablar 
con él. 

—¡¿Qué?! —La mujer perdió su compostura profesional—. ¡Verónica! ¡No 
puedes... 

Desapareció de mi mente. Yo misma la expulsé. Tenía suficiente con mis 
sentimientos de culpa, no necesitaba los suyos. 

—Mucho mejor solos tú y yo, Verónica. Dónde va a parar... 

—Trabajas para Dantalión —le escupí. 

—¿Así? ¿Sin preámbulos ni nada? Tenemos tiempo para disfrutar de este 
momento, mi ángel. El Negociante no va a moverse de donde lo tienes encañonado. 

Sin que me diese cuenta de cómo, Daniel estaba a mi lado, me apartó el pelo de 
la cara, como hacía antes de morir. Lo aparté de un manotazo, menos brusca de lo 
que se merecía. 

—SÍ, trabajo para Dantalión —admitió—. Gracias a ti, tengo que decir. 

—¿Cómo que gracias a mí? 

—Soy un alma en pena en el Infierno, Verónica ¿Crees que nos usan para algo 
más que para dar de comer a sus bestias o torturarnos? Lo único que me ha 
mantenido vivo... —Se rio—. Bueno, ya me entiendes, lo único que ha conseguido 
que mi alma no se consumiera en el Infierno eres tú. Aún sigues recordándome, 
¿verdad? 

—En mis peores pesadillas. 

—Pero lo haces —recalcó. 

—Te pusiste a investigar a la empresa de Dantalión, y en menos de dos días ya 
habías conseguido cargarte a uno de los mejores demonios de sus huestes. Pero les 
diste tu nombre, a cambio. Ya sabían quién eras y no tardaron en averiguar más de 
ti. 

—Tú les dijiste quién era yo. Les hablaste de mí. —Asintió, arqueando las cejas 
mientras admitía con desparpajo la culpa—. Les hablaste de Arancha. 

—Tenía que darles algo a cambio, Verónica. La vida en el Infierno es dura, tengo 
que sobrevivir. 

—Hijo de la gran puta. Tú hiciste que la secuestrasen y luego... luego me dijiste 
dónde encontrarla. 


—Gaziel, el demonio con el que trabaja el Negociante, devolvió al Hombre del 

Saco a la tierra para ayudar a su socio. Ambos comenzaban a crecer rápidamente, 
tanto en la Tierra como en el Infierno. Había que pararlos de algún modo. 
¿El Negociante trabaja para la competencia de Dantalión? —Me parecía 
increíble. A la vez tenía todo el sentido. Dos demonios peleando en el Infierno, 
llevando la guerra hasta la tierra. Dantalión y Gaziel. Demonios demasiado 
poderosos, demasiado lejanos. El Negociante trabajaba para Gaziel y yo, por lo visto, 
para Dantalión. La escena de la cabaña era la materialización en el plano físico de su 
batalla infernal. 

—Son hordas demoníacas, mi ángel. Son poderosos, si no han conquistado por 
completo la Tierra y aplastado a los humanos es porque ellos mismos son sus peores 
enemigos. Están todo el día traicionándose entre ellos, luchando por intentar 
conseguir su hueco en la superficie. Gaziel había logrado que su nombre sonase con 
demasiada fuerza entre los humanos. El Negociante estaba cumpliendo muy bien su 
parte del trabajo, le daba poder, fama, almas... A cambio Gaziel le proporcionaba 
demonios, magia oscura, dinero... Hacían buen equipo. Alguien tenía que pararlos. 

—Yo... 

—¿Quién mejor? Está mal visto una interferencia directa entre sí en la Tierra por 
parte de los demonios. Tú no trabajas para nadie y ya habías conseguido detenerlo 
un par de veces. Incluso habías desbaratado los planes de Gaziel de usar las líneas 
Ley para alimentar su poder. Tú podías detener al representante del demonio en la 
tierra, y yo podía... simplemente guiarte hacia él. 

—Mintiéndome —le escupí. 

—Vamos, Vero, ya te he dicho que yo no te miento. Esta vez no, al menos. Te 
dije cuál sería la próxima víctima del Hombre del Saco, y no mentí. ¿O no acabaste 
en casa de Salvarrojas? 

—Me hiciste creer que él tenía a Arancha. 

—No, perdona, eso te lo hiciste creer tú misma y tu paranoia —se defendió—. 
Pero la información te llevó hasta ella, ¿no? 

—Porque vuestros demonios la pusieron ahí. Como cebo. —recordé a la señora 
de la limpieza que me dio la tarjeta para acceder al sexto piso. No me costó imaginar 
que trabajaba para ellos, y que había conseguido infiltrar a Arancha en el hotel para 
que yo fuese a por ella—. La usasteis para llevarme ante el Negociante. 

—«¿Está a salvo o no lo está? Centrémonos en lo importante. 

—Arancha está a salvo. 

—Y más a salvo estará cuando cumplas tu parte del trato, Verónica. 

El hijo de puta manipulador se atrevió a sonreírme, como si me estuviera 
haciendo un favor. 

—La información que te di era válida. Has rescatado a tu amiga, has parado los 
planes del Negociante, vuelves a ser la heroína, gracias a mí. El precio que tienes que 
pagar es pequeño: Mata a Mercader. Te prometí que te gustaría. 

El muy cabrón lo hizo. Y yo, estúpida de mí, le creí. Cuando aún pensaba que 
Mercader había secuestrado a mi mejor amiga, matarlo con mis propias manos me 


parecía un pequeño precio. Pero ahora, que estaba solo a una ligera presión del 
gatillo de acabar mi parte del trato, me parecía imposible. No podía hacerlo. No era 
una asesina a sueldo. 

—No te parece tan buena idea así en frío, ¿verdad? —Me colocó la mano en el 
hombro, dándome ánimos—. No es tan fácil, lo entiendo. Has madurado mucho 
desde que nos separamos, pero aún hay cosas que no han cambiado. Tan idealista, 
siempre la mártir, la que se sacrifica por todos... Y aun así eres incapaz de sacrificar 
a alguien que se lo merece, ni por el bien de los tuyos. Pero tienes que cumplir tu 
parte del trato... 

Bajé el arma. Me di la vuelta y lo encaré. Mis rodillas temblaron por el dolor. O 
por la visión. 

—¿0 qué? 

Se rio. 

—¿Qué quieres decir? 

—¿Qué pasa si no lo hago? ¿Qué vas a hacerme si no lo mato? 

Se rio. Aún más. Por un momento había pensado que mi pregunta lo pillaría 
desprevenido. Todo lo contrario. La esperaba. Mierda. 

—Te recuerdo que la opción de matar a Mercader era una alternativa que te 
ofrecí cuando la primera no parecía convencerte demasiado. ¿Quieres que volvamos 
al trato inicial? 

El trato inicial a cambio de la información: sacar a Daniel del Infierno. Esa fue la 
primera oferta. La que creía que me había ofrecido en un principio solo para 
rechazarla y que aceptase el segundo trato. Pero no. El cabrón me conocía mejor que 
yo. Sabía que no iba a poder llevar a cabo mi parte, que acabaría aceptando la 
alternativa, que lo sacaría del Infierno antes de asesinar a sangre fría. Apreté los 
dientes, incapaz de hablar. Me sentí una estúpida. Una imbécil. Me había vuelto a 
manipular. Estaba muerto y aun así el hijo de puta seguía usándome como cuando 
estaba vivo. 

—No, no pienso ayudarte —logré decir, sin convencer a nadie. 

—Pues mátalo. O ayúdame. No tienes muchas más opciones, mi ángel, has hecho 
un trato con el Infierno. Lo cumplirás, de un modo u otro. 

—No pienso meterme en el Infierno para ir a buscarte, Daniel. 

Otra respuesta que esperaba, a juzgar por su expresión. El muy cabrón había 
escrito mis diálogos. 

—No tienes por qué venir, Vero. Gracias a ti me sé el camino de vuelta. —Sonrió 
produciéndome un escalofrío—. Tantas veces has soñado conmigo... nunca me has 
olvidado. Nuestras almas están ligadas, siempre lo han estado. Y ahora, más que 
nunca. ¿No lo ves? Ya has venido a buscarme. Dos veces. 

Sentí arcadas. Sentí pánico. 

—Me has tendido la mano, me la has estrechado. Solo tienes que tirar de ella, y 
estaré contigo, de vuelta. 

Una lágrima recorrió el camino que había marcado otra en mi mejilla. Yo era 
incapaz de saber cuánto tiempo llevaba llorando. Me había usado. Me había usado 


para volver. Volver a mi lado. 

Imágenes de nuestro pasado volvieron. Trabajando juntos. Riéndonos juntos. 
Viviendo juntos. Felices. Escenas concretas e idealizadas, que apenas dejaban ver las 
manipulaciones y mentiras con las que estaban entretejidas. Ocultando los lloros, los 
gritos... el empujón. Su primer empujón. Mi último empujón. El que acabó lanzando 
su alma contra las llamas del Infierno. 

Llevaba tiempo sin respirar. Solo lloraba. 

Noté su mano en la mía. Aferrándose a ella. A mí. Con cariño. Con fuerza. Con 
demasiada fuerza. Daniel se aferraba a mí. Me usaba para volver, podía notarlo. El 
peso de su oscura alma, lastrando la mía. Los dos saliendo de un Infierno, juntos. 

Apreté los dientes. Dejé escapar un grito. Un llanto. Un alarido. 

Abrí los ojos. La realidad era una mancha borrosa. En ella, mi antiguo 
archienemigo me miraba. Para él solo habían pasado unos segundos. Para mí, una 
eternidad. Me miró, implorante. Veía la decisión en mi rostro. 

—¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo? —le pregunté. No le di tiempo a 
responder—. Yo sí lo voy a lamentar. 

Apreté el gatillo dos veces. 


17 
Un caso perdido 


Me quedé mirando pensativa los cien mil euros. La caja de zapatos donde habían 
llegado seguía cerrada, no tenía que mirar en su interior para saber que el dinero 
seguía ahí. 

El día que el tipo apareció en mi puerta con el paquete, Salvarrojas me llamó al 
teléfono. Me había dicho que era lo justo, que era lo que me había ganado por haber 
rescatado a su hijo. Que estaba eternamente agradecido por lo que había hecho por 
él y por su familia. Que si necesitaba trabajo, estaría encantado de contar conmigo. 

No le creí ni por un segundo. No en lo del trabajo, en eso sí. El alcalde 
recuperaba su pueblo costero a pasos agigantados, mientras el Paraíso en la Tierra 
era clausurado debido a los escandalosos hechos que ocurrieron esa noche. 
Salvarrojas volvía a recuperar su patrimonio, su ciudad, su feudo y su pequeño 
imperio del mal tamaño franquicia. Estaba convencida de que el tipo bajito con el 
que Mercader había cerrado tratos esa noche ahora mismo estaría estrechándole la 
mano al presidente del SALVA. El Negociante ya no estaba, pero tampoco había 
arreglado el mundo. Sabía que Salvarrojas tenía trabajo que ofrecerme, también 
tenía muy claro que no iba a aceptarlo. Tenía bastante claro qué tipo de trabajo era. 

No le creí ni durante un segundo cuando me dijo que el dinero era por haber 
salvado a su hijo. El dinero era una muestra de agradecimiento y, a la vez, un 
recordatorio. 

Yo había matado a Eduardo Mercader. 

Francisco Salvarrojas lo sabía. Los policías que trabajaban para él y entraron los 
primeros en el complejo hotelero lo sabían, aunque no comprendían qué clase de 
munición había usado para dejarlo casi irreconocible. 

El dinero era su manera de darme las gracias por haber hecho posible que el 
alcalde de Somni de Mar recuperase su pueblo y los negocios locales volviesen 
rápidamente a la vida. Demasiado rápido, de hecho. No tenía claro cómo lo había 
hecho, pero tenía claro que no quería saberlo. 

El dinero también era su manera de recordarme que yo era la que lo había hecho 
posible, que él lo sabía y que los dos estábamos ligados por ese hecho. Que era mejor 
que ninguno de los dos dijese nada sobre esa noche. Que él se encargaba, que yo me 
mantuviese calladita. 

Lo hice. Me mantuve callada. Me daba igual. Amanda tenía razón, yo no podía 
salvar el mundo, no era mi responsabilidad. Había quitado a Mercader de en medio, 
pero otros habían ocupado su lugar rápidamente. Con mi ayuda. No había logrado 
nada. 

No acepté el dinero, pero daba igual, él no lo quería de vuelta, así que los billetes 
se mantenían en la misma caja en la que habían venido, en lo más hondo de mi caja 
fuerte. Acompañado de una pistola que no había vuelto a usar desde esa noche. Ni 


siquiera me había molestado en averiguar si seguía funcionando. No lo quería saber. 

Cerré la caja fuerte y encerré a mi Glock dentro. Encerré el dinero dentro. No lo 
quería, no lo pensaba aceptar. La vívida imagen de la última cara que puso Mercader 
era suficiente recordatorio, y aferrarme a que lo había hecho para rescatar a mi 
mejor amiga era lo único que evitaba que fuese corriendo a la policía. Aceptar el 
dinero sería una derrota. Usar uno solo de esos billetes de quinientos me convertiría 
en una asesina profesional y prefería pensar que no lo era. Los muertos vivientes, 
demonios, monstruos y hechiceros que se habían encontrado en el lado equivocado 
de mi pistola tendrían mucho que objetar a mi lógica. O lo harían si estuviesen vivos. 

Me daba igual. 

Me quedé en mi despacho, en silencio. Los talismanes, las runas y los hechizos 
estaban en cajas. Los libros, colocados en estanterías en un orden que nadie podría 
comprender sin abrazar la locura. Los dosieres de mis casos, de mis contactos, en el 
archivador que cogía polvo. No es que llevase tiempo sin usarlo. Acababa de guardar 
el dosier de Mercader en su interior. Era que siempre cogía polvo. 

A su lado, las cajas supervivientes a la mudanza que hasta ahora habían ocupado 
mi habitación. Ahí molestarían menos y por fin había recuperado espacio suficiente 
en ella como para colocar un perchero que tardó casi un día entero en verse 
sobrepasado. 

Eché un último vistazo al despacho, apagué la luz y cerré la puerta. 

—-¿Qué tal la pierna? —preguntó mi mejor amiga mientras removía la cebolla en 
la sartén. 

—Tuve revisión ayer —le respondí desde la comodidad de la silla de su cocina—. 
La fractura está curándose más o menos bien. Pero me sigue doliendo, creo que es la 
rodilla, me he debido de hacer algo más, la semana que viene me dirán. 

—Poco te has hecho para saltar de un sexto piso. —Me señaló unos champiñones 
recién lavados, el cuchillo de cortar y la tabla de cortar. Quería que hiciera algo con 
eso, no tenía ni idea de qué. Me levanté y mi rodilla derecha crujió como si hubiera 
pisado un paquete de pipas. Mi amiga vio mi cara de esfuerzo y con un gesto que no 
comprendí, se rindió y comenzó a trocear los champiñones—. Remueve la pasta, al 
menos, que no se pegue. 

Me acerqué a la olla en ebullición y golpeé el agua con una cuchara de madera, 
confiando en estar haciendo lo correcto. Arancha seguía juzgando mis capacidades 
culinarias con dureza. La médium había aprendido aún más en el tiempo que llevaba 
ella también de baja y me lo hacía notar. Aproveché para preguntarle. 

—¿Qué tal el aura? —Dejó escapar una risita. 

—No es el aura, te lo he dicho. Es algo más complicado que eso. 

—¿Te ha dado un tirón en el hilo de plata? ¿Codo de espiritista? —Siguió 
riéndose, divertida. Mis conocimientos sobre los poderes de Arancha eran bastante 
limitados, era uno de los pocos aspectos de su vida de los que no se sentía cómoda 
hablándolo conmigo, como si la fuese a juzgar. Yo. 

—Amandeepa cree que es algo psicológico. 

—Amanda es psicóloga, por supuesto que va a decirte que es psicológico. Si 


piensa que lo de mi rodilla está solo en mi cabeza. 

—También es una experta espiritista que ha estudiado la relación de la mente 
con el alma. Es una de las pocas personas que admitiré en voz alta que sabe más que 
yo de estos temas. 

—¿En voz alta? 

—SÍí, pero no delante de ella, que luego empieza a levitar y a creerse superior a 
los demás. 

Comencé a golpear un espagueti que se había pegado al fondo de la olla. Arancha 
echó los champiñones laminados a la sartén con la cebolla y me apartó antes de que 
lograse que el agua ardiese en llamas. Volví a sentarme en mi silla mientras mi 
amiga se peleaba con los fogones con aptitud y actitud. 

—Lo que me dice es que tengo miedo —siguió explicando—. No hay nada que 
impida que mi espíritu salga de mi cuerpo, solo yo. 

—¿Miedo a qué? —pregunté sin pensarlo. Me miró. Comprendí—. Oh. ¿Miedo a 
quedarte atrapada otra vez fuera? 

Arancha admitió lentamente con un ligero cabeceo, mientras cerraba los ojos. 
Lamenté mi falta de tacto. 

—Fue duro, Vero... ver mi cuerpo tan cerca y no poder entrar. Mi espíritu 
vagando, sabiendo que no podía seguir viva mucho más tiempo, intentando 
llamarte... —Se quedó perdida en su recuerdo. No me atreví a decirle nada. Salió de 
su ensimismamiento a tiempo de salvar la cebolla de un tostado excesivo. 

—Lo siento, Ari... —le dije con voz tímida. Me miró y vio el sentimiento de culpa 
en mi cara. Se olvidó de los fuegos durante unos segundos y me dio un abrazo. 
Ambas recordamos que seguíamos en el cómodo presente, no en el duro pasado. Tras 
quedarnos en silencio sin tener mucho que añadir a todo lo que nos habíamos dicho 
en las últimas semanas, volvió al fogón. Yo me sentía culpable. Lo era. Si no tuviese 
la manía de meterme en los sitios que frecuentaba, con la gente equivocada, no 
habrían secuestrado a mi mejor amiga. No la habrían desterrado de su propio 
cuerpo. No habrían cortado su capacidad de contactar con el mundo espiritual. 
Arancha tuvo la decencia de no negarme el sentimiento de culpa. Ambas éramos 
conscientes de que lo contrario habría sido hipócrita. Pero también me perdonó. 
Justificó mis actos. Excusó mis actos alegando que yo siempre actuaba 
altruistamente, todo lo que había hecho. Todo. 

Arancha me perdonó antes que yo. 

—La cosa es que, por lo visto, no me atrevo a salir de mi propio cuerpo — 
comentó con la naturalidad con la que gente habla de lesiones que se han hecho 
jugando al pádel—. Sigo viendo los espíritus, las auras, pero... no puedo contactar 
con ellas. Mi espíritu no se atreve a salir. 

—¿Crees que podrás recuperarte? 

Me miró con la calma de un buda paternalista que escurría el agua de los 
espaguetis. 

—Sí. Con tiempo. Solo tengo que superar mis miedos, comenzar en un entorno 
controlado... Amandeepa me está ayudando. —Colocó la olla de nuevo en la 


vitrocerámica y mezcló todo lo que había preparado en tres fogones diferentes—. Por 
el momento no me vienen nada mal un tiempo de baja, descansar un poco... Qué te 
voy a contar. 

Asentí mientras le ayudaba a poner la mesa. Eso sí sabía hacerlo. 

—¿Qué tal lo llevas tú? —preguntó con el mismo cuidado con el que yo colocaba 
los platos. 

—¿A qué te refieres? —le respondí sincera. 

—No sé... —dudó—, todo. Tampoco ha sido fácil para ti. El Negociante casi te... 

—El Negociante ya no es un problema —corté tajante—. Está muerto. Su alma 
ahora mismo estará siendo troceada en pedacitos muy pequeños en el Infierno, en 
medio de la batalla entre Gaziel y Dantalión. Ya no volverá a molestar, nos hemos 
librado de él de una vez por todas. 

Arancha respondió con un silencio respetuoso. Me daba la razón, también 
indicaba que no tenía ganas de contrariarme, sabía que el recuerdo de mi 
archienemigo aún seguía flotando cerca de mí. Podía verlo. Me daba miedo que 
pudiese verlo literalmente. Pero no, sabía que estaba en el Infierno. Sabía que no 
volvería a dar por culo, Gaziel necesitaba un chivo expiatorio para su fracaso. Eso si 
Dantalión no lo aplastaba junto a su enemigo. Me daba igual, las batallas ahí abajo 
parecían ser constantes y pocas veces llegaban a molestar en el mundo real. 

Y si lo hacían, ya no era mi trabajo. 

Arancha debió de oler el azufre en mis pensamientos. 

—¿Has vuelto a soñar con él? 

La observé, mientras me llenaba el vaso de agua. 

—¿Con quién? —fingí ignorancia. Ni se molestó en torcer el gesto. Agaché la 
cabeza—. No. No he vuelto a hablar con Daniel. 

—Mejor. 

—Mejor. 

Posé el vaso sobre la mesa, mientras Arancha llenaba su copa con vino. 

—Pero sigue ahí —continué—. Lleva años ahí, nunca se ha ido. Y ahora... le he 
ayudado. No sé qué más planea. No ha vuelto a contactarme, pero sé que está 
agazapado. Preparado para volver, para usarme y.... 

—Vero —me cortó mi amiga poniéndome una mano en mi hombro—. Olvídate 
de él. Está en el Infierno. No va a volver. No si no le dejas. 

Asentí y nos quedamos en silencio varios segundos. Un silencio que el timbre de 
la puerta hizo pedazos logrando que ambas diésemos un pequeño salto. Mi amiga, 
con un gesto, me indicó que me quedase en el sitio mientras ella abría. Oí la voz 
familiar al otro lado del pasillo. La última vez que la había oído había sido por 
teléfono y la había dado por muerta. 

Raquel entró en el comedor y me miró. Su saludo fue amable y su sonrisa, por 
primera vez desde que la conocía, fingida. Normal, la última vez que habíamos 
hablado le había acusado de estar muerta, de ser un espíritu atraído por el poder de 
la médium. El hecho de que estuviese conmigo en la misma habitación sujetando una 
bolsa de la compra era una muestra de lo mucho que quería a Arancha. También era 


una muestra de que, por mucho que mis corazonadas soliesen acertar, la Doctora 
Raquel Mata estaba viva y coleando. 

No como su madre. 

—Respecto a tu pregunta... —Raquel se refería a la pregunta que le había hecho 
la noche de Somni de Mar, cuando me llamó preocupada por Arancha desde el 
manos libres de su coche—. Hace veintiséis años, mi madre le hizo un favor a un 
compañero del hospital. Intercambiaron su turno, su compañero quería empezar las 
vacaciones un día antes. Mala suerte, la peor. El tejado de la planta se vino abajo. Un 
error de construcción, un accidente tonto, pero le tocó a mi madre estar debajo. A 
ella y a otras tres personas. Murió. Yo tenía diez años. 

Raquel cogió aire. Le había costado contarme el escueto relato. No estaba 
cómoda hablando del accidente. 

—Lo siento —fue lo único que pude responder. 

—No es tu culpa. 

—Ya, pero me llamaste preocupada por Arancha, y yo te respondí con... —tragué 
los espaguetis con esfuerzo. Habían pasado semanas y Raquel decía haberme 
perdonado finalmente, al menos, lo suficiente como para dirigirme la palabra. Pero 
su actitud conmigo había cambiado. Sabía que lo hacía por ella, por Arancha, la que 
no había probado bocado, pendiente en silencio de cómo iría una conversación que 
temía y deseaba. Nerviosa por ver que los puentes entre las dos personas más 
importantes de su vida en ese momento se volvían a levantar. Raquel hizo un 
esfuerzo al acceder a hablar conmigo. Yo hice un esfuerzo al admitir que me había 
equivocado. Todas trabajábamos para lo mismo, pero no era fácil—. Lo siento. 

El silencio se sentó con nosotras en la mesa, dándonos un respiro y 
permitiéndonos probar el plato de deliciosa pasta que había hecho con ayuda de mi 
amiga. Estaba rico, tenía que admitir que estaba mejorando en la cocina. 

—Lo hiciste para ayudarme, Vero —dijo Arancha, incapaz de no participar en la 
conversación durante más tiempo. Me miraba a mí, y se refería a mí, pero sus 
palabras estaban dirigidas hacia su pareja. —Lo que le dijiste... creías que lo hacías 
por mí. 

—Es deformación profesional, lo siento —volví a disculparme, era lo único que 
podía hacer—. Te prometo que creí que os estaba ayudando. A ambas. Creía que, 
enfrentándote a tu propia muerte, volverías al más allá. Lo hacía por las dos. 
Arancha no podía aferrarse a alguien en su vida que no existía, y tú tenías que... 
superarlo. Eso creía, al menos. 

Raquel me miró, absorta, con la comida aún en la boca. Dejó escapar una 
carcajada. 

—Joder, perdona, Verónica. —Tragó la comida y pidió tregua con las manos—. 
Estaba furiosa contigo. Aún lo estoy, ¿vale? Te puedes imaginar cómo me sentí 
cuando te llamé preocupada y pidiéndote ayuda y me mencionas la muerte de mi 
madre para luego colgarme. 

—Se fue la cobertura —mascullé como disculpa. Le quitó importancia al detalle 
con un gesto. 


—Te voy a ser sincera, incluso después de que Arancha me contase lo que 
ocurrió... —cuánto le había contado ni siquiera lo sabía, pero seguramente mucho 
más de lo que yo le habría dicho— no me lo acababa de creer. Creí que estabas loca, 
que querías asustarme para proteger a tu amiga, yo qué sé. Pero de verdad que hasta 
que no te he visto contándomelo a la cara sin reírte, creí que era mentira. 

—¿Mentira? ¿El qué? 

—¡¿De verdad creías que era un fantasma?! 

Balbuceé, sin saber qué responder. 

—Fue una semana muy dura —me excusé—. Entre el secuestro de Arancha, el 
Hombre del Saco... 

—¿El Hombre del Saco? —preguntó confusa. Ahora fui yo quien le quitó 
importancia con un gesto. Había sobrevalorado la sinceridad de Arancha. 

—Pero cuando aparecí por tu hospital nadie te conocía y... el guardia de 
seguridad me dijo que la Doctora Mata había muerto hacía años y... 

Raquel torció el gesto y dejó escapar media sonrisa. 

—Doctora López. ¿De verdad no te acordabas de mi primer apellido? La Doctora 
Mata era mi madre. 

— Yo... —No lo hacía, de hecho, a día de hoy aún no estoy segura de que dijese 
López. Doctora Mata era un nombre con demasiado carisma como para andar 
memorizando otros. Me sentí imbécil. Dejé escapar un suspiro lamentando toda mi 
estupidez. Me quedé sin aire. 

—Doctora López... —repetí en voz alta. Si me hubiese parado a pensar lo más 
mínimo lo habría averiguado rápidamente. Pero, de nuevo, tenía otras cosas más 
urgentes entre manos—. Lo siento, de verdad. 

—O sea... —Raquel sonreía, divertida. Aún no me había perdonado del todo, 
pero estaba dispuesta a hacerlo, la sonrisa al menos ya no era fingida—. Te 
equivocaste de apellido al preguntar por mí, ¿y de ahí ya dedujiste que había muerto 
en un accidente hacía veinticinco años? 

—Había sido una corazonada, joder. —Raquel soltó una sonora carcajada—. No 
he dicho que fuese una buena corazonada... 

—Joder con tu intuición, Vero. ¿A qué decías que te dedicabas, tú? 

Ahora que los cimientos del puente habían sido reconstruidos, aún tenía mucho 
trabajo por delante para volver a recuperar la confianza, pero notaba que un pesado 
velo se levantaba, en cuanto vi tanto a Arancha como a Raquel riéndose, juntas, de 
mí. Y yo con ellas. 

Por desgracia debajo de ese velo, se destapó un asunto urgente que la Doctora M. 
López me acababa de recordar con sus palabras. Miré el reloj y sentí un poco de 
pánico. 

—Hostia, ahora que lo dices, llego tarde. 

—¿Tienes trabajo ahora por la tarde? —preguntó. 

Asentí. 

Caminé al ritmo que mi pierna me permitía por las estrechas calles de El Raval. 
El calor de las prisas no era suficiente para luchar contra el frío y húmedo invierno 


que se acercaba, así que me abroché la chaqueta. Alejé la pantalla del móvil de mi 
oreja y miré la hora. Llegaba a tiempo. Justa. Pero a tiempo. Volví a poner el móvil 
en la oreja, la voz de mi madre no había dejado de sonar. 

—... como ratas que huyen del barco —seguía la voz—. Mejor que eso, porque 
las ratas se están empezando a apuñalar entre sí, a tirar de la manta unos de otros... 
Nos están poniendo el trabajo fácil. 

El barco era Constructoras Gaziel. Las ratas eran asociados, inversores, 
colaboradores... Sin el último de los tres socios capitaneando, se hundía a gran 
velocidad. Podría hacer una lista de cualidades sobre Mercader y quedarme sin tinta 
antes que sin palabrotas, pero había demostrado ser un gran gestor de lo suyo. 
Mantenía a jueces, policías, mafiosos, demonios, muertos vivientes, narcos y políticos 
a una equilibrada distancia. En cuanto había desaparecido, el vacío de poder los 
succionó a todos, aplastándolos entre sí y obligándolos a morderse unos a otros para 
sobrevivir y, en caso de hacerlo, lograrlo con la mayor cantidad de dinero posible, 

—Lo que no logramos es encontrarlo, cada vez hay más gente que creemos que 
Mercader está muerto y menos los que creen que ha huido. Buscar un cadáver es más 
difícil, deja un rastro más complicado de seguir. —Le tuve que dar la razón a la 
comisaria Fontenegro. 

—¿Tú crees que está muerto, mamá? —le pregunté con la misma voz que usaba 
para mentirle sobre lo que había bebido cuando vivía con ella. 

—Mercader tenía socios muy peligrosos, era cuestión de tiempo que se creyese 
más listo que uno de ellos y le saliese el tiro por la culata. —No la corregí—. Se 
había asociado con Ibáñez, uno de los narcos más importantes del país. Te lo puedo 
contar ahora que la investigación se ha cancelado. Todo el mundo cree que el 
Negociante ha hecho un mal negocio con él. Esos tipos no se andan con tonterías. 

Recordé al tipo bajito con el que mi exarchienemigo había hablado en la puerta 
de su despacho. No llegué a verle la cara, solo oí su voz y pude ver a sus 
guardaespaldas, armados. Podía ser él. Podía no serlo. No me importaba cargarle el 
muerto. Tenía la logística para cargar con ese y con más cuerpos. No notaría uno 
más. 

—Aunque yo creo que no ha sido él —comentó en tono conspiratorio. Tragué 
saliva por una garganta seca—. Estoy convencida de que ha sido ese político, 
Salvarrojas. Mercader lo ha debido de infravalorar. 

Normal que lo creyese. Era el mayor beneficiado de la desaparición de Mercader. 
El primero en enterarse y el primero en reaccionar. Cerrar el complejo hotelero le 
hizo volver a la prensa como el libertador de los oprimidos negocios locales. Somni 
de Mar se recuperaba a buen ritmo. El alcalde se volvía a mover entre la prensa con 
facilidad y esperpento. Normal que mi madre creyese que había sido él quien había 
asesinado a Mercader y se había librado del cadáver. Solo había hecho lo segundo. 
Me fascinó la facilidad con la que comenzó a limpiar el rastro que había dejado. A 
culpar a Mercader de los altercados de su propio hotel, a eliminarme del relato con 
tanta efectividad que ni siquiera el olfato policial de mi madre era capaz de 
relacionarme con esa noche. 


—Tienes suerte de no haberte metido en medio de ese lío, Verónica —reconoció 
mi madre en voz alta—. No voy a decir que rescatar a Arancha del Hombre del Saco 
haya tenido que ser fácil, pero a veces los peores monstruos son simples humanos. 
Me alegro de que todo el asunto del Negociante se haya arreglado solo. 

—Yo también, mamá. —Me tembló tanto la voz que me pareció imposible que mi 
madre me creyera. Quizás lo achacase al miedo que me producía el recuerdo del 
Hombre del Saco, o del Negociante. Quizás sabía lo que había ocurrido y esperaba 
que se lo contase. O que nunca lo hiciese. —Hablando de monstruos... ¿Sabes algo de 
papá? 

Me respondió con un silencio incómodo. 

—Sigue desaparecido. No ha vuelto a su casa desde hace semanas, ni a la 
Universidad... Nadie sabe dónde se ha metido, justo cuando más lo necesitábamos y 
el muy cabrón nos vuelve a abandonar. 

—Es papá. Es lo que mejor se le da. No es la primera vez que desaparece sin 
previo aviso. 

Mi madre intentó defenderlo, pero no encontró las palabras ni las ganas. 

—No te preocupes, en cuanto se entere de que has acabado con el Hombre del 
Saco aparecerá en tu casa para preguntarte cómo. 

—Que lo intente... —suspiré mientras llegaba a la calle a la que me dirigía, 
mirando el reloj —. Te dejo, ¿vale? Tengo que trabajar. 

—De acuerdo, cariño. Ten cuidado, ¿vale? 

—No es un trabajo peligroso, mamá. 

—Contigo todos los son —bromeó. Me reí. 

Nos despedimos y colgué el teléfono justo antes de detenerme en la puerta del 
local. El Rainbows Arse me esperaba. Había venido a trabajar, había muchas 
criaturas que contaban conmigo, no iba a defraudarlas. 

Saqué la llave de la puerta y abrí el bar. Tenía treinta minutos para prepararlo 
antes de que llegasen los primeros clientes. 

Había cumplido mi promesa con Killian y había estudiado a los tres candidatos 
para trabajar en su bar, no se me ocurriría mentirle al duende si no quería descubrir 
nuevas y desagradables maneras de abuso verbal. 

El primero fue el necrorromántico, y el segundo nunca llegué a volver a 
averiguarlo. Daba igual, habían sido descartados, solo quedaba una tercera 
candidata, que resultó ser una agradable y tranquila investigación después de todo el 
asunto del secuestro. 

Irene era una elfa pelirroja recién llegada de Irlanda. Su currículo era 
impresionante y tenía experiencia laboral en varios pubs de su tierra natal. Incluso 
una certificación oficial de la fábrica de Guinness que la hacía una candidata incluso 
mejor preparada para llevar el bar que Killian. La conocí en persona y me pareció 
amigable y sincera, me habría encantado que fuese ella quien sirviese las cervezas 
con su sonrisa y su acento cantarín, en lugar del barbudo malhablado que siempre 
echaba más espuma cuanto más larga fuese la noche. Resultó ser del equipo de fútbol 
rival de Killian. No la contrató. No la volvimos a ver en Barcelona. 


Tras haber eliminado las opciones, le ofrecí a Killian una cuarta candidata. Una 
tipa que sabía mantener a todas las criaturas a raya, que conocía a la mitad de ellas y 
que sabía moverse en un bar, aunque fuese al otro lado de la barra. 

Alguien que no tenía mucha experiencia laboral como camarera, pero con 
recursos, dispuesta a aprender. Preparada para dejar atrás su anterior trabajo. 

Cansada de jugarse la vida cada semana. Harta de poner en peligro a sus seres 
queridos. Agotada de mantenerlos alejarlos de su vida para mantenerlos a salvo. 

Alguien que había intentado salvar el mundo demasiadas veces y estaba hasta los 
cojones de no conseguirlo. 

Una chica que se había rendido, que intentaba dejar atrás su última dolorosa y 
amarga derrota. Un caso perdido. 

Killian dijo que los cojones, que yo no iba a tocar su surtidor de cerveza, que 
siempre que ponía el pie en su bar eran problemas. Que su pub era una empresa y no 
una puta ONG, que si quería dejar de trabajar como detective le parecía cojonudo, 
pero no era responsabilidad suya andar recogiendo los pedazos de matonas 
fracasadas que quisieran reconvertir su carrera. 

Luego me contrató. 

Tardé varias semanas bajo la atenta mirada del clurichaun en aprender las 
nociones más básicas y reconsideré mi apreciación por el trabajo de hostelería. Al 
principio el negocio se resintió. Varios de los clientes daban la vuelta en cuanto 
abrían la puerta y me veían al otro lado de la barra. Estaban acostumbrados a verme 
repartir hostias en lugar de cerveza. 

Se acostumbraron pronto. Volvieron. No había muchos bares en Barcelona que 
acogiesen a semidioses, faunos, demonios y brujas por igual. No había muchos sitios 
donde pudieran dar rienda suelta a sus vidas secretas, dejar escapar algún inofensivo 
hechizo o contar entre gruñidos y aullidos la última pelea de una manada de jóvenes 
licántropos aficionados al fútbol, relatar con impunidad los trapicheos de los 
hombres lagarto que habitaban las alcantarillas o liberar falsos rumores sobre la 
nueva sacerdotisa azteca que había venido a vivir a la ciudad. 

Se oían muchas cosas muy interesantes detrás de la barra del bar, la gente pronto 
se había acostumbrado a mi presencia y se había olvidado de mi etapa como 
detective paranormal, en la que dedicaba mi tiempo a detener la mitad de los planes 
que maquinaban con una cerveza delante. Yo también. 

Darles cerveza y acordarme de cobrarles por ella era mi trabajo y estaba cómoda 
con él. No necesitaba perseguir monstruos a tiros o lanzarme con el coche precipicio 
abajo. No necesitaba jugarme la vida semana tras otra. 

Había una porra, rumores de cuánto tiempo tardaría Parabellum en cansarse de 
trabajar con un horario fijo y de servir cervezas sin liarse a tiros con alguno de ellos. 
Yo había apostado y había dicho que en tres meses me habría cansado de engañarme 
a mí misma. Mi despacho estaba cubierto de cajas, mi pistola en una caja fuerte. 
Pero seguían ahí, no tardaría en cansarme y volver a trabajar de verdad. 

No tardé en perder la porra. Pasaron más meses. El premio iba a quedar desierto, 
nadie había apostado tanto tiempo. Yo seguía sin echarlo de menos. 


Killian había conseguido finalmente ir a ver a su familia un fin de semana y 
llevaba más de un mes sin dar señales de vida más allá de algún indescifrable 
mensaje. Seguía borracho. Me había dejado al mando del Rainbows Arse y me 
sorprendí a mí misma cuando me descubrí capaz de hacerlo. Solo por el hecho de 
acordarme de cobrar a los clientes y no despertar en el suelo del bar oliendo a 
cerveza, ya hacía mejor trabajo que el propio clurichaun. 

—¿De verdad no piensas volver a currar de lo tuyo? —me preguntó Álex 
mientras le servía una cerveza—. Tú antes molabas, Vero. Te liabas a tiros con 
cualquier criatura que te llevara la contraria, ahora como mucho les echas la cerveza 
con mucha espuma. 

Me encogí de hombros. 

—Te he visto lanzarte de cabeza contra un montón de valkirias, y ahora trabajas 
en un almacén, Álex. Todos cambiamos. 

—No cambiamos tanto, Vero. Sigo haciendo mis cositas. 

—Eres todo un delincuente, Álex. —Le sonreí apoyándome en la barra. 

—Y tú sigues siendo la misma. No me trago todo ese rollo de camarera, no te 
pega. 

Volví a encogerme de hombros. Estaba cómoda esforzándome por olvidar mi vida 
anterior, pero tampoco iba a empujar a la gente a olvidar quién era, quién había 
sido. La misma que detuvo una guerra entre panteones, la misma que se enfrentó a 
una horda de zombis armada con una navaja y un chubasquero, la que había 
reducido al Hombre del Saco a un montón de cenizas. La leyenda de la detective 
paranormal era muy útil para detener peleas en el bar solo con una voz. La gente 
seguía respetándome. De vez en cuando recordaban quién era. Hablaban más bajo, 
agachaban la cabeza. Tardaban un par de cervezas en volver a verme como la 
camarera. 

—Dantalión sigue creciendo —me soltó Álex, empeñado en intentar sacar a la 
dura detective que conocía bajo la mujer que limpiaba la barra. Consiguió que dejase 
la bayeta quieta durante un segundo—. Siguen vendiendo sus polvos mágicos en 
todas las tiendas en las que tiene cabida, Olympush es de las pocas que se resiste, mi 
madre consiguió convencer al resto del consejo, después de lo de Arcadio. Pero aún 
sigue enfadada contigo por no haber averiguado quién estaba detrás de Dantalión. 

—Ya se lo dije, seguramente la mujer de la limpieza. 

Álex me miraba, sin acabar de comprender qué me hacía tanta gracia. 

—NO te va a pagar. 

—Me da igual —respondí, seca. Me daba igual, de verdad. Killian ofrecía un 
salario que no encajaba con la idea del duende aferrado tacañamente a su olla de 
oro. Tenía ahorros, y más aún si contaba el dinero que había en mi caja fuerte. Pero 
no contaba. 

—Pero no se fían de ellos, esos demonios intentan comernos terreno. Crecen sin 
control. 

—Normal, antes Gaziel les saboteaba, rencillas entre demonios. Ahora parece que 
ha sido derrotado y no tienen a nadie que le pare los pies. 


—¿Vas a dejarlos seguir? 

Le miré, cansada, cabreada, harta. 

—No es mi trabajo. 

—Son demonios, Verónica. Demonios que corrompen almas humanas, 
vendiéndoles un producto que ni siquiera sabemos lo que es. 

—Es inocuo. Es azúcar con alguna planta medicinal machacada. No hay magia de 
por medio. No tiene más efecto que el placebo. No es más que una simple estafa 
piramidal —le respondí. No lo había investigado, yo ya no hacía esas cosas. Pero me 
había enterado igualmente. Era difícil no hacerlo, Dantalión, efectivamente, crecía 
rápido. Era difícil no oír hablar de él, y menos desde mi puesto en el Rainbow's Arse. 

Resultaba irónico, había dejado mi trabajo de investigadora y ahora recibía más 
información que antes. Resultaba cansado. Solo quería alejarme de toda esa mierda. 
Dejar de intentar salvar el mundo. Descansar. Me lo merecía. Álex lo intentó una vez 
más. 

—Si no los paras tú, ¿quién lo va a hacer? 

—Otro demonio, seguramente. Siempre lo acaban haciendo. Cuando uno crece 
demasiado, los otros lo derriban, se matan entre ellos. Es lo que mejor saben hacer. 

—Pero... 

—Álex, vas a llegar tarde a trabajar. Deja de tocarme los huevos. Si quieres te 
pongo otra cerveza, pero dile a tu jefe, o a tu madre, o a quien cojones te haya dicho 
que vengas a hablar conmigo que se acabó. No necesito el dinero que me ofrezcan, 
no necesito volver a ese trabajo. Y no me necesitan, ¿vale? ¡Se acabó! 

Álex agachó la cabeza. Medio bar lo hizo. Yo respiraba agitada, acelerada. Tragué 
saliva. Comencé a colocar vasos, ignorando las miradas esquivas y los murmullos que 
flotaban sigilosos al otro lado de la barra. 

El hijo de la gorgona se fue del pub y me dejó trabajar en paz durante el resto de 
la tarde. Volví a la calma que era atender el bar una tarde de martes. El trabajo era 
tranquilo sin llegar a ser aburrido. Las bebidas seguían saliendo, las voces me 
acompañaban, tranquila. 

Nadie intentaba dispararme, nadie secuestraba a mis seres queridos, nadie 
saltaba desde un sexto piso. 

Me senté a descansar la rodilla que seguía doliéndome. Quedaba poca gente en el 
bar, la noche llegaba, pero lo hacía de manera sosegada, sin manadas de ogros o 
partidos de fútbol. 

Respiré. Lo hice sin problemas. Había recordado cómo respirar. Resultaba 
insultantemente sencillo. Llevaba meses sin ataques de ansiedad. Llevaba meses sin 
pesadillas. Sin olor a carne quemada. Llevaba meses feliz, descansada. Sin ojeras. Sin 
nuevas heridas, solo el dolor de las viejas. Ni siquiera eso me molestaba. 

Me serví una cerveza. Me salió con la espuma justa. Sonreí. La coloqué en la 
barra, mientras observaba el interior del tranquilo pub. Un hombre bajito y barbudo 
salió de los baños y con calma se acercó a la barra, llamando mi atención con un 
gesto educado de la mano. 

—Disculpe. 


Me acerqué, solícita. 

—-¿Otra cerveza? 

—No, verá. Hay un problema en el servicio de caballeros. 

Torcí el gesto. Todo trabajo tenía su parte mala. 

—¿Se ha vuelto a atascar? 

—No, más bien... hay un cadáver. 

Me froté la cara y dejé escapar un ruido que bien podía ser un llanto o una risa. 
Le miré, el hombre permanecía en silencio, tranquilo. Finalmente, le respondí. 

—Bueno y... ¿le importaría usar el de mujeres? 
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Otras obras del autor 
Enseñanza mágica obligatoria 


Genara es una bruja adolescente sin magia, y cuando eres un humano normal en 
una escuela llena de monstruos, hechizos y grimorios de texto, ser normal significa 
que eres el raro. 

Enseñanza Mágica Obligatoria es un cómic de humor escrito y dibujado por 
Sergio S. Morán. Puedes leer gratis la historia completa en su web: www.ehtio.es 
donde además podrás leer otras historias como los casos de policía distópica de 
NOPE o la ciencia ficción de exoNáufraga, además de tiras sueltas que el autor sube 
para darse importancia o echarse unas risas, dependiendo del día. 

Además, EMO está disponible en formato de papel, e incluso cuenta con su 
propio juego de rol publicado por HTPublishers. Además, con el sistema de 
reeducación de grimorios, aseguramos que casi ninguno de los libros publicados de 
EMO intentarán atacar a sus dueños. * 

* Afirmación no vinculante legalmente. 


Otras obras del autor: 
El Vosque 


El Vosque es un reino pequeño lleno de humanos, hadas, elfos y demasiados 
árboles. Un reino protegido por una diosa que lleva años muerta. Un reino 
gobernado por varios reyes. Y acaban de asesinar a uno: el rey de los árboles ha 
caído. 

¿Podrán un hada borracha y un alquimista pirómano descubrir qué hay detrás de 
este crimen? ¿Oculta algo la testigo del hacha? ¿Afectará a la fiesta de palacio? 

¿Ese árbol se ha movido? 

El Vosque es un cómic creado por Sergio S. Morán y Laurielle. Con casi diez años 
a sus espaldas, puedes leer la historia completa en formato webcomic en su web: 

www.elvosque.es 

Además podrás continuar leyendo más historias que ocurren en el mismo reino 
como Arded, maderos, arded, El elfo inhumano o Jaleo Real. O aprender sobre 
literatura de género y mitología con el Diccionario de Fantasía. 

Si entras en El Vosque y sales aburrido, te damos un premio. 

Qué narices, te lo daremos con que salgas vivo. 


